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1 £1. tratado que Ta á leerse, forma la 

^ cuarta parte de mis Elementos de ideo- 

^ logia (1) ; y le resulta quizas alguna uti« 

W lidad de colocarse así : porque el lector, 

^ después de haber visto como se forman 

^ todos nuestros conocimientos é ideas. 

O 

Q y como dimanan todas nuestras necesi- 

Ü dades y medios de socorrerlas de estas 

D ideas , se halla naturalmente muy bien 

CO dispuesto para examinar cual es la mejor 

,(«i manera de emplear todas nuestras fa* 

^ cultades corporales é intelectuales en 

(1) Las tres primeras componen el Tratado 
I del Eotcndimíemo, y esta es la primera del de 



la Yoluatad. 
TONO I. 
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2 ADVERTENCIA. 

satisfaccíoa de nuestras diversas necesi- ' 
dades. Así abraza esto el objeto de un ^ 
tratado especial de economía política. 
Sin embai:^o , como muchas personas 
desean estudiar directamente esta útil 
ciencia , y hacen poco caso de subir mas 
arriba , ni de entregarse á unas investí-- 
gáciones que les parecen pertenecientes 
á la metafísica , y que no lo son mas que 
á la verdadera lógica (i) , creo compla- 
cerles presentándoles la presente obra 
separada de sus antecedentes. Única- 
mente he tenido la precaución de dejar 
en ella una introducción, en que explico 
como nacen en nosotros de la facultad 
de tener voluntades y afectos las ideas , 
de propiedad, riqueza, libertad, de- 



(i) Asi me ha )utgado don Juan Juito García , 
diputado en la$ Cortes de España, que me ha 
hecho la boura de traducirme > iatitulaodo sa 
obra : Elementos de verdadera liégica. 
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recho , y obligacicmes , con algunas otra0. 
Espero que no la tengan por inútíl ni 
muy difusa. 

Añadiré , que me pareció que el pú- 
blico habia acogido con indulgencia al- 
gunos artícuIos^ rdtatiyos á la economía 
política , que se hallánen diferentes lu- 
gares de mi Comentario sobre el Espirita 
de las Leyes; y no son sin embargo estos 
pasages mas "que los materiales de que 
me he valido para compotxer el presente 
tratado.. Espero pues que celebrará el 
lector hallar aquí estas mismas ideas 
mejor enlazadas , mas explanadas , y 
presentadas en un orden metódico y 
didáctico. 

Tenga también el valor de esperar 
que no se ceerá superfino el Extracto 
fundado que pongo ol fin de este Tra- 
tado. La principal utilidad de esta corta 
tarea es indubitablemente la de advertir 
al autor mismo, que no salte ningún 
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intermedio , ni se propase á extravíos 
ni desorden en su composición ; pero me 
parece que el atento lector no siente 
hallar de nuevo allí mas acortada la 
cadena de las ideas, y hecha, por de- 
cirlo asi 9 mas rigorosa con la concisión 
misma de la composición. 
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INTRODUCCIÓN. ^ 

$.1. 

La facultad de querer e$ un modo y con-- 
secuencia de la de sentir. 

La8 tres ptímerais partes de mis Ele- 
mentos de ideóiogia encierran cuanto 
yo tenia que decir sobre la inteligencia 
humana, considerada bajo la relación de 
sus medios para conocer y saber. Esta 
análisis de nuestro entendimiento y 
del de todo ser animado , cual podemos 
concebirle é imaginarle, no es quizas 
tan perfecta ni completa como podría- 
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mes apetecerlo. Pero creo á lo menos 
que ella nos descubre bien el origen 
y fuente de todos nuestros conocimien- 
tos, y las verdaderas operaciones inte- 
lectuales que entran en su composi- 
ción ; y que nos muestra claramente la 
naturaleza y especie de certidumbre 
ue que estos conocimientos son capa- 
ces , y las causas perturbadoras que los 
hacen inciertos ó erróneos. 

Provistos pues nosotros de éstos datos, 
podemos tratar de biacér uso de ellos , 
y emplear nuestros medios de conocer 
asi en el estudio de nuestra voluntad y 
efectos suyos, para finalizar la historia 
de nuestras facultades intelectuales , co- 
mo ea el de los seres diferentes de noso- 
tros, á fin de formarnos una cabal idea 
de lo que podemos saber sobre este 
singular universo entregado á nuestra 
ansiosa curiosidad. Pienso , en virtud de 
las^ razones que expuse en mi Tratado 
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del Entendimiento, que la primera de 
estas dos inyestigaciones debe ocuparnos 
desde luego. En consecuencia de lo cual, 
me trasladaré al momento en que traté de 
trazar su plan ; y me tomaré la libertad 
de repetir aqui lo que entonces dije en 
mi Lógica, cap. 9, p. 43^.2 y como me 
es preciso guardar consecuencia , se me 
dará ciertamente licencia para recordar 
el punto de que parto. 

« Este segundo modo, dije, de consi- 
derar á^nuestí^os individuos^ nos pre- 
scita un sistema de fenómenos ^ tan 
diferente del primero , , que le cuesta á 
uno muclia dificultad para creerle per- 
t^oeciente á los mismos seres , vistos 
únicamente bajo otro aspecto. Podría- 
mos sin duda concebir al hombre no 
haciendo otra cosa mas que recibir im- 
presiones, recordárselas, compararlas, 
y combinarlas siempre con una perfecta 
indiferencia. No seria entonces mas que 
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un ente qvj^ sabe y conoce, sin pasión 
propiamente dicha con respecto á él ni 
acción con respecto á los demás entes ; 
porque no tendría n^otiyo ninguno para 
guerer, razón ni medio ninguno para 
obrar; y ciertamente que en semejante 
suposición , cualesquiera que fuesen 
sus facultades para juzgar y conocer , 
permanecerían sumamente paradas por 
falta de estimulante y agente para ejer- 
citarse. Pefo no es esto el hombre ; es 
una criatura • que quiere á consecuencia 
de sus impresiones y conocimientos , 
y que obra en virtud de sus Tolunta- 
des (i). Esto le constituye/ por una 
parte, capaz de sufrimientos y gozos, 
dicha y desgracia , correlativas é insepa- 
rables ideas; y^ por la otra, de influjo 

(i) Puede decirte otro tanto de Jtodos loi cotes 
animados que conocemos » y aun de cuantos 
nos imaginamos. 
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y poder : y de esto dimana que él tiene 
necesidades y medies j derechos y obliga- 
ciones por consiguiente, sea únicamente 
cuando no le es preciso tratar mas que 
con los seres inanimados, ó sea mas 
todavía cuando está en comunicación 
con otros seres también capaces de gozo 
y sufrimiento. Porque los derechos de 
un ser sensible están todos en sus nece- 
sidades , y sus obligaciones en sus me- 
dios ; y es de notar que toda clase de 
debilidad es siempre y esencialmente el 
fundamento (le los derechos , y que el 
poder , en cualquiera sentido que se 
tome esta voz , no es ni puede ser 
nunca la raiz mas que de obligaciones , 
es decir, de reglas para el modo de em- 
plear este poder. » 

Necesidades y medios ^ derecha^ y obli- 
gaciones, dimanan pues de la facultad 
de querer. Si el hombre no quisiera 
nada, no tendría nada de todo ello. Pero 
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el tener necesidades y medios , derechos 
y obligaciones , es tener y poseer algo. 
Hay en esto otras tantas especies de 
propriedadea tomando esta palabra en 
su mayor generalidad ; y son unas cosas 
que nos pertenecen. Aun nuestros me- 
dios son una verdadera propiedad , y la 
primera de todas en el mas limitado 
sentido de este vocablo. Asi las ideas de 
necesidades y medios^ derechos y obliga- 
¿iones j suponen la de propiedad; y las de 
riqueza y desnudez ^ Justicia é injusticia^ 
que provienen de aquellas, no pueden 
existir sin la de propiedad. Luego es 
preciso comenzar poniendo esta última 
en claro , lo que no puede hacerse mas 
que subiendo á su origen. Adenias, no 
puede fundarse esta idea de propiedad 
mas qup en la de personalidad; porque 
si un individuo no tuviera la cierta 
ciencia de su existencia distinta y sepa- 
rada de cualquiera otra, no podría 
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poseer nada, ni tener cosa ninguna que 
Je fuese propia. Luego , ante todas cosas, 
es preciso examinar y fijar la idea de 
personalidad. Pero antes de pasar á este 
.examen , hay también necesidad de 
otro preliminar : que es explicar pun» 
tual y claramente lo que es aquella 
facultad de querer, á la que atribuimos el 
origen de todas estas ideas, y con mo- 
tilo de la cual intentamos hacer su 
historia. No tenemos otro arbitro para 
▼a: claramente como semejante facultad 
engendra estas ideas , y como todas las 
ilaciones que de ello resultan, pueden 
tenerse por efectos suyos. Subiendo uno 
así siempre, ó bajando por mejor decir 
de escalón en escalcm, es conducido ín- 
Tenciblemente al estudio' y d[>Servacion 
de nuestras facultades mentales, siem- 
pre que quiere profundizar cualquiera 
materia , objeto de sus tareas. Es quizas 
roas ^eciosa esta verdad por si sola, 
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que cuantas podamos coger en el curso ^ 
de nuestra empresa. Paso pues á dar 
principio exponiendo en que estriba 
nuestra facultad de querer. 
* ^ Esta facultad , ó la voiuntad^ es una 
^e las cuatro primordiales que hemos 
reconocido en la:* inteligencia humana, 
y aun en la de todos los entes anima- 
dos; y en las que hemos visto que se 
resolvía necesariamente toda^ facultad de 
pensar ó sentir^ cuaodp la descompo- 
níamos en sus verdaderos elementos, 
y sin admitir ninguno postizo. 

Hemos contemplado la facultad de 
querer, como la cuarta y última de 
estas cuatro subdivisiones ^primitivas y 
necesarias de la sensibilidad; porque en 
todo deseo, voluntad ó volición , breve en 
cualquiera propensioil podemos conce- 
bir siempre el acto de experimentar una 
impresión , el de juzgarla buena , de so- 
licitar ó evitar, y aun el de recordar- 
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sela hasta un cierto grado , supuesto 
que, por la naturaleza misma del acto 
de juzgar, hemos visto que la idea , ma- 
teriade cualquier juicio, puede conside- 
rarse siempre como una representación 
de la primera impresión que semejante * 
idea nos hiao. Asi el ser animado, con 
mayor ó menor confusión y rapidez ha 
debido siempre sentir y juzgar antes de 
querer. 

No es preciso concluir de esta aná- 
lisis, que la facultad de querer no sea , 
en dictamen mió , mas que la de tener 
algunos de aquellos declarados y reflejos 
pensamientos , á que dan especialmente 
el nombre de voluntades , y que podrían 
llamarse expresas y terminantes voianta-- 
de^. Por el contrario, creo que para for- 
marse una cabalidea dd ella, es preciso 
• concebirla en nuestro inámo con una 
mucho mayor extensión ; y nada de 
cuairto hemos sentado antecedente^ 
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mente, nos lo estorba. Porque su- 
puesto que hemos dicho, que en el 
tfeseo Días maquinal y repentino, y 
determinación la mas instintiva y me- 
ramente orgánica, dd^emos concebir 
siempre los actos de sentir, recordarse 
y )uzgar como que están implícita é im- 
perceptiblemente encerrados en ella, y 
que la han precedido , aun cuando no 
fuera mas que por un inapreciable mo- 
mento; supuesto esto, repito, pode- 
mos sin contradecirnos mirar todas es- 
tas propensiones, aun las mas sébitas 
é impensadas, como perteneci^tes á 
la facultad de querer, á pesaf de que 
hemos hecho de ella la cuarta y última . 
de las elementales de nuestra inteligen- 
cia. Aun pienso que esto es necesario , 
y que la voluntad es real y propia- 
m^ite la facultad general y unirersal- 
de hallar cüalqui^a cosa preferible á 
otra, la de, ser conmovido uno de modo 
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qa€ quiera más tal impresión, idea, ac- 
ción , y posesión , que cualqdírerá otra. 
Querer y aborrecer son unas yoces úni- 
camente relati^ai» á esta facultad, que 
no signifícarian nada sin la existencia 
dp esta última; y tiene cabida su ac- 
ción, siempre que nuestra sensibitídad 
experimenta cualquiera atracción ó reput- 
tion. Así concibo á lo menos la volun- 
tad en toda su generalidad ; y partiendo 
yo de esta manera de concebirla, trataré 
de explicar sus efectos y consecuencias. 
Concebida asi la voluntad, es ellain- 
dubitablemetite una parte de la sensí- 
büidad; la facultad de ser conmovido 
de un cierto modo no puede dejar de 
hacer parte dé la de serlo de uno gene- 
ral ; pero es eUa un modo suyo distinto , 
y podemos separarle con el pensamiento. 
No podemos estar queriendo incesante- 
mente (que aun esto es cosa muy digna 
de reparo y dé no olvidarse nunéa) i asi 
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no podemos querer sin haber sentido, 
pero podríamos estar sintiendo siempre 
de un modo que no quisiéramos nunca. 
Ya lo hemos dicho, puede uno imagi- 
narse al hombre, ó cualquiera otro ente 
sensible ñutiendo de modo que todo le 
fuera igual; que le fueran indiferentes 
todos sus afectos , aunque diversos ; y 
que no pudiera por consiguiente ape- 
tecer ni temer nada , esto es , que no 
pudiera querer; porque el apetecer y 
temer , es querer ; y él querer no es nunca 
mas que apetecer alguna cosa, y temer lo 
contrario ó reciprocamente. En esta su- 
posición , el ent^ animado y sensible seria 
demás sensitiyo; y aun podría discernir 
y conocer, es decir, juzgar. Para ello, bas- 
tarla' que él conociera las diferencias de 
éstas diversas percepciones, y las diferen- 
tes circunstancias de cada una, aunque 
incapaz de predilección á ninguna de ellas 
y combinaciones que pudieran ocurrirle. 
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Únicamente , y lo llevamos reparado ya 
antecedentemente, los conocimientos del 
animado ser constituido en esta forma se- 
rian muy limitados necesariamente; por- 
que carecería de motivos su facultad de 
conocer para entrar en acción; y la de 
obrar suya, aun suponiendo su existen- 
cia , no podría ejercerse con intención , su- 
puesto que para est aes necesario el deseo, 
el cual supone cualquiera preferencia. 
Notaré de paso , que esta suposición 
de una absoluta indiferencia en la sen- 
sibilidad muestra bien patentemente, 
en mi concepto , con que poco funda- 
mento quieren algunas personas hacer 
de lo que llaman ellas sentimientos y 
afectos nuestros,, unas modificaciones 
de nuestro ser esencialmente diferentes 
de aquellos que las mismas nombran 
percepciones ó ideas, y se rehusan á com- 
prenderlas bajo estas dos últimas deno- 
minaciones generales; porque la pro* 
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piedad de ser afectivas que tiei^n ciertas 
percepciones nuestras , no es mas que 
una circunstancia particular, una ca- ^ 
lidad accidental con que podtian estar 
dotadas todas nuestras modificaciones , 
y de que , como acaba de verse , podrían 
hadlarse privadas todas ellas; pero no 
por ello dejariftlf^de ser todas , según lo 
son efectivamente , unas percepciones , 
es decir, cosas percibidas ó sentidas. La 
prueba de ello es, que hay algunas mo- 
dificaciones de estas que, después de 
habar poseído la calidad de ser afectivas, 
la pierden en virtud del hábito , y otras 
que la adquieren por efecto de la re* 
flexión; todo sin cesar de ser percep- 
tibles , y percepciones pot consiguiente. 
Luego creo que la palabra percepción es 
verdaderamente el término genérico. 

En cuanto á la distinción que también 
establecen entre las voces percepción é 
idea y no la tengo por mas puesta en 
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razón tampoco , si la ñindan en la pre- 
1^ tensa projñedad que la última tiene de 
ser una imagen ; porque la idea peral 
no es mas la imagen de Un árbol, que 
lo es la relación dé tres con cuatro de la 
diferencia de ambos números; ni nin- 
guna modificación de nuestra sensibi*- 
iidad es la imagen de nada de lo que 
pasa fuera de nosotros. Pienso pues 
ademas que pueden mirarse las palabras 
percepción é idea comto anónimas en am 
mas extenso sentido; y por las mismas 
razones , como equiTalenteci también* 
peniár y sentir , cuando se toman en' 
toda su generalidad. Porque todos nues- 
tros pensamientos son cosas sentidas; si 
no lo fueran , no serian nada ; y la $en^ 
sibilidad es el fenómeno general que 
constituye y abraza toda la existencia del 
ser animado /para el mismo á lo métios, 
en cuanto ser animado j única condición 
q^ie pueda haberle criatura racionaL 



10 TRATADO 

Como quiera esto sea, ninguno de los 
seres animados , y ni aun de los que nos 
imaginamos, es indiferente á todas sus 
percepciones^ y á su sensibilidad, y fa- 
cultad de ser conmovidos, les pertenece 
ñempre la propiedad de serio de tal 
modo ,' que ciertas percepciones les pa- 
recen lo que llaman agradables^ y algu- 
nas otras lo qne desagradables. Pues bien, 
esto forma la facultad de querer. Ahora 
que ya hemos concebido muy clara- 
mente esta facultad , podemos ver fácil- 

* mente como ella engendra las ideas de 

' fersonalidad y propiedad. 

$. 11. 

Las ideas de personalidad y propiedad 
nacen de la facultad de querer. 

Todo hombre que profiere la palabra 
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yo, entiende, grandemente lo que ella 

Quiere decir ; y sin embargo , aun siendo 
metafisico, sale muy mal con frecuencia 

I li quiere hacerse cargo de esta toz y 

explicársela. Yamos á procurar lograrlo 

con la ayuda de algunas sencillísimas 

razones. 

No llamamos nuestro yo á nuestro 

I cuerpo cual él es y parece á los demás ; 
y la prueba de ello es , que sabemos 

I decir muy bien lo que seri nues- 
tro cuerpo cuando no existamos , es 
decir , cuando nuestro yo no exista ya : 
luego hay en esto dos bien distintos 
seres. 

Tampoco ninguna de las facultades 
particulares que poseemos , es para no- 
sotros la misma cosa que nuestro yo; 

I porque decimos : tengo la facultad de 
andar , y la de comer , dormir , y res- 
pirar. Asi y yo que poseo es una cosa dis- 
tinta de la poseída. 
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¿Sucede lo misma con la facultad 
de seatír?. Parece que si á la primera^ 
vista y supuesto que digo igualmente : 
tengo la facultad de sentir. Hallamos 
aqui sin emb2a|;o una suma diferencia, 
por pojco que nos internemos mas ade- , 
lante. Porque si me pregunto como toe 
consta que tengo la facultad de andar, 
respondo : me consta porque lo siento, 
ó experimento y Teo^ lo cual es también 
sentirlo. Pero si me pregunto como «é 
que siento 9 estoy precisado á responder: 
lo sé, porque lo si^ito. Luego la facul^ 
tad de sentir es la que nos manifiesta 
todas las demás , sin la que ninguna de 
ellas exiatiria . para nosotros , mientras 
que ella se mue^ra de sí misma, es 
aquella mas arriba de la cual nos seria 
imposible subir , constituye nuestra exis* 
tencáa, lo es todo para nosotrc^^ y la 
n>isma cosa que nosotros. Siento poique 
siento, y siento porque existo, y no 



1 

L 
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existo yo sino porque siento yo. Lu^o . 
wi ^stencia y sensibSidad son una sola 
y misma cosa; ó si se quiere, mi exis- 
tencia y sensibilidad son dos seres idén- 
ticos. 

' Si ponemos atención en que yo ó mi, 
en el discurso, significan siempre el 
ente ó persona moral que había j hallare- 
mos que , para expresamos adecuadar- 
mente , en vez de decir ; tengo la facultad 
de andar j debería decir uno : la facultad 
de sentir que constituye la persona mo- 
ral que os habla, tiene la propiedad de 
resistir á sus pierna» de modo que su 
cuerpo ande ; y en vez de decir : tengo la 
facultad de sentir, debería decir : la fa- ' 
cuitad de sentir que constituye la per* 
sona moral qué os habla , existe en el 
cuerpo por medió del cual ella os ha- 
bla. Convengo en que estas Ipcuciones 
son extravagantes y desusadas ; pero 
pintan , en mi inteligencia , la materia 
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con mucha verdad; porque en todas 
nuestras conversaciones y correspon- 4 
dencías s^ dirige siempre una facultad^ ^ 
de sentir á otra. 

Luego el yo de cada uno de nosotros^ 
es para él su jpropía sensibilidad , cual- 
quiera que sea la naturaleza de esta , ó 
lo que él llama su atmaj si tiene una 
declarada opinión sobre la naturaleza 
del principio de esta misma sensibilidad. 
Es tanta verdad que esto es lo que todos 
entendemos por nuestro yo, que mira- 
mos todos la muerte aparente como el 
fin de nuestro ser , ó como un tránsito 
á otra existencia, conforme pensamos 
que eUa extingue ó no todo sentimiento. 
Luego el único hecho de la sensibilidad 
nos da la idea de la personalidad; es 
decir, que nos hace percibir que somos 
un ser , y que constituye para nosotros 
mieslro yo y existencia. 

Hay sin embargo , y Jo llevamos no- 
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tado ya en otro lugar (i) , otra facultad 
^nuestra, con la que á menudo iden- 
tificamos nuestro yo : que es nuestra 
yoluntad. Decimos indiferentemente : 
depende de mi ó voluntad mia el hacer 
tal ó cual cosa. Pero tan lejos se halla 
esta obsertacíon de impugnar la prece^ 
dente análisis , que por el contrario la 
confirma ; porque la facultad de querer 
no es mas que un modo de la de sentir ; 
es nuestra facultad de sentir, modifi- 
cada del modo que la hace capaz de 
gozar ó sufrir, y de resistir á nuestros 
órganos. Así el tomar uno su voluntad 
por el equivalente de su ya^ es tomar 
la parte por el todo ; y mirar como eí 
equivalente de este yo la, porción de su 
sensibilidad que constituye todo su vi- 
gor , aquella de la que no podemos apé- 

(i) Tomo I, cap. i5, de los Elementos de 
Ideología. ^ 

TOMO I. 2- 
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nas cojacebkla deparada, y sUi la qibe \ 
seria casi nula ella, si aun no quedaba ^ 
anonadada enteramente. No bay pues^eiK 
ellp nada de contrario á lo que acaba-» 
moB de sentar. 

Luego queda bíeu entendido y coa* 
venido que el mi ój^rsona moral de t%á& 
ente animado , concebida como distinta: 
de los órganos €pxe hace mover dla^ os 
simplemente el ser absti:;,acto que Han^kr 
moft la sensibilidad de este individuo» el 
cual resulta de su or^iinizacion,, ó usta 
mónada inextensa^ que se supone que j 
posee eminentemente esta sensibilidad , 
y que es por cierto también un ser abs* 
tracto (si es que se comprende esta^su^ 
posición ) 9 ó un cuerpecillo sutil etéreo, 
imperceptible^ impalpable, dotado d€ ' 
esta sensibilidad, y que es todavia casi 
lua abstracción. Estas tres suposiciones 
son indiferentes para cuanto va á. se- 
gwrse; vuelve á hallarse la sensibilidad 
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eD todas tres , &i las que constituye 
también esta sola elyd^, ó persona moral 
del indÍTidíuo, bien no sea ella mas que 
im fenómeno procedente de su oi^ani- 
zacion, ó bien sea una propiedad de 
un alma espiritual ó corporal residente 
6a él* 

No resta ya mas que una cuestión : 
la de saber si esta idea de personalidad, 
y concienciar de yo, nacerían en noso» 
tFOS'de nuestra sensibilidad, en el caso 
de no estar acompañada de noluntad , y 
el de verse desnuda de aquel modo, por 
el que ella goza ó sufre, resiste á sus 
órganos, y, en una palabra, la bace 
capaz de acción y pasión. No puíede^ r^ 
solterse con Im becbos^ esta cuestión^ 
porque no conocemos ninguna^ séusibl* 
Ifdlnd de esta clase ; y si existiera^ ntm 
que fuese tal, no podría ella nianHes- 
tarse á nuestros medios de conocer. 
?or este mismo motivo , ^s nias ctí- 
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riosa que útil la cuestión; pero tiene 
una indirecta utilidad cuanto és curioso , 
particularmente en aquellas materias, 
que no pueden nunca contemplarse mu- 
cho por todos lados : no conviene pues 
omitirlo. 

Sobre el mencionado punto, no po- 
demos declarar ciertamente con con- 
fianza, que un ser que sintiera sin 
afección propiamente dicha ni reacción 
sobre sus órganos, no tendría la idea de 
personalidad y existencia de su yo ; y 
aun me parece verisímil que tendría la 
de la existencia de este yo. Porque final- 
mente, el sentir cualquiera cosa es sentir 
su yo sensitivo, conocerse á si mismo 
sensitivo , y tener la posibilidad de dis- 
tinguir el si sensitivo de las modificacio- 
nes suyüs. Pero es al mismo tiempo 
cosa ii^dubitable , que el ser que cono- 
ciera de este modo snyo, no le cono- 
cería con oposición á otros entes, de los 
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que pudiera distín^írle y separarle, 
supuesto que no conocería mas que él 
y sus moijos. Seri^para él mismo, como 
lo he dicho én otro lugar (i) , el verda- 
dero finito ó infinito , sin término , 
limite, ni conocimiento ninguno. No se 
conocería pues propiamente, en el sen- 
tido que aplicamos á la palabra conocer, 
que encierra siempre la idea de circuns^ 
cripcion y especialidad , y por consi- 
guiente no tendría la de individualidad 
y personalidad^ con oposición y distin- 
ción de otros entes, como la tenemos* 
Puexle pues asegurarse ya , que esta 
idea, cual ella es en y para nosotros, es 
una creación y efecto da nuestra facul- 
tad de querer; y esto explica muy bien 
porque, á pesar de que laúníca facilitad 
de sentir simplemente constituye y es- 

(i) Véase t. 5, cap. 5, p, ayS de los Elemejitof 
de Ideología. 
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tablece nuestra existencia, confíiadimos 
é identificamos sin embargo con prefe- 
rencia nuesto yo con nuestra^t?a/(m¿a^. 
He aquí aclarado ya , en mi entender , el 
primer punto. 

Una cosa, todavía mas cierta quizas, y 
que nos hará dar un paso mas , es que 
si es posible que la idea de indiTiduaií- 
4ad y personalidad existan de la ma^ 
Bera que lo hiemos dicho en un ser 
coticebido dotado de sensibilidad sin 
voluntad , es imposible á lo menos, que 
dUa le sugiera la de propiedad , cual la 
tenemos ; porque nuestra idea de pro- 
piedad es pritatíTa y exclusiva, y en- 
cierra la de que la cosa poseída perte- 
nece á im ser sensible , y á él solo coü 
exclusión de cualquiera otro. Ademas , 
no es posible que ella exista asi en el 
pensamiento de un ser que no conoce 
nada fuera de si , ni sabe qtie existan 
mas seres quel él. Aun cuando se supu- 
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siera que este ^er conoce harto cisura- 
-mente «a yo para distinguirle de los 
modos suyos , y mirar sus diversas mo- 
dificaciones como unos atributos de 
este yo , y cosas que el mismo posee , no 
tendria todavía semejante ser nuestra 
idea de propiedad comfpletamehte. Es 
precia tener para ello una muy com- 
pleta idea de la personalidad , y casi 
acabamos de ver que la formamos cuando 
somos capaces de pasión y acción. Luego 
queda probado qu# esta idea de Ia|MPO- 
piedad es un efecto y parto de nuestra 
facultad de. querer. 

Pero lo que couTÍene reparar muy 
particularmente , pues presenta esto 
muchas ilaciones , es que, si no hay 
duda en que la idea de propiedad no 
puede nacer mas que en un ser dotado 
de voluntad , no la hay tampoco en que 
ella nace necesaria é inevitablemente 
con toda su plenitud; porque desde que 
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este indiríduo conoce claramente su yo 
6 persona moral, y capacidad suya para 
gozar ó sufrir > ve por necesidad clara- 
mente también que este yo es propietario 
exclusivo del cuerpo que él anima, de 
los órganos que mueve , y de todas las 
facultades , fuerzas , efectos, pasiones , 
y acciones de ellos ; porque todo esto 
comienza y acaba con el yo^ por él existe 
únicamente , y le mueven sus actos ; y 
ninguna otra persona moral puede em- 
plear estos mismos instrumentos , ni 
afectarse igualmente con sus efectos* La 
idea pues de propiedad y exclusiva nace 
i^cesariament^ en el ente sensible, por 
el único motivo de que él es capaz de 
pasión y acción , y porque la natura- 
leza le ha dotado con una propiedad 
Inevitable é inalienable, la de su indi- 
viduo. 

Era necesario ciertamente que hu- 
biese asi una propiedad natural y nece- 
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sana, supuesto que las hay artíficiales y 
conyencíonales ; porque po puede hal- 
larse nunca nada en el arte, que no 
tenga su radical principio en la natura- 
4eza : lo Hedamos advertido ya en otro 
lugar (]). Si nuestros adémanes^y gritos 
no tuvieran el efecto natural é inevitable 
de denotar las ideas que nos mueven, 
no hubieran sido jamas los artificiales y 
conv^K^ionales signos suyos. Si no fuera 
una virtud de la natmraleza que todo 
cuerpo sólido sostenido por encima de 
nuestras cabezas nos forme un abrigp 
necesariamente, no hubiéramos tenido 
fiunca casa construida exprofeso para 
abrigarnos. Si no hubiera igualmente 
fropiedad natural é inevitable, no la 
hubiera habido jamas artificial y con- 

(i) Véanse, sobre esta materia, el tomo I, 
cap. 16, y diversos pasages del 11 y III de los 
Elementos de Ideología. 
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Tenciónal. Sucede lo mismo eñ las d^na3 
clases de objetos ; y el hombre , no po» 
darnos repetirlo suficientemente, no cria 
nada , ni hace nada de absolutamente 
aueyo y extranatural , si quiere pasárse- 
nos esta expresión ; nunca hace mas que 
sacar ilaciones y formar cómputos de lo 
que existe ; y le es tan imppsíble el crear 
tma idea ó relación qt|ie no teng^ su raiz 
en la naturaleza, como el proporoioi- 
narse ima potencia que no tenga confor- 
midad ninguna con las naturales suyas, 
jgíguese de ello también , que en toda 
inyestigadimí concerniente al hombre, 
es tyecesario ^bir hasta este primer tipo ; 
porque n^iéntras no vemos el mpddo 
natural de liáia creación artificial qu^ 
examinamos , podemos teaér seguridad 
de que no hemos descubierto su gene- 
ración, ni conocídola completamente 
por coiiisiguiente. 
Hallará esta obseryacion copiosas $pU- 
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caciones; paréceme que no han repa- 
rado en ella siempre lo suficiente, y que 
de ello se origina el haberse discurrido 
con frecuencia muy \^ga é inútilmente 
sobre la materia que nos ocupa. Hati 
enjuiciado solemnemente el píroceso de 
la propiedad ^ y alegado razones en pro y 
contra, como si estnyiera en nuestra 
mano el hacer que la hubiera -ó no en 
este mundo : pero esto es desconocer 
totalmente nuestra naturalezia. Al oir á 
ciertos filósofos y legisladores ^ parece 
que discurrieron decir tnia y tuyo en un 
momento preciso espontáneamente y 
sin causa; y que aun hubieran podido 
y debido excusarlo. Pero nb se inventa- 
ron nunca lo tuyo y mio^ se reconocieron 
aquel dia en que pudo decirse tuyo y 
mió; y la idea de mi y ti^ ó por mejor 
decir, de mi y otr& que yo^ nació , si no 
aqud dia mismo en que un ser saisi- 
-tito experimentó impresiones , aqud á 
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lo menos , en que á consecuencia de 
estas impresiones experimentó el pensa- 
miento de querer , la posibilidad de 
obrar, que es una resulta suya, y una 
resistencia á semejante pensamiento y 
acto. Cuando en seguida, entre estos 
seres resistentes , y diferentes de él por 
consiguiente, el ente sensitivo y volitivo 
reconoció que los habia sensitivos como 
él, le fué necesario ciertamente acor- 
darles una personsdidad diferente de la 
suya, nn yo diverso del suyo; y ha sido 
siempre imposible, como esto lo será 
siempre, que lo que es de él no es dife- 
rente de lo de ellos. No se trataba pues 
mas que de ventilar desde luego si es 
buena ó mala la existencia de tal ó cual 
especie de propiedad , cuyos beneficios 
é inconvenientes se nos darán á conocer 
en lo sucesivo; pcFO ante todas cosas, 
era preciso reconocer que hay una pro- 
piedad fundamental, anterior y supe- 
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rior á toda institución, de la que nace^ 
rán siempre todos los sentimientos y 
disentimientos, que dimanan de todas 
las otras; porque hay propiedad, sino 
precisamente en cuantas partes hay in- 
dividuo sensitivo,^ en cuantas á lo menos 
le hay Tolitivo en consecuencia de su 
sentimiento, y operativo en la de su 
voluntad. Son estas, ó me engaño 
mucho, unas eternas verdades, con- 
tra las que se desgraciarán siempre 
cuantas declamaciones no tienen por 
fundamento mas que la ignorancia de 
nuestra existencia ^ y que únicamente 
á la misma ignorancia son deudoras 
de la grande aceptación con que fue- 
ron admitidas en diferentes edades y r^ 
. giones. 

Como no es capaz autoridad ninguna 
deimponerme respeto cuando es contra- 
ria á la evidencia, diré candidamente, 
que el mismo olvido de las condiciones 
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de nuestro ser se halla en ese tan de- 
enaltado famoso precepto : quered á^ 
vuestro prójimo como d vosotros mismos. 
Ea él nos eiíhort^in á un afecto que es 
seguramente de una bellísima y uti~ 
lisima propagación ; pero que tan segu- 
ramente se halla expresado de un malí- 
simo modo; porque no puede ejecutarse 
d[ mandamiento , si tomamos con todo 
rigor esta espresion. Es como si nos át- 
^wsaa : ved con vuestros ojos cuales eltos 
son vuestro rostro^ como veis el de hs 
demos. No es posible esto. Puede imo 
sin duda querer á otro tanto f aun 
-mas que á si mismo , en el sentido de 
q«e puede querer mas morir Ueyándo 
la esperanza de conseryarle la ykia, 
que Tivir padeciendo el dolor de per- 
derte ; pero el quererle cabalmente co- 
mo á.^i y de dUerei^te modo que con 
respecto á si, es de nueito una cosa 
imposible : para dio seria preciso TÍTÍr 
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con su vida coráo con la nuestra (i). 
^ Métjo carece de sentido connin para unos 
sores constituidos como lo eit£unos no- 
sotros, y es contram á \k ohra de nues- 
^a creación, de cualquiera manera que 
la hayan efectuado. 

Me hallo bien distante de decir lo 
mismo sobre otro precepto, que se 
-mira ccmio sinónimo casi dd primad : 
€tmaos unos d (Aro$s y lo, ley estd cmn^ 
flida. Este es de una aáimirsd)ie perfee^ 
eiop, así en la forma oomoen el fondo; 
es tan conforme con nuestra naturaleza 
como el otro es contrario , y prescita 
ima verdad proíundisíma. En efecto, 
siendo para nosotros los afectos benévo- 
los , bajo todos los aspectos imagind^k», 

. (i) A coDsecuencía del confuso afecto d^ esta 
verdad no se ha imaginado expresión mas cordial 
qae la de Uámar 4 uno mi corazón, Tida,y alma ; 
es como si Ib llamaran yo. Hay siempre en estas 
expresiones algo de kipeiMUéo. 
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la raiz de todas las clases de bienes , y 
el universal medio de disminuir todos^ 
nuestros males y remediarlos en todo 
lo posible, está dado cumplimiento á 
la ley de nuestra felicidad en cuanto 
cabe, mientras que los ejercemos unos 
con otros* 

Tacharán quizas de frivolidad esta dis- 
tinción que establezco entre dos precep- 
tos á que casi comuxmíente atribuyen 
un mismo sentido ; pero no llevarán 
razón : hay tanta diferencia entre pre- 
sentar á los hombres , como r^la de su 
conducta / una máxima general tomada 
en su naturaleza intima , ó una que le 
es repugnante, y conduce esto á conse- 
cuencias tan distintas entre si, que es 
pi'eciso no haberlo reflexionado para^no 
conocer toda su importancia. En cuanto 
á mi, me parece tal esta, que no 
alcanzo que dos niáximas tan deseme- 
jantes hayan dimanado del mismo orí- 
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gen (i) (a); porque la una -me mani- 
fiesta la mas profunda ignorancia , y 
la otra el mas profundo conocimiento 
de la naturaleza humana; la una ha 
de conducir á componer la novela 
del hombre, y la otra su historia; ía 
una declara la existencia de la pro- 
piedad natural dimanada de la indÍTi- 
dualidad, y la otra la desconoce al pa- 
recer. 

(i) De ello concluyo que la expresión de uno 
ú otro precepto^ y quizas de ambos ^ se tícíó 
por algunas gentes que no entendian realmente 
ninguno de ellos. Tendré frecuentes ocasiones á% 
hacer reflexiones de esta nataraleza; pues se apli- 
can á muchas de las máximas que pasan de ge- 
neración en generación. 

(a) £1 primero es del Leyitico, cap. 19; y el 
segundo del eyangelio.de san Juan, cap. i3. 
Véase su obseryacion en las Cuestiones sobre los 
milagros, Yoltaire, t. LX, pág. i86« Causará 
extrañezaqueVokaíre mire como idénticas ambas 
máximas* 
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Se adimraráa también quizas de 
verme tratar al i»iismo tiempo la cues- 1 
tioQ de la propiedad de todas nueitras 
riqueziis , y de la de todos nuestros 
afectos, y mezclar yuntas asi la econo- 
mía y moral. Mace de que no me pa- 
rece posible separar estos dos órd^oies 
de cosas ni estudio suyo, cuando se 
penetra hasta sus radicales fundamentos. 
Se alejan y subdiyiden los objetos, á 
proporción que uno se adelanta, y es 
forzoso elaminarlos separadamente; pero 
están intimamente enlazados al princi- 
pio. No tendríamos la propiedad de 
cualquiera de nuestros bienes, si cal- 
veciéramos de la de nuestras necesi- 
dades , la que no es otra cosa sino la 
de nuestros sentimientos; y todas estas 
propiedades se derivan inevitablemente 
de la idea de personalidad y y conciencia 
de nuestro yo. 

Luego es tan enteramente inútil , ha- 
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blando de la moral ó economía , el ven* 
otilar si ^o valdría mas que nada fuese 
fropio de l^inguno de nosotros , conK> 
lo ^ría , hablando de la ^amátka ^ «1 
iodagar si üo seria mas útil que nuestras 
acciones no fuesen los signos de las ideas 
y afectos que nos muev^a á obrarlaf • 
En todos los casos, es {xregtmtair^i no 
aeria mas apetecible que fuésemos otros 
enteram^ite de lo. que somos; y aun es 
indagar si no valdría mas cpie no ^s- 
-Ciéranios absolutamente; porque mu- 
dadas aqueUas condiciones , seria in- 
comprensible nuestra existencia ;. no 
seria alterada, sino anonadada. 

Luego queda firmemente sentado, 
que lo tvyo y mió están establecidos 
necestf iamente entre los hombres , por 
el único motilo de qu€ estos son unos 
individuos sensitivos , volitivos ,^ y ope- 
r^aites distintos los unos de los otros; 
que cada uno de ellos tiene la propiedad 
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inalienable, inconmutable, é inevitable 
de su individuo y facultades , y que poik 
consiguiente la idea de propiedad es una 
secuela necesaria , si no del único fenó- 
meno de la sensibilidad pura , del de la 
sensibilidad unida á la voluntad cuando 
menos. Asi. ya hemos hallado como ^ ' 
sentimiento de personalidad, ó la idea 
de m^ y la propiedad , que se sigue ' ne- 
cesariamente , se derivan de nuestra fa- 
cultad de quer^. Podemos indagar 
ahora con acierto de que modo engeÁ» 
dra esta facultad todas nuestras necesí^ 
dades y. medios. 

§. III. 

Todas nuestras necesidades y medios ^ 
provienen de la facultad de querer. 

Si no tuviéramos la idea de persona^ 
lidad y la de propiedad j es decir, la 
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concfencia de nuestro yo y la de la pose- 
^ion de sus modificaciones, no tendría- 
mos ciertamente jamas necesidades ni 
medios :■ porque ¿ á quien pertenecerían 
este sufrimiento y poder? no existiríamos 
para nosotros mismos. Pero desde que 
nos reconocemos por poseedores de nues- 
tra existencia y modificaciones suyas , 
somos necesariamente á causa de esto 
mismo un agregado de debilidad y 
fuerza, necesidades y medios, sufri- 
miento y poder, pasión y acción, y 
por consiguiente, de derechos y obli- 
gaciones. Lo cual se trata de explicar' 
ahora. 

Comenzaré previniendo que, con 
arreglo á la idea que mas arriba lie dado 
sobre la facultad de querer , pondré 
ahora indistintamente el nombre de deseo - 
ó voluntad á todos los actos de esta fa- 
' cuitad, desde la mas instin tira propen- 
' sion hasta la mas meditada determina- 
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ckm; y pícb en s^[uida que se Íha§a 
memoria de <pie el t^ier nomtroa 
idea» de pertoncdidaá y propiedad, nace 
únicamente de que obramos semejantes 
actos% Ademas y^ toda deseo es una ne^ 
ceudad; y* todas nuestras necesidades 
estriben en cwdquiera deseo. Asi, los 
nóimios actos iniltlectuales, dimaoados 
de la facultad de querar , que nos hachen 
adquirir la idea distinta y comfieta de 
nuedra penonalidad, de nuestro yo y 
propiedad exclusiva de todos sus^modosv 
soa también los que nos hacen capaces 
de n$ce$idad€9, y que fovman todas lar 
nuestras. Lo cual se verá claramente. 

Por de contado y todo deseo es ima 
necesidad. Esto no e» dudoso , supuesto 
que una criatura «entibie que desea una 
cosa I ^tíene por ello mismo la necesidad 
de poseer la cosa deseada ; ó mas bien 
- y generalmente podemos, deck* que él 
esrperimenta la necesidad de la cesación 
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de stt deaeo^ porque todo deseo es de tí 
Pmiamo un sitfrimienU» iaiént»8 dora;; 
y ua se couYiertaen go20 hasta que se s»- 
íímhoé estoy baita< que cesa. 

Questft difieuteid desde luego el crter 
qpe todo dese^ sea upi sufrimíentis , 
porqwe bay ciertos deseos cuyos prínei^ 
pios, en> el ente aDÍniadOy están caisr 
siempre acampanados de un^ irfecto de 
Malestar. £1 deseo de comer , por ejem^ 
pío, y el de gozar del placer corporal 
del amor, son g^nendmente eU' uu ioh 
diiáduo las .C0BS€ici»nGÍas de. uit ertada 
da sAáittA , de que él tiene uua coucienoiar 
que le ea a^adafale. Otaros muebos: se 
halLaacQ el misaK> oase* Pero no eoo^ 
liene que esto ckroun^aDcía nos fonMi 
unailusion* Estos modos de ser simal*- 
táñeos* son« de aquellos , que tensmot' 
mencionados en la» Lógica (i)^ que se 

{ly Téase t. 3; cap. 6, p. 3i5 7 liguieotes de 
toi^Efomeiitss do Ideología. 
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mezclan con las ideas que vienen al 
mismo tiempo que ellos» y las alteran , ^ 
pero que es preciso no confundir con 
ellas, y distinguir del deseo en si mismo 
por consiguiente ; porque , primerar- 
so^nte, ño siempre coexisten con (A. 
Tiene uno con frecuencia necesidad de 
comer , y aun una violenta inclinación 
al acto de la reproducción,- en fuerza de 
algunas achacosas disposiciones , y sin 
ningún afecto de bienestar ; y lo mismo 
sucede con otros ejemplos que quieran 
escogerse. En segundo lugar, aun cuan- 
do no acaeciera esto , no por eÜo seria 
menos cierto que la idea del bienestar 
es distinta y diferente de la del deseo , y 
que la d^ este es siempre en si misma un 
tormento, y penoso afecto^ mientras 
que dura. La prueba de ello es que este 
afecto es siempre un deseo de salir de 
cualquiera estado en que nos hallamos, 
el que, por consiguiente, nos parece 
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actualmente uno de incóáiodidad mas 
ó menos desagradable. Ademas, en este 
sentido, un modo de seF es siempre 
efectívamenle lo que él parece, supuesto 
que no consiste mas que eño: lo que él 
parece ser al que le experimeiita. Lu^o 
un deseo es siempre un sufrimiento, 
leve ó profundo según su fuerza, y 
por consiguiente una necesidad. Para 
que esto sea una verdad, no es pre- 
ciso que el deseo ^sté fundado en una 
necesidad reah, es decir, en untirr^ado 
juicio de nuestros intereses; porque 
bien 6 mal motivado , mientras que él 
existe, es un modo de ser, s^itido é 
incómodo, y del que nos urge liber- 
tamos por consiguiente. Así todo deseo 
es una necesidad. 

•Pero hay mas : todas nuestras nece- 
sidades, desde la m|ts meramente ma- 
quinal hasta la mas espiritualizada , no 
son nunca mas que la necesidad de sa- 
TOMO I. 3 
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tísfacer un deseo. El hambre no os mas 
que el deseo de comer , ó á lo menos < 
de salir del estado de descaecimiento 
que experimentamos; asr como la ne* 
cesidad, sed de las riquezas ó la de la 
gloria, no son mas que el deseo de 
poseer estos bienes , y de evitar la indi- 
gencia ú obscuridad. 

Es verdad sin embargo que si expe- 
rimentamos deseos sin necesidades rea- 
les, tenemos tambi^^n á menudo ver- 
daderas «necesidades sin experimentar 
deseps ', en el sentido de que muchas 
CQsas son con frecuencia muy necesarias 
á nuestro mayor bienestar y aun á 
nuestra conservación^ sin que lo eche- 
mos, de ver, ni deseemos por consi- 
guiente. Asi, por ejemplo, es constante 
que tengo el mayor interés , ó si quie- 
ren, la necesidad ..de que no se obren 
en mi ciertas combinaciones de que 
no me sospecho, y de que me resul- 
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tara la calentura esta noche. Pero , ha-^ 
blando adecuadamente, no tengo por 
el presente la efectiva necesidad de des- 
componer estas adversas combinaciones, 
supuesto que advierto su existencia; en 
vez de que tendré realmente la nece- 
sidad actual de desembarazarme de la 
calentura , luego que me sienta con sus 
angustias, y á causa de sentirme con 
eUas. Porque si la calentura no engen- 
drara por su naturaleza en mi, alausa 
de esta ó aquella razón, el deseo de su 
cesación, cuando echo de ver sus m- 
mediatos ó remotos efectos , no me hal- 
larla de modo ninguno yo con la nece- 
sidad de hacerla cesar. Pueden decirse 
absolutamente las mismas cosas de todas 
las combinaciones que se obran, tanto 
en el orden físico como en el moral, 
sin <}ue las advirtamos, ni preveamos 
sus consecuencias. Luego si es verdad, 
como lo hemos visto, que todo deseo 
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G3 ima nec^aldiKl , no ^ e# iqéoo^ que 
lo4a ]»€<^id^d af^ti){4 ^ UP. dj^s^q. 4^ 

culotes c&i«tiria. sin ^Hoft, PoiK|ue» W^ 
podcwoii «ei^tíirlQ sufici^i^temeoite » i^ 
i^iavioe iiioi^^^ibl^ , 9i no i\x^\^mm 
das^o iiii%U0O; y %\ fjuérajnpa iastparr. 
sibka^ cafieceríaiop& de o^ecesidadies, Np. 
ei. preciso «eoouvaíirme po» hiaííCTm^, 
detoaido en <^sjt^ ^xpl^^acioa; porque 
no imede uno. marobajT oo;» d^w^ÍAdji^ 
lmtitu,4 oft loa^ príD€Íp|o4i; y si uo sallto 
nipgwi: intermedio» también omito vfivt 
ch^»^ Qosds accesoria^ 9 las. que qo son, 
iu^peas^b^a 4 lo wé^ps. 

H^ s^qui j^es aclarada ya$ la primera^ 
propiédadde nuestros deseos ; y la única 
si^, iQÍéatras que ime9ti:o sistema se»- 
siiÍT.o 9P oh«a ni riesi»te mas que en al. 
mismo; pero desd;e qu? ofi^ra en el stsr 
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áf^téfúSíére una sl^nda propiedad muy 
díferé^it^ de fe p^iíal^a , y dfe no m^ot 
iin}>orfancia 4 lá de dirígit toda^ nue^^- 
ttas acfciones , y ler con eHb la tm de 
todos kiiie^)*os medios. 

Ctiando digo que niiéBtros diefeo^ di^ 
rigen todas ñuesti^as acciones , no es por- 
que Jbto ae Dj^t-en en nosotros muchos 
DÉOvimfentos á los que el seáLtimietaito 
de t}uerer no preceda de modo ninguno ^ 
y que no son por eons^utente el efecto 
de ningún dfeseot Son de este núna^rp 
pMticülarmente tod<^ u4[uenbs quo sqn 
lie<^esáríos para comentar ^ cdnsertai^ 
y ^dñtin^r muestra vida. Pero en pri^ 
méi' lilgái^) es lícito dudar si al princí^ 
pió y en el origen, no i^ han verificado 
eb virtud dé Ciertas determinaciones ó 
ttodebeiás sentidas HeUtíicnfé per laé 
moléculád Vivientes > lú cual los oon^ 
dücirik de nueve á ser los efetitos de 
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una voluntad mas ó menos obscura ; si 
no es que en fuerza del efecto omnipo- 
tente del hábito , ó de la preponderancia 
dé ciertos sentimientos mas generales 
y dominantes, se hacen insensibles al 
individuo animado, es decir, al total 
dimanado de las combinaciones que ellos 
operan ; y si no es finalmente por la 
única razón de que se hallan enteramente 
independientes de su voluntad sentida, 
ó de su sentimiento de desear y querer. 
Son estas unas cosas , sobre las que nos 
QS imposible tener una completa certi- 
dumbre. Por otro lado, ^stos movimien- 
tos , vulgarmente y con razón llamados 
involuntarios^ son por cierto la causa y 
fundamento de nuestra existencia vital ; 
pero no nos suministran socorro nin- 
guno para modificarla, variarla, auxi- 
liarla, defenderla, ni me)orarla. Luego 
no pueden colocarse propiamente en la 
clase de nuestros medios , á no querer 
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decir que nuestra existencia misma es 
nuestro primer medio, lo cual es muy 
verdadero, pero no menos ínsignifica- 
tiyo; porque forma ella el dato sin el 
que no tendríamos nada que decir y no 
diriamos nada ciertamente. Asi , - está 
primera observación no impide, que 
sea verdadero que nuestra voluntad di- 
rige todas aquellas acciones nuestras 
que pueden mirarse como medios de 
remediar todas nuestras necesidades. 

Los molimientos de que acabamos dé 
hablar, no son los únicos involuntarios en 
nosotros ; y lodos ellos son continuos , 
ó muy frecuentes á lo menos, y regulares 
generalmente. Pero hay otros también 
involuntarios , que son mas raros , menos 
arreglados, y dependen mas ó- menos 
del estado convulsivo ó enfermizo. Los 
impulsos involuntarios de esta segunda 
clase no pueden considerarse , mas que 
los otros, como partes del poder de 
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nuegtros individuos, üo tienea aíngus 
determifliado fin la mayor parle del ^ 
tíen]po;.aün son á menudo unos efectos 
incómodos y perniciosos para nosotros , 
y se verifican, aunque estén previstos 
y sean opuestos á nuestros deseas. N« 
impide pues tampoco su independencia 
de nuestra voluntad , que sea jusla nues- 
tra observación generaL Asi, d^ndo á 
parte ec^tas dos especies de involuntarios 
impulsos, puede decirse con verdad que 
nuestros deseos tieaieh el efecto eminen- 
temente not£j)le de dirigir todas nues- 
tras acciones, á lo menos todas aquellas 
que merecen realmente este nombre^ 
y que son^para nosotros unos medios de 
proporcionarnos satis&ccíones ó conoci- 
mientos ; los cuales conocimientos son sa- 
tisfacciones también, supuesto que son 
cosas deseadas y útiles ;'y es preciso com- 
prender en el número de estas acciones 
las operaciones mentales nuestras; por- 
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q[iie tathbien son pafa nosotros nnos 
^ fñedioé^ y atm lósí ínas iitipolrtentéá de 
tódbs , supuesto c[tié cfllás dirigéftí el ii^ 
de todos los deinás. 

Aliora, para acábáí de pr6bar que los 
áCtoS de nuesftrá VólUñlad sóh lá raiz de 
tocios ntiestros iriédíos sin éxéepcion 
útingüná 9 re^tá úntefiriiente raostrar qu« 
htd aedonés stijetás á nüestta voluntad 
son absolutamente los solos medios que 
poseamos para sOóorrér nuestras tiéce- 
sidadesi ó, dé otro ttíodó, paira sátls^ 
fátét tíüesttos deseos i es dedr qiie 
niiestráS fdétzas ftócas y mótales, y tito 
<Itie dé éWás hacemos, forman ptintüal- 
iñenté toda nuestra riqüe:;^. 

Páara recoñOcet esta Verdad ¿ón todáát 
stts pattiéuIáridádéS , seria preciso habeí 
se^ido ya tótíá^ las consectíéricias díe \ós 
dltersoá «sos que hátíetoos^ de nuésíras 
facultades, y visto sus efectoí en la fot^ 
lútaeidn dé b qué I!an:]fattioS titié^tí^á ri- 

3. 
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quezas de todas las clases. Pero no hemos 
podido hacerlo todavía, lo desempeña- 
remos en lo sucesivo; y aun será una 
considerable parte de nuestras tareas. 
Sin embargo , podemos ver claramente 
desde este momento que echando la na- 
turaleza al hombre en un rincón de cfste 
vasto universo, en que no aparece sino 
como un imperceptible y efímero in- 
secto , no le dio nada en propiedad mas 
que sus facultades individuales y perso- 
nales, tanto corporales como intelec- 
tuales. Forma esto su único dote , pri- 
mordial riqueza , y fuente de cuantas él 
se granjea. En efecto , aun cuando qui* 
siéramos admitir que todos los seres de 
que estamos cercados se crearon para 
nosotros, y seguramente es lüecesaria 
una buena punta de vanidad ][)ara ima- 
ginarlo, y hasta para creerlo; aun cuando 
esto asi fuera , rejúto , no dejaria de ser 
menos verdad que no podemos apro- 
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piarnos ni siquier» uno solo de estos 
seres, ni convertir la menor particula 
suya en uso nuestro , mas que por nues- 
tra acción sobre él y empleando al efecto 
nuestras facultades. 

Á fin de no tomar ejemplos mas que 
en el orden físico, una necesidad no es 
un medio de subsistencia mas que en 
cuanto la cultivan ; no nos es útil la caza 
mas que- cuando la perseguimos ; una 
laguna y rio no nos proveen de alimento , 
mas que porque pescamos en ellos; y 
la madera ó cualquiera otr(v espontáneo 
producto de la naturaleza no nos sirven 
de nada , mas que cuando los hemos 
labrado 9 ó recogido á lo menos. Para 
apurar hasta el último extremo las cosas ^ 
aun cuando se supusiera que una mate- 
ria alimenticia cayó en nuestra boca, 
enteramente preparada, todavía seria 
preciso , para asimilarla á nuestra subs- 
tancia , que la mascásemos , tragase- 
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mos, y digiriésetnM» Es así que todas 
estas operaciones son otros tantos usos 
de nuestras fuerzas indiyiduales. Por 
cierto que si el hombre fué condenado 
en algún tiempo al trabajo, trae la fe- 
cha de aquel dia en que fué criado 8^ 
sensible y dotado de miembros y órga*- 
nos ; porque ai aun es posible concebir 
que cualquiera ente le sea útil sin al- 
guna acción por parte suya ; y puede 
decirse no solamente , como el bueim 
y admirable La Fontaine, que el trabajo 
e$ un UsorOa sino también que es el 
único nuestro. Por lo demás, es gran- 
dísimo este tesoro; supuesto que sobre- 
puja á todas nuestras necesidades : y 
la prueba de ello es , que parecido el 
caudal de gozo y pod^ del género hu- 
mano tcHnado coleotivamejQte, á la fcn*- 
tuna de un hombre rico cuyas rentas 
son mayores que sus dispendios y se au- 
menta diariamente, aunque con fre- 
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cuencia, y aun siempre muy mal eco^- 
Bomizado. 

Yerémos esi breve todo esto con mayor 
expianáclon; y al mismo fíempoveré-^ 
mos que la aplicación de nuestras fuer- 
zas á difidentes «erei es la única causa 
del valor de cualitos tíenen uno para 
nototros 5 y es por consiguiente la fuente 
de todo valor ; asi como la propiedad de 
estas mismas fuerzas , que pertenece 
necesariamente al individuo que las po- 
see y dirige con su voluntad, es la fuente 
de teda propiedad. Pero crto que po- 
demos cóndor bien desde ahéra , que 
cuanto poder tenemos, estriba en el uso 
dé nuestras facultades, y áeck>né8 VO« 
lontmrias nuestras; y que por consí-' 
guíente, los actos de ntwstra voluntad 
que dirigen estas acciones , son la raiae^ 
de todos nuestros medios^ blú como Ile^ 
vamos viáto ya que cohstituyen todas 
nuestras necmdades. Asi esta Cstcultad, 
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cuarto y postrer modo de nuestra sensi- 
bilidad, á que debemos las 'ideas. com- 
pletas de personalidad y propiedad^ es la 
que nos hace poseedores de necesidades 
y medios j pasión y acción^ sufrimiento y 
poder. Nacen de estas f ideas las de ri-- 
queza y privación. Antes de pasar mas 
adelante, veamos en que consisten estas 
últimas. 

Las ideas de riqueza y priyation nMen 
también de la facultad de querer. 

Si no tuviéramos la conciencia dis- 
tinta de nuestro y o, y por consiguiente 
las ideas de personalidad y propiedad, 
no tendríamos necesidades ( todo esto 
nace de nuestros deseos); y si no tu- 
viéramos necesidades, no tendríamos las 
ideas de riqueza y privación; porque ser 
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rico uno, es poseer los medios de socor- 
rer sus necesidades ; y ser pobre , estar 
privado de estos medios. Una cosa útil 
ó agradable, es decir, una cosa cuya 
posesión es una riqueza, no es nunca 
mas que un medio próximo ó remoto 
de satisfacer una necesidad , ó cualquier 
deseo , y si careciéramos de necesidades 
y deseos , que es una misma cosa , no 
tendríamos la posesión ni privación de 
los medios de satisfacerlos. 

Tomando con esta generalidad las co- 
sas, se conoce muy bien que nuestras 
riquezas se componen no solamente de 
una piedra preciosa ó masa de metal , 
finca, herramienta, ó aun montón de 
comestibles ó vivienda. El conocimiento 
de una ley de la naturaleza , hábito de 
una operación teórica, posesión de una 
lengua para comunicar con nuestros se- 
mejantes y aumentar con sus fuerzas las 
nuestras , ó á lo menos para no ser tur- 
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bádo porteé suyas en el ejercicio de las 
nuestras 5 y goce dé las eouVénciónefii 
hechas é iüstítücíótiéS erradas con esta 
mente 9 son otras taütáS riquezad dd 
Individuó y especie ; porqué soñ OWas 
tantas cosas titiles para aumentar nües^ 
tras facultades , ó á lo menos para usar 
de días libremente^ esto es, ségim nues- 
tra TOlüntád, y cOü loá menores obsfá'^ 
culos posibles , ttoito por parte de los 
hombres como por la de la naturaleza » 
lo que de nuero jumenta su poder , 
. energía , y efecto. , 

Damos nombre de bieúet k todo esto ; 
pOrqtie^ por contracción, llamamos asi 
cuantas cosas contribuyen á hacernos 
bien y á aumentar nuestro bienestar , y 
hacer bueno ó m^Or nuestro modo de 
existir , es . decir , cuantas poseídas, son 
un bien. P'^ro , de donde dimanan todos 
estos bienes? 

Ta lo hemos visto sumariamente, y 
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1« veremos con mayor específicacáoii en 
lo sucesii^; del uso adecuado, es decir, 
legitimo según las leyes naturales, que 
hacemos de nuestras focultades. No h^t* 
llamos con frecuencia un diamante sino 
porque «le buscamos c^i intelígi^ncía ; 
no poseemos una masa de metal mas 
que porque hemos estudiado los medios 
de proporcionárnosla; no somos due^ 
ños de uña buena heredad ó herra- 
mienta sino porque tenemos bien reco-* 
nocidas las propedades de la materia 
primera, y fecUitado ^ modo de utili-* 
zarla ; y no poseemos algunas provisto^ 
nes ó únicamente un albergue, mas que 
porque hemos simplificado las opera- 
ciones necesarias para acojáar las unas 
ó cvmstruir el otro. Xuego todos estos 
bienes provienen dd uso de nuestras fá^ 
cultades* 

Ahora , tienen todos estos bienes entre 
aosotros un determinado y fijo valor 
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hasta un cierto grado; y aun tienen dos 
siempre : uno es el de los sacrificios que 
su adquisición nos cuesta , y otro el de 
los beneficios que su posesión nos trae. 
Cuando labro una herramienta para 
uso mió , tiene esta para mí eí dupli- 
cado valor del trabajo que ella me cuesta 
al principio , y del que ya ahorrarme en 
lo sucesivo. Hago mal uso de mis fuerzas 
fabricándola , si su fabricación me oca- 
siona mayores dispendios que su pose- 
sión ahorros. Sucede lo propio, cuando 
compro esta herramienta en vez de ha- 
cerla : porque si las cosas que doy en 
vuelta, me han costado mas pena que 
la que el labrar la herramienta me cos- 
taría, ó me la evitasen mas que esta, 
hago un mal trato , mas pierdo que gano , 
abandono mas que adquiero : lo cual es 
cosa patente. En el caso déla adquisición 
de cualquiera otro bien diferente de un 
instrumento de trabajo, no es tan clara la 
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cosa. Sin embargo, supuesto es cierto 
^ue nuestras facultades corporales é in- 
telectuales son nuestra única riqueza 
original, que el uso de estas facultades 
Y cualquier trabajo son nuestro único 
tesoro primitivo , y que provienen siem- 
pre de este uso cuantas cosas llamamos 
bienes , desde la mas negesaria hasta Ja 
mas puramente agradable , lo es igual- 
mente que todos estos bienes no hacen 
mas que representar el trabajo que les 
dio origen , y que si tienen un valor,^ ó 
aun dos distintos , no pueden tenerlos 
mas que de aquel trabajo de que dima^ 
nan. ¿ Tiene pues el trabajo mismo un 
valor, y aun dos diversos, porque nin- 
gún ser puede comunicar una propiedad 
que él no posee? Si , el trabajo tiene dos. 
valores, el une natural y necesario, y 
el otro mas ó menos convencional y for- 
tuito : lo cual va á verse con mucha 
daridad. 
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Un ente animado, es decir, sensible^ 
aditivo, tiene necesidades incesante-^ 
mente renacientes, á cuya satisfáfccion 
Va enlazada la continuación de su e^s- 
tencia. No le es posible reittediarias sino 
con el uso de sus facijltades y medios ; y 
si este uso, trabi^suyo, céSara dutánte 4 
UM cierto tiempo de subvenid á sus ne- 
cesidades, fenecería su existencia. La 
masa pties de estas necesidades es H 
natural y necesaria medida de la del tra- 
bajo que él puede emplear mientras ijue 
dejan sentirse ellas; porque si el ahí-- 
mado ser emplea esta naása de trába)b 
en su directa ¿ inmediata utilidad, es 
preciso que sea la suficiekite para ser-^ 
vició suyo. Si la destina á oti*o , es pte- 
ciso que estófalo haga para fl á ló méños 
durante este tiempo 16 qué él hubiera 
hecho por si npiismo. Si la emplea en 
objetos de una utilidad ménoS uirgente 
y mas lejana , es necesario que esta uti- 
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V li4ad, cuaado J|^ue á Tealiz^aLTsej 3Ul)9* 
4K;ifya á Iq menos loa de wi?^ executiva 
qu^ él l^ya CQnsuQÚdo míénti:a3 ({ue se 
hoy^ o^i^pad<>^ OA los xoéoos aecesArio^» 
A^ e^t^ cQQ)unto de mdíspens^le^ qq« 
I cesidíKÍes> ó pc>f mie^or dá^ir, el 4eí icalor 
' de lp3 Qb)?tQ^ j9^ce$arm paííi satisfa-f 
cerla^.,. es, Ifi m^ida oatm^^l y forzosa 
(IqI v^w d?l tEatajo que ^e op^ra al 
i^n^ tiempo. Este valor qs, el de la 
qíiQ CM? sta s^i»QJ wte tjral>a)P inerit^le^ 
iQ^Qtte, el primero d^ los do^ cuya exis" 
t€iM^a Heyamc^ e:i^pUcada 9 y puíam^aie 
natural y i^ecesaria. 

£1 segundo valor de nuestro trabaj^o, 
el délo que él produce^ es eveutual por 
naturaleza suya , convencional á me- 
nudo, y mas. variable siempre que el 
primero. Es eventual > porque nmguu 
hoipbne, al. comenzar cualquiera tarea, 
aua cuando es por cuexsJía suya propia , 
pueds estar seguro enteramente de su 
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producto ; pues mil circunstancias que 
no están en su mano, y que^l con fre- 
buencia no puede prever , le aumentan ó 
disminuyen. Es convencional á menudo , 
porque cuando este mismo sugeto em- 
^ prende im trabajo para otro, la cantidad 
del producto que de ello le resulte , de- 
penderá de lo que estotro haya conve- 
nido abandonarle en pago de su pena , 
sea que el convepio se haga antes de 
ejecutarse el trabajo como con los jor- 
naleros y asalariados , ó sea que él no se 
verifique hasta después de hecha y per- 
feccionada la obra , como con los mer- 
caderes y fabricantes. Finalmente, este 
segundo valor del trabajo es mas variable 
que el otro suyo natural y necesario ; por- 
que le fijan , no las necesidades del que 
hace el trabajo^ sino las necesidades y 
medios del que se utiliza de él ; y porque 
en él influyen mil causas concurrentes 
que no es tiempo todavía de explanar. 
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Por lo demás, aun el valor natural 
^del trabajo no está fijado de un modo 
absoluto ; porque^ en primer lugar, las 
necesidades de un hombre en un tiempo 
supuesto , aun las que pueden contem- 
plarse como las mas ui^entes , son sus- 
ceptibles de una ,gíerta extensión , y es 
tanta la flexibilidad de nuestra natura- 
leza, que las restringen ó dilatan el im- 
perio de la voluntad y el efecto del há- 
bito. En segundo lugar, estas necesida- 
des , en virtud de circunstancias propi- 
cias de un apacible] clima ó feraz 
suelo , podrán satisfacerse ampliamente 
á costa de poquísima pena; mientras 
que en menos venturosas coyunturas, 
bajo la adversa influencia de un crudo 
cielo é ingrato terreno , serian precisos 
mayores esfuerzos para remediarlas. Asi, 
según los casos , es menester que el tra- 
bajo del mismo hombre le proporcione 
en igual tiempo mas ó menos objetos. 
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ú objetos mas 6 meaos difíciles de ad- 
quirir > únicamente pava que él conti**^ 
BÓe CT,istieiido. 

TeÉiioa p«es por este escaso número 
de reflexiones genende», que las idegs 
de riqueza y privacioii dimanan de 
nuestras necesidadei|^ esto es, de nues- 
tros deseos ; pdtque la riqueza consiste 
en poseer medios de satisfeiceTr nuestros 
deseos, y la pobreza en carecer de eUos. 
Llameamos bienes á estos medios, por- 
que nos hacen bien. Todos son el pro- 
ducto y representación de una cierta 
porción de trabajo, y engendran en no- 
sotros la idea de valor; porque todos 
tienen dos, el de los bienes que ellos 
cuestan , y el de los que nos proporcio- 
nan. Supuesto que estos bienes no son 
mas que la representación del trabajo 
que los produce, traen pues de este 
ambos valores , que se encierran pues en 
el trabajo mismo. Efectivamente, por 
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necesidad tiene el trabajo estos dos va- 
flores ; el segundo es eventual, conven- 
cional con la mayor frecuencia , y muy 
variable siempre. £1 primero es natural 
y necesario; no está fijado de un abso- 
luto modo sin embargo, sino encerrado 
sicHipre dentro de ciertos limites. 

Este es el enlace de las ideas generales 
que se siguen unas á otras necesaria- 
mente "k la primera inspección dé está 
materia ; y el cual nos muestra la apli- 
cación y prueba de muchas grandes 
verdades anteriormente sentadas. H^ 
mos visto al principio, que no creamos 
nunca nada de absolutamente nuevo y 
iXtranaturaL Asi, supuesto que tene- 
mos la idea de valor, y que existen va- 
lores isurtificiales y convencionales entre 
nosotros, era preciso que hubiese uno 
natural y necesario en alguna parte. 
Por lo mismo el trabajo , del cual di- 
manan todos nuestros bienes, tiene un 

TOMO I. 4 
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valor de esta especie, y se le cc»nunica 
á ^05. Este ysíkev es la de to9 objetos ^ 
necesario» á' la salisfaeoMm de l^s neeesi- 
da^s que nacen ine^ñtobleMe&te en el 
ser animado, mténlras se ejecuta su 
trabajo. 

En segundó lugar, hemos TÍsto tffla- 
bien que el medir cualquiera cantidad ,* 
es: siempre compararla con una supues^ 
cantidad de su mvsma especie, y que es 
absokitam^ite necesario que esta canfí- 
dad sea de la misma' especie, sin lo que 
cttat no podría servfir de unidad y tér- 
mmM^ de comparación (i). Pbr lo mis- 
ma, cuando decñnos^ que el valor nfftu* 
rat y necesario del trabajo que un Mr 
animada ejecuta durante un tiempo su- 
puesto, se mide con las indispensables 
necesidades que nacen en este ser du- 

(r) Véase t. I, cap. lo, y t. III, cap. 9, 
p> 469 dd lo» Elementos de Ideología. 
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rante el mi^mo tiempo, damos real- 
mente por medida á este valor e) de 
uaa cierta cantidad de trabajo; porque 
I08 bienes mismos tiecesarios á lá satis'*- 
facclon de estas necesidades no sacan el 
suyo necesario y natural mas que del 
trabajo qtte Sn adquisición ha costado* 
Así el trabajo, nuestro único bien pri- 
mordial, no se Valúa mas que por si mis- 
mo , y la unidad es de la misma especie 
que las cantidades calculadas. 

En tercero y último lugat, hemos 
TÍsto que para que cualquier cálculo 
sea )usto y cierto, es menester que se 
determine la unidad del modo mas ri^ 
goroso y absolutamente invariable {i). 
Ahora, por desgracia, nos vemos preci- 
sados á confesar que nuestra unidad de 
valor está sujeta á variación, aunque 

(1) Véase t. Ill, cap. g, p. 5oo y siguientes 
de ios Elemeotos de Ideología. 
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circunscripta dentro de cierto^ limites. 
Es un mal, en el que no podamos po- 
ner remedio, supuesto que trae su 
origen de la naturaleza misma del ente 
animado, de su flexibilidad y condes* 
cendencia. No conviene desentendemos 
nunca de este mal. Era cosa esencial el 
reconocerlo; pero esto no debe servir- 
nos de impedimento para hacer algunas 
combinaciones de los efectos de nuestras 
facultades, tomando las competentes 
precauciones; porque supuesto que las 
variaciones de nuestra naturaleza sensi- 
ble se encierran dentro de señalados li- 
mites, podemos aplicarles siempre las 
consideraciones tomadas en la teoría de 
los límites de los números. Pero esta 
observación debe darnos á conocer , 
euan delicado y sabio es el cálculo de 
todas las cantidades morales y económi- 
cas}*, cuantos miramientos él exige, y 
c^anta imprudencia hay en querer apli- 
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caries iodiscretamente la rigorosa escala 
de los números. 

Como quiera que esto sea, y su- 
puesto que esta rápida ojeada sobre las 
ideas de riqueza y privación , dimana- 
das del sentimiento de nuestras necesi- 
dades , nos ha conducido á hablar su- 
mariamente de todos nuestros bienes , 
no debemos pasar en silencio el n^ayor 
de todos 9 que en si los encierra todos , 
sin el que no existe ninguno de ellos, y 
puede llamarse el bien único del ser yo- 
litivo, la libertad. Merece ella un artí- 
culo separado. j 

S- V. 

Las ideas de libertad j sujeción nacen 
también de la facultad de querer. 

INo habría cosa mas fácil que la de 
infundir algún interés en todos los áni- 
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mos generosos , daznlo prtacipío á este 
capitulo con una especie de himno en 
honor de aquel primer bien de todos 
Jos de la naturaleza sensible, la libertad. 
Pero estos cordiales raptos llevan la 
ikúca mira de enardecerse uno á si 
mismo, ó mover las almas de aquellos á 
quienes van dirigidos. Pero un sugeto 
que se dedica con sinceridad á la inves- 
tigación de la verdad^ se halla suficien- 
temente inflamado con el blanco.de su 
propu^ta tarea, y cuenta con iguales 
disposiciones en cuantos le proporcionan 
la satisfacción de leerle. £1 amor de lo 
bueno y verdadero es una pasión real. 
£s muy nueva en mi concepto ; á lo mé* 
nos me parece que ella no pudo existir 
con. toda su fuerza , mas que después 
que se probó con el raciocinio^ y ejem- 
plares, que la dicha del hombre es pro- 
porcionada al total de sus luces , y que 
se aumentan , y pueden aumentarse de 
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un modo indefinkle wio y ^trcK ]?ero 
* desde que están demostradas ámihas 
verdades, esta nueva pasión ^ue carac- 
teriza la época en que viiáxa^os, no es 
rara, {>or mas qtie digan, pero si tan 
enéi^ka y no tan inconstante como cual-* 
quiera otra. No tratamos piKS á& estir 
malaria, sino de satisfacerla; y baSblemos 
<le la liba:tad como si esta única voz no 
diera impulso á todas las potencias del 
alma. ^ . 

Digo que la idea de tíbertud nace de 
la facultad de querer ; porque , con 
Locke., entiendo por libertad ú poder 
de ejecutar uno su voluntad, y obrar 
con arreglo á sus deseos ; y sostengo que 
es imposible el aplicar una dará idea á 
esta palabra , cuando quier^i .darle otra 
sentido. Así no habría libertad , ú no 
hubiera voluntad; y no puede existir li- 
bertad ninguna antes del nacimiento de 
la voluntad. Luego es una cosa vacía de 
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sentído el sostener que la voluntad es 
libre de nacer (i) ; y tales eran casi to-^ 
das las famosas decisiones que subyuga- 
ron los espíritus antes del origen del 
verdadero estudio de la inteligencia hu- 
mana. Por lo mismo las consecuencias 
que se deducían de aquellas supuestas 
máximas , y de esta particularmente, 
eran completamente absurdas las mas ; 
pero no es ahora el momento de ocupar- 
nos en esto. 

Sin duda ninguna, lo que no puede 
rí^etirse mucho , le es imposible al ente 
sensible el querer sin motivo; y no 
puede querer mas que en virtud del 
modo con que es conmovido ; asi su vo- 
untad proviene de sus anteriores im- 
presiones , del todo tan necesariamente 
como cualquier efecto proviene de la 

(i) Véase t. I, cap. i3 de los Elementos de 
Ideología. 
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causa que tiene las necesarias propieda- 
des para producirle. No es esta necesi- 
dad un bien ni mal para el ente sensi- 
ble : es la consecuencia de su naturaleza, 
la condición de su existenciéi, el dato 
que él no puede mudar, y del que debe 
partir en todas sus especulaciones. 

Pero cuando ha nacido una voluntad 
en el ser animado , y quq este ha conce- 
bido<^ualquiera determinación, esta idea 
de querer, que siempre es un dolor, 
mientras que no está satisfecha, tiene 
en recompensa la admirable propiedad 
de resistir á los órganos, arreglar los 
mas de sus movimientos, dirigir el uso 
de casi todas sus facultades , y crear con 
eUo todos los medios de gozo y poder 
del ente sensible, cuando no se lo im- 
pide alguna virtud extraña , es decir , 
cuando el ser volitivo es libre. 

Tomada pues la libertad en este sen- 
^tido el mas general de todos (y el único 

4. 
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razonable) 9 y que significa el poder de 
ejecutar nuestra voluntad , es el reme- 
dio de todolB nuestros males , cumpli- 
miento de todos nuestros deseos , satis- 
facción de todas nuestras necesidades, 
y por consiguiente^, el primero de lodos 
nuestros bienes , que los engendra y 
encierra todos. Es ella lo mismo que 
nuestra felicidad ^ tiene los mismos li- 
mites ; ó por mejor decir , nuestra feli- 
cidad no puede tener mayor ni menor ex- 
tensión que nuestra libertad j esto es , que 
nuestra facultad de satisfacer nuestros 
deseos. La sujeción , por el contrario , 
cualquiera qvie sea, está opuesta á la 
libertad ; es la causa de todas nuestras 
penas, y aun rigorosamente nuestro 
único mal ; porque todo mal es siem^ 
pre la contradicción de un deseo. Wo 
tendríamos ninguno seguramente, si 
fuéranK>s libres de desembarazarnos de 
él luego que lo apetecemos : está 



M ECONOMÍA POLÍTICA. 83 

aquí Terd)EiderameDte Oromaces y Akii- 
manes. 

La sujeción cOEi q«le sufrimos^ ó que 
sufrimos por mejor decií , supuesto t(iie 
elidí misma coiastituyé todo sufrimiento, 
puede tener diferentes gríidos; es di*- 
recta é inmediata , ó únicamente me^ 
diata é indirecta; nos viene de seres 
animados ó maniinado^ ; y es invfea- 
cible ó quizas snpeirable. La que es el 
efecto de las fuerzas físicas que sujetan 
la acción de nuestras facullddes , es in- 
mediata ; mientras que la qué es una re- 
sulta de las diversas combinadoñes de 
nuestra inteligencia, ó de ciertas con- 
sideraciones morales, no es mas qiie 
indirecta y mediata , aunque muy real 
también. Una y otra , con arreglo á las 
circunstancias 9 pueden ser insuperables, 
ó capaces de rendirse á nuestro ahinco. 

En todos estos diversos casos, tri- 
nemos diferentes modos de conducirnos 
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para li^ertamoB de la pena de la sujeción, 
para realizar el cumplimiento de nuestras 
deseos; en una palabra, para lograr 
nuestra satisfacción ó felicidad; porque , 
por otra vez, estas tres cosas son una 
misma y única. De estos diferentes íno^ 
dos de conseguir este único fin de todos 
nuestros esfuerzos y deseos, de todas 
nuestras necesidades y medios, debe- 
mos abrazar siempre los que son mas 
aptos para conducirnos á ello. En esto 
estriba también nuestra única obliga- 
ción, en la que van encerradas todas 
las dem^^. El medio de desempeñarla , 
esta única obligación , es en primer lu- 
char, si nuestros deseos son capaces de 
satisfacerse , el de estudiar la naturaleza 
de los obstáculos que se oponen á ello , 
y hacer , para superarlos , cuanto está 
en nuestra mano; en segundo lugar, 
si no pueden cumplirse nuestros deseos 
mas que sujetándonos á nuevos males , 
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€8 decir, renunciando á otras cosas que 
I apetecemos , contrapesar. los inconve- 
nientes , y decidirnos en favor del me- 
nor; y en tercer lugar, si el buen éxito 
de Jiuei3tros deseos es absolutamente im* ^ 
posible , es preciso renunciar de ellos , 
y ceñimos sin murmurar á la extensión 
de nuestro poder. Así, todo se reduce 
á emplear nuestras facultades intelec- 
tuales , al principio en valuar bien nues- 
tras necesidades , entender después todo 
lo posible nuestros medios , y sujetarnos 
últübamente á la necesidad de nuestra 
naturaleza, é invencible condición de 
nuestra existencia. 

Pero echo de ver que sfe me ha sol- 
tado la palabra oblig/icion .• y la idea 
que ella expresa , es digna por cierto , 
de un capitulo separado. Me basta eu 
este el haber finalizado el examen de 
todos nuestros bienes , mostrando que , 
supuesto que todos nuestros medios de 
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felicidad consisten en el ejercicio vo- 
luntario de nuestras facultades, la li^^ 
beríadj poder de obrar según nuestra 
voluntad, encierra todos nuestros bienes, 
es el nuestro único 7 y que nuestra única 
obligación es la de aumentar este poder, 
y hacer un buen uso de él , es decir to- 
davía usar de ¿1 de modo que no la 
. sujetemos ni restrinjamos ulteriormente. 
¿Se querría también, antes de dejar 
esta materia , aplicar á este primer bien , 
übertad, la idea de valor que hemos 
visto nacer necesariamente de la de bien ? 
y ¿preguntarian cual es el valor de la /t- 
bertad? Es evidente que no siendo otra 
cosa la libertad total de un ente ^en-^ 
sitivo y volitivo mas que el poder de 
usar á su voluntad de las facultades que 
él posee, el entero valor de esta libertad 
es igual con el entero del uso de las fa- 
cultades de este ser; que si no se le 
cercena de e$ta tot^l libertad mas que 
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una porcioíi suya, el valor de la parte 
^^::ercenada es igual con el de las facul- 
tades cuyo ejercicio se le veda, y que 
el valor de lo que le queda es el mismo 
que el de las facultades cuyo uso él 
conserva ; y finalmente ^ es patente ade- 
mas, que por mas escasas quesean las 
facultades de Un ser animado, la abso- 
luta pérdida de^u libertad es realmente 
infinita para él , y á la cual no le es po- 
sible dar un valor, supuesto que ella es 
el todo para él, es la extinción de toda 
posibilidad de dicha , la pérdida de la 
totalidad de su existencia , no puede 
admitir compensación ninguna , y le 
roba la disposición de cuanto él pudiera 
recibir en vuelta. 

Bastan por ahora estas nociones ge- 
nerales : á las que no añadiré mas que 
una sola reflexión. Dicen comunmente, 
que al entrar el hombre en el estado de 
sociedad , sacrifica una porción de su 
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libertad para asegurarse lo restante. 
Con arralo á lo que acabamos de ex^ 
poner , no es exacta esta expresión ; por- 
que ella no da una idea justa de la 
causa , efecto , y ni aun del origen de 
las sociedades humanas. Por de con- 
tado, jamas vive completamente soli- 
tario el hombre ; no podría existir así , 
en su primera infancia á lo menos. Por 
lo que, para él no empieza el estado de 
sociedad en un determinado dia y con 
premeditado designio; sino que se esta- 
blece insensible y gradualmente. En 
segundo lugar , asociándose el homíbre 
siempre mas con sus semejantes , y 
contrayendo diariaipente mas estrecho 
enlace con ellos por medio de tácitas ó 
expresas convenciones, no se propone 
nunca disminuir su anterior libertad, 
ni debilitar el total poder de ejecutar 
su voluntad, que poseia precedente- 
mente. Tiene siempre por blanco suyo 
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el aumentarle ; si renuncia á algunos 
modos de emplearle, es á fin de (^ne 
le auxilien, ó no se le opongan en otros 
usos que él quiere hacer de este poder, 
y que los tiene por mas importantes 
para sí. Consiente en ciertos casos que 
su voluntad sufra algunas trabas , im- 
puestas por la de sus semejantes; pero^ 
es ^on la mira de que ella sea mas po- 
derosa en todos los demás seres, y aun 
contra ellos en otras ocasiones; de ma- 
nera que la masa total de poder ó libertad 
que él posee, reciba nuevo ^mento 
con ello. Creo que esta es la idea, que 
imo' debe formarse del efecto y fin del 
gradual establecimiento del estado so- 
<:ial. No cumpliría con su destino , cuan- 
tas veces no produjera estas residtas; 
pero siempre cumple mas ó ínénos con 
él , á pesar de sus universales y enormes 
imperfecciones. En otro lugar , explaná- 
semos las^ consecuencias de estas obser- 
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vaciones : pasemos ahora al examen de H 
la idea de obligación. 

S- VI. 

Finalmente p las ideas de derechos y 
obligaciones nacen de la facultad de * 
querer. 

Dicen que las ideas de derechos y oblir 
gaciones son correspondientes y correla- 
tivas. No niego que esto sea asi en nues- 
tras relaciones sociales ; pero esta ver- 
dad y si es una , exige muchas explicacio- 
nes. Examinemos diversos casos. 

Comencemos haciendo una isuposi* 
cion absolutamente imaginaria. Figuré- 
mohos ün ente sensitivo y volitivo , pero 
inhábil para toda acción , y una simple 
mónada dotada de la facilitad de que- 
Mr, pero privada de cuerpo y todo ór- 
gano á que su voluntad pueda resistir, 



BE ECONOMÍA. POLÍTICA. Ql 

y. con que pueda producir efecto nin- 
guno , é influir en ser ninguno^ Es una 
cosa manifiesta que semejante ente no 
tijenc derecho ninguno en el sentido que 
dan con frecuencia á esta \o2 , es decir 
ningún darecho de aquellos que encier- 
ran la idea de una obligación correlatiya 
en otro ente sensible ; supuesto que él 
no está en comunicación^ con ningún 
otro ser. Esta mónada sin embargo , á 
los ojos de la razón y justicia universal, 
cuales puede concebirlas el espíritu hu- 
mano ( porque no podemos nunca ha- 
blar de otra cosa ) , tiene ciertamente el 
derecho de satisfacer sus deseos , y re- 
mediar sus necesidades ; porqué no se 
ofende en ello ninguna ley natural ni 
artificial; antes bien, por el contrario, 
sigue uno las de su naturaleza , y obe- 
dece á las condiciones de su existencia. 
Careciendo al mismo tiempo esta mó- 
nada de acción , y todo medio de ocu- 
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parse en la satisfacción de sus necesida- 
des , no tiene obligación ninguna ; pofi 
que no puede tener la de emplear 
mas bien de un modo que otro aquellos 
medios que le faltan , ni de hacer mejor 
^una acción que otra , supuesto que está 
inhabilitada para toda accicm. 

Esta suposición nos muestra pues dos 
cosas : en primer lugar , como ya lo lle- 
vamos dicho, que todos los derechos 
dimanan de las necesidades ; y todas las 
obligaciones^ de los medios ; y, en se- 
gundo, que pueden existir derechos , en 
el sentido mas lato de esta voz, sin obli- 
gaciones correlativas por parte de los 
demás entes, y ni aun por la del posee- 
dor de semejantes derechos : y por con- 
siguiente estas dos ideas no son tan 
esencial y necesariamente correspondien- 
tes y correlativas como se discurre co- 
munmente, pues no lo son en su orí- 
gen. Hagamos otra suposición ahora. 
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Supongamos un ente sensitivo y voli- 
tivo, constituido como nosotros, esto 
es, dotado de órganos y facultades que 
su voluntad pone en movimiento, pero 
completamente separado de cualquiera 
otro ser sensible , y que no. se comunica 
más que con seres inanimados, si los 
hay , ó á la menos mas que con seres 
que no le nianifíestan el fenómeno del 
sentimiento, como los hay, y muchos 
entre nosotros. En semejante estadb, 
no tiene este ser tedavia ninguno de 
aquellos derechos, tomados en el es- 
tricto sentido de esta palabra, que en- 
cierran la idea de una correlativa obli- 
gación en otro ser sensible, supuesto 
que áo está en comunicación cotí nín*- 
gimo de este género. Sin embargo, 
tiene ciertamente el derecho general, al 
modo de la mónada^ que hemos mrai- 
cionsklo ahora mismo, de proporcio* 
narse, el cumplimiento de sus deseos , 
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medios , de observar después estos me- 
dios mismos, su estension y límites; ^ 
finalmente ^ de ocuparse por consi- 
guiente en restringir los unos y dilatar 
los otros; porqué nunca provendrá su 
desgracia mas que de la Inferioridad de 
los medios con relación á las necesida- 
des, supuesto que si estas se vieran sa- 
tisfechas siempre , no habria ni aun po- 
sibilidad de pena* ' 

Luego el solitario ser de que se trata, 
tiene derechos dimanados de sus ne- 
cesidades f y obligaciones procedentes 
todas de sus medios; y en cualquiera 
situación que le coloquemos , no tendrá 
nunca derechos ni obligaciones de una 
diferente naturaleza; porque todos aque- 
llos de que él pueda hacerse capaz, nace- 
rán sin excepción ninguna de estos , y 
no serán mas que consecuencias suyas. 
Aun puede decirse que todo proviene de 
sus necesidades; porque si no las tu- 
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viera , no tendría la de los medios de sa- 
tisfacerlas ; ni aun seria posible que él 
poseyera medio ninguno; y así seria una 
cosa incomprensible que él tuviera cual- 
quiera obligación. El que quiera con- 
vencerse de esto , trate de castigar á un 
ente impasible. IJevo pues razón en de- 
cir > que las ideas de derechols y obliga- 
ciones nacen de la facvdtad de querer; y 
puedo añadir con toda confianza que 
estas ideas no son entre si tan exacta-* 
mente correspondientes y relativas cojmo 
lo dicen comunmente , sino que la de 
las obligaciones está sujeta á la de los 
derechos, como lo está la de los medios 
á la de las necesidades, supuesto que 
pueden concebirse derechos sin obliga- 
ciones, como en nuestra primera hipó- 
tesis , y que en la §egimda no hay obli- 
gaciones sino porque hay necesidades; y - 
que no consisten mas que en satisfacer 

estas últimas. 

XOMO i. 5 
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Para convencernos mejor de ambas 
verdades, hagainos una tercera suposi- 
ción. Coloquemos este s^ , oi^anizada 
coYno nosotros, en r^a<3ion con otros 
seres sensitivos y volitivos como él, y 
operativos también en virtud de su vo- 
luntad ; pero que sean tales, que no ' 
puedan entenderse plenamente ©ntre sí , 
ni comprender perfectamente sus mu- 
tuas ideas ni motivos. Estos «eres attí*- 
mados tienen también sus derechos , 
dimanados de sus necesidades ; pero ei^o 
no altera en nada los del ente x:uyo des- 
tino nos ocupa; y tiene ios mismos de- 
rechos que antes , supuesto que tiene iaar 
mismas necesidades. 

Tiene ademas la misma obligación ge- 
neral de emplear sus medios de modo, 
que se proporcione la satisfacción de sus 
necesidades. Así tiene la de conducirse, 
con estos seres que se manifiestan sen- 
sitivos y volitivos, de otro modo que 
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con los que le parecían inanimados; 
porque x^omo obran en consecuencia de 
su voluntad 9 tiene él la obligación de 
cautiyarla ó avasallarla , para inducirlos 
á que contribuyan á la satisfacción de 
sus deseos; y como<se le supone imposír 
bilitado para comunicarse completa^ 
mente ccm ellos , y para toda convención 
por coi^iguienté, no tiene mas ^edjloa 
paca ganarles la voluntad en favor d^ 
cumplimiento de sus dedeos, que la ín*> 
mediata persuasión ó directa violencia : 
y pojr lo mismo , emplea y debe emplear 
una y otra aegun las ocasiones , un mas 
consideración que la de producir los 
efectos que él desea. 

ji:la verdad, este ser, organizado ooxi^i^ 
nosotros , €s tal , que la vista de la na- 
turaleza sensible le infunde el deseo de 
av^rse cími ^a; se recrea <5oin sus 
g02QS y sufre con sus males , nueva ne- 
cesidad que cfia le ba comunicado;, y 
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veremos en adelante que no es una de 
aquellas de que él deba eximirse , por- 
que le es útil el sujetarse á ella. Luego 
debe satisfacerla del mismo modo que 
las otras; y por consiguiente tienda 
obligación de ahorrarse la pena que le 
causan los trabajostle los seres sensibles, 
mientras que las demás necesidades suyas 
no le obligan á soportarla : lo cual es 
una nueva ilación de la obligación gene- 
ral de satisfacer todas sus necesidades. 

La pintura que acabamos de hacer , 
es cabalmente , con arreglo á la teoría , 
una sencilla exposición de nuestras re- 
laciones prácticas con los brutos , to«* 
madasen general, las que se modifican 
después en los casos particulares , s^un 
el grado de inteligencia que poseemos 
de sus sentimientos, y conforme las re- 
cíprocas correspondencias habituales y 
benévolas que se entablan entre ellos y 
nosotros como las entablamos con nues< 
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•tros semejantes. Reputo esta pintura 
'í^omo una fidelísima imagen de seme- 
jantes relaciones ; porque se halla igual- 
mente distante de las patéticas ponde- 
raciones que querrían formar un crimen 
de cualquiera destrucción de estos ani- 
males, y de la barbarle sistemática que 
intenta hacernos mirar como legítimos 
los mas inútiles tormentos suyos, ó aun 
persuadirnos que el dolor que un ser 
sensible manifiesta, no lo es, cuando 
semejante ser no está formado pun- 
tualmente como nosotros. 

Son efectivamente igualmente falsos 
ambos sistemas. El primero es indefen- 
sable, supuesto que es absolutamente 
imposible. el seguirle con rigor en la 
práctica. Es cosa patente que los demás 
seres animados nos destruirían violen- 
tamente , ó nos matarían de hambre y 
roerían lentamente , si no los aniquilá- 
semos nimca; y que, aun coi^ las mas 
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menudas atenciones , nos es imposible 
evitar el hacer morjr y padecer un sin* 
número de ellos, mas ó menos percep- 
tibles á nuestros sentidos. Pero tenenios 
el incontroyertible derecho de obrar y 
vivir , supuesto que hemos nacido para 
ello y en esta conformidad. 

No es menos erróneo el segundo sis- 
tema ; porque , en teoría , establece te- 
merariamente entre los diversos estados 
de la naturaleza sensible una linea de 
separación, que ningún fenómeno nos 
la hace admisible. No hay absolutamente 
hecho ninguno que nos dé derecho de 
afirmar, y ni aun de sospechar, que el 
estado de pena no es en los seres ani- 
mados , con los qué nos comunicamos 
Imperfectamente, la misma cosa que en 
nosotros ó semejantes nuestros ( i ) ; y 

(i) Síq embargo, quizas, con un grado de 
energia proporcionado á la perfección de la or- 
ganización. 
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este sistema, con arreglo á semejaute 
m suposición toI untaría, nos condena i 
combatir y destruir como una flaqueza 
el sentimiento, y necesidad mas ge- 
neral 6 imperiosa de la naturaleza hu- 
mana , la de la simtpatía y conmisera* 
cion; necesidades que, como lo veremos 
bien presto, son la mas dichosa coqse- 
<:uencia de nuestra organización, y sin la 
que nuestra existenda se yolveria suma- 
jnente infeliz, y aun imposible» Ademas , 
. es apuesto en la jnráctica este sistema 
al uso mas universal de todos loa tiém^ 
pos é individuos; pues discuurro que no 
hubo jamas animal con cara humana , 
que sintiese sincera y originariamente 
que era una cosa indiferente el espectá- 
culo del dolor , expresado claramente. 
Hasta la indiferencia , parto del hábito , 
y el placer de la crueldad en si misma , 
horrendo placar que pudo nacer en 
algunos seres desnaturalizados por cansas 
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accidentales, prueban que hay en ello 
una propensión natura vencida por el • 
tiempo , ó superada con esfuerzo, ó con 
el gusto que nos resulta de todo acertado 
ahinco. En cuanto á la crueldad , fruto 
de la venganza,' sirve ella de nueva 
prueba á la tesis que defiendo : porque 
si el ente vengativo quiere producir el 
dolor en el qué le es odioso , nace tam- 
bién de lo profundamente conocido que 
le esel sufrimiento ; y participa siempre, 
involuntaria ó forzosamente , de lo malo 
que él obra, 

Luego estos dos sistemas opuestos, 
pero frutos ambos de una depravada 
imaginación, son tan absurdos en la 
teórica como en la práctica. Es este ya 
un gran presupuesto en favor de la opi- 
nión media que voy sentando , la que 
por otro lado se halla muy conforme 
cpn el estilo de todas las edades y lu- 
gares , y explica ) por medio de las con- 
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diciones de nuestra naturaleza bien ob« 
nervada, cuanto nuestro modo de existir 
con los animales tiene de singular y con- 
tradictorio á la primera vista. Pero lo 
mas fuerte y absolutamente convincente, 
en mi entender, es que la misma má- 
xima que he sentado, que nuestros dere^ 
chús son ilimitados siempre ^ ó iguales d lo. 
menos con nuestras necesidades^ y que 
nunca son nuestras obligaciones mas que la 
general de satisfacer nuestras necesidades 
va á explicarnos todas nuestras relacio- 
nes con nuestros^ semejantes , y á es- 
tablecerlas sobre inmutables funda- 
mentos , y tales , que serán las mismas 
siempre en todas partes, edades, y re- 
giones , en que no se haya alterado 
nuestra naturaleza intima. 

Bagamos ahora una cuarta hipótesis , 
que es aquella en que todos nos hallamos 
colocados. Supongamos al ser animado 
que noj ocupa, en contacto con otros 

5. 
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sem^añtes suyos. Estos seres tienen ne* 
cesidades , y derechos como él por con-^ 
siguiente ; lo que no muda en nada los 
suyos indiyiduales. Tiene siempre tantos 
derechos cuantas necesidades , y la ge- 
neral obligación de satisfacer estas últi- 
mas. Si no pudiera corresponderse com- 
' pletamente con estos seres semejantes 
suyos , y hacer convenios aon ellos , se 
hallarla al respecto auyo en el estado en 
que estamos, y tenemos razon^ de estar 
todos nosotros, como acaba de verse, 
con los demás animales. 

¿ Dirán acaso que es un estado de 
guerra? No tendrán Wazon, y seria una 
ponderación. El estado de guerra es 
aquel en que buscan incesantemente la 
destrucción los unos de los otros , por- 
que no pueden afianzar su propia con- 
servación masque con el anonadamiento 
de sü enemiga. No nos hallamos en se- 
mejante situaciou mas que ccm jtquellos 
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animales , que su instínto iaqliaa cons- 
tantemente á perjudicarnos ; pero no 
sucede lo mismo con los demás. Aun no 
perseguimos aquellos que sacrificamos á 
nuestras necesidades, sino en cuanto 
estas , mas ó meaos urgentes , nos fuer- 
zan á ello. Hay unos que viven con noso- 
tros en un estado de pacífica esclavitud , 
y otros en una perfecta indiferencia. En 
resumidas cuentas, no ofendemos su 
yoluütad , mas quq porqué es contraria 
á la 0uestra, y no por el gusto de ofen- 
derla. Aun hay, con respecto á todos/ 
aquella general necesidad de simpatizar 
con la naturaleza sensible , que nos forma 
de la vista de su dolor una pena , y nos 
une con ello# mas ó menos. Luego este 
estado no es esencialmente el de hostili-^ 
dad. Se vuelve tal con frecuencia , pero 
es por casualidad. Es esencialmente el 
e$tado de eoctrañeza^ si podemos clpre* 
sarnos asi; y el de unos entes volitivos 
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y operativos separadamente, cada uñó 
para su propia satisfacción, sin poder < 
explicarse mutuamente, ni hacer con- 
venios para los casos en que se hallen 
opuestas sus voluntades. 

Estas serian las relaciones del hombre 
con sus semejantes, como lo llevamos 
dicho, si no tuviera mas que imperfec- 
tos medios para comunicarse con ellos. 
No seria para estos un enemigo pre- 
cisamente , sino un indiferente extraño. 
Aun sus relaciones con ellos se habrían 
templado ya con la necesidad de sim« 
patizar, que es mucho mas fuerte en 
él , cuando se trata de animales de su 
especie; y á cuya necesidad conviene 
añadir la del amor que la fortifica en 
diferente^ ocasiones sobremanera ; por- 
que el amor carece de perfecto gozo sin 
un mutuo consentimiento , y muy viva 
simpatía ; y cuando ha existido esta sim- 
patía, necesaria ¿ la plena satisfacción 
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del deseo, da origen con frecuencia á 
•unos hábitos de benevolencia , de que 
. nace el afecto de la paternidad que pro- 
duce sucesivamente mas durables y cor- 
diales conexiones. 

En este estado, sin embaído , ^on fre- 
cuentes las contiendas, y no hay pro- 
piamente cosa ninguna justa ni injusta. 
Los derechos del uno no sirven de nada 
para los del otro; cada uno tiene tantos 
cuantas necesidades , y la general obli- 
gación de satisfacer estas sin considera- 
ción extraña ninguna ; y no comienzan á 
restringirse estos derechos y obligación , 
ó por mejor decir el modo de desempe- 
ñarla, hasta el momento en que se esta- 
blecen medios de entenderse y algunas 
convenciones tácitas ó formales por cdh-> 
siguiente. Únicamente esto da origen á 
la justicia é injusticia, es decir, al equi- 
librio entre los derechos del uno y los 
del otro, <}ue eran iguales hasta entonces 
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por necesidad. Los Gríegoí, que habían 
llamado legisladora á Céyes , se equivo-4 
cáron : y hubieran debido dar este dictado 
á la gramática y Icnguage. Habían colo- 
cado la cuna de las leyes y justicia en 
aquel momento , en que tienen los hom- 
bres entre si qias estables relaciones y 
mayor número de convenios ; pero hu- 
bieran debido subir hasta la raíz de las 
primitivas convenciones informes ó ex- 
plícitas. La obligación de los modernos, 
en toda clase de materias , es la de pe- 
netrar mas dístant^ y- profundamente 
que los antiguos. 

Tuvo pues Hobbes plenamente razón 
en sentar los fundamentos de toda jus- 
ticia sobre las convenciones ; pero care- 
ció de ella aldecir precedentemente , que 
el estado anterior es rigorosa y absoluta-» 
mente el de guerra, y que esto forma 
nuestro ^rdadero instinto y vo(o de la 
naturaleza. Si asi fuera eílo^ ño hu-^ 
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biéramos salido ' de semejante estado 
^ nunca (i). Una máxima falsa le condu)o 
á una primorosa consecuencia. Me ha 
parecido siempre cosa singularmente 
notable que este filósofo , el mas reco- 
mendable quizas entre cuantos escritores 
tuvo el mundo por el rigoroso enlace y 
estrecha unión de sus ideas, no haya 

(i) Es preciso confesar síd embargo que la 
naturaleza ú orden de cosas , cuales ellas son, al 
crear Los derechos de cada iodiyiduo animado 
iguales 7 opuestos á los de otro, creó yirtuai ó 
indirectamente el estado de guerra ; j que el arfe 
le ha hecho cesar, ó suspendidole á lo ménót 
con frecuencia entre nosotros por medio- de los 
conTtnios* Esto pertenece también á nuestra 
máxima general, que no creamos nada : porque 
si no hubiera guerras necesarias y naturales , no 
las hubiera habido jamas artificiales y conyencio- 
nales. EL estado, inyenciblemente perenne, de 
las relaciones del hombre con los animales de las 
demás especies, le dispone mas para tratar hostil-^ 
mente á su semejante. 
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llegado esta perlina idea de la necesi- 
dad de las convenciones, raíz de toda 
justicia, mas que partiendo de una má- 
xima falsa, ó inex^icta á lo menos (el 
estado de guerra, natural ) , y encami- 
nádose desde el profundo y justo juicio 
de la necesaria paz entre los hombres á 
un pensamiento erróneo, la necesaria 
esclavitud ; cuanto debe uno temblar 
de declarar su opinión, cuando ve se- 
mejantes ejemplares (i) ! 

No puedo sin embarg^o menos de tener 
por verdadera la que acabo de exponer. 
Me parece probado ya que las ideas de 
derechos y. obligaciones dimanan de nues- 
tra facultad de querer, todos nuestros 

(i) Este último error de Hobbes no se engea- 
dró sÍQ embargo en aquella excelente cabeza mas 
que con la forüsima impresión*, que en ella habían 
hecho los desastres causados á su patria por unos 
esfuerzos, orig^inados de la resisteucia contra la 
opresión. 
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derechos de nuestras necesidades , y to- 
^as nuestras obligaciones de nuestros 
medios; que tenemos siempre tantos 
derechos cuantas necesidades, y la única 
obligación de* socorrer estas últimas; 
que las necesidades y derechos de lof 
demás seres sensibles, asi de otra es- 
pecie como de la nuestra, no hacen na- 
da en los nuestros ; que no comienzan 1 
restringirse nuestros derechos mas que 
en el momento de nacer las convencio- 
nes; que no por esto se altera nuestra 
obligación general en el fondo , sino so- 
lamente en el modo de desempeñarla, 
y que únicamente en este momento dan 
principio lo justo é injusto propíamentt 
dichos. 

S. Vil. 

Concimion. 
Las consideraciones generales á que 
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acabamos de entrei^aruos, soulas pri- 
Bcieras que se (¡resentan á nuestro espü^ 
ritu cuando comenzamos á observar 
nuestra voluntad. Por muy poco que 
uno reflexicme en ello , ve desde luego 
que la voluntad es un modo de nuestra 
sensibilidad, que nace de un juicio 
formal ó ccmfuso que hacemos sobre 
un objeto que sentimos; que si nuestra 
sensibilidad p^ra y sencilla empieza 
dándonos una idea obscura de nuestro 
yo y de la posesión de sus afecciones, 
este admirable modo de nuestra sensi- 
bilidad que llamamos querer^ por me- 
dio de los movimientos que nos obliga 
á hacer y resistencias que él experimenta, 
nos da á conocer unos seres diferentes 
de nosotros , y com*pleta nuestra idea de 
individualidad j personalidad y propiedad 
exclusiva de cuanto nos rodea (i). No 

(i) Esta verdad se explanó en el t. i, eapitulo 
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es cosa menos patente, que esta facul- 
^ tad de querer es el prÍDcipio de todas 
nneslrdiS necesidades y miserias; porque 
un ser indiferente seria impasible; es 
igualmente manifiesta, que esta misma 
facultad , en virtud del maravilloso po- 
der que ella tiene para poner en acción 
nuestros órganos y comunicar el movi- 
miento á nuestros miembros , es tam- 
bién la fuente de todos nuestros medios 
y facultades ; porque todo nuestro po- 
der consiste en el ejercicio de nuestras 
fuerzas corporales é intelectuales. Si- 
gúese de ello que todo ser animado , á 
^consecuencia de las leyes de su natura- 
leza, tiene derecho para satisfacer todos 
sus deseos, que. son sus necesidades, y 
la obligación única de emplear sus me- 

de la Existencia , y en dos distintos lugares de 
los otros dos volúmenes de los Elementos de 
Ideología. 
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dios lo mejor posible para conseguir 
este fin : porque dotado de pasión^ no • 
puede condenarse á sufrir mas que lo 
menos que le sea posible; y dotado de 
acción^ debe al efecto hacer uso de ella. 
Sigúese de ello ademas , que la libertad, 
poder de ejecutar uno su voluntad , es 
para el ser volitivo el primero de todos 
los bienes, y los encierra todos; porque 
seria perennemente feliz , si tuviera pe- 
rennemente la facultad de contentar to- 
dos sus deseos; y todos sus males con- 
sisten siempre en la sajecion^ es decir, 
en la imposibilidad de satisfacerse. Yese, 
ademas, que el usa de nuestras fuerzas, 
y trabajo de toda especie , Son nuestra 
única riqueza primitiva, fuente de to- 
das Us demás, y primera causa de su 
valor, y que el trabajo mismo tiene 
siempre dos valores. El uno es natural 
y necesario; es el de cuanto es indis- ^ 
pensable á la satisfacción de las necesi- 
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^ dades del ente animado que ejecuta este 
trabajo , durante el tiempo de su ejecu- 
ción; el otro es eventual y convencio- 
nal á menudo : consiste en el total cle 
utilidades que resulta de este trabajo. 
Yese últimamente con igual claridad, 
que el modo de desempeñar nuestra úni- 
ca obligación, la del buen uso de nues- 
tros medios, varía en virtud de las cir- 
cunstancias en que nos hallamos , tanto 
cuando no estamos en comunicación 
mas que con unos seres^ que no nos 
manifiestan ninguna sensibilidad , como 
cuando tenemos que tratar con seres 
animados, pero con los que no pode- 
mos entendernos mas que á medias, ó 
con seres sensibles como nosotros,- con 
los que podemos correspondemos per- 
fectamente y hacer convenios. De ello 
traen origen lo justo é injusto propia- 
mente dichos , y la verdadera sociedad , 
que tiene siempre el fin y motivo de 
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CAPÍTULO PRIMERO, 
De la Sociedad. 



La intboduccion que acaba de leerse, 
está destinada toda entera á examinar 
la generación de algunas ideas muy ge- 
nerales , y echar una primera ojeada 
sobre la naturaleza de aquel modo de 
nuestra sensibilidad que llámanos volun- 
' tad ó facultad de querer, é indicar al- 
gunas consecuencias suyas inmediatas é 
universales. 

En ella hemos visto sumariamente, 
1* lo que son seres inanimados ó insen- 
sibles, cuales muchos nos parecen, que 
pueden bien existir para los entes sen- 
sibles á quienes ellos afectan, pero que 
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^no existen para í|i mismos .^ supuesto 
que XLO lo sienten ^ 2"* lo que serian 
unos serps. sensitivos,; pero sintiendo con 
una tai indiferencia^ queno resultase dé 
sü . sensibilidad mngiinb: eleccioii ,^ pre- 
ferencia^ deseo y ni Tolúntatd ^n una pa^- 
lábra; 5"" Id qkie son seres sensitivos y 
volitivos como todos los animales qué 
conocemos , y como nosotros especial'^ 
mente , peto solitarios ;. 4* y en fin ío 
que son seres sensitivos y volitivos al 
modo nuestro, cuando están encon-^ 
tacto y relación con otros de sü especie^ 
semejantes á ellos^ y con los que pue^ 
den.corcesponderse completamente. 

. Eran indispensables : estos prelítnw 
nares, paopa que el lector pudiese s^* 
gfÚT bien la serie de las ideas. Pero no 
s»ía conveniente, en un Tratado de la 
Yolnntad ^ el tratar por mas tiempo de 
los: seres ipie bo están dotados de esta 
feettlfadioteiecCuaU-ni menos superfino, 

TOMO I. 6 
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teniendo por mira principal el géner^ 
Immano , el ocnpamos mas en entes que 
serian sensitivos y Tolititos, pero que 
vlTirian solitarios. 

No puede existir el hombre asi : lo 
cual está probado en el hecho; porque 
en ningún rincón de la tierra se tío 
nunca animal ccm figura humana, por 
mas bruto que fuese, que no tuviese 
clase ninguna de relación con otro de 
su especie. No está menos probado esto 
por el raciocinio; porque sem^ante in- 
dividuo puede bien y en rigor subsistir 
almque muy miserablemente, pero no 
puede por cierto reproducirse. Para 
que la especie humana se perpetúe f- es 
preciso que ambos sexos se reúnan , y 
aun que la criatura, que es el producto^ 
de su unión, reciba los cuidados de sus 
padres , ó los de su madre á lo menos. 
Pero estamos formados de tal masera , 
que todos nosotros toi«QK)S'mas ó'mé«* 
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nos una propensión natural é innata k 
simpatizar, es decir, que todos experi- 
mentamos gUsto en hacer participar de 
nuestras impresiones , afectos » y juicios; 
y participar de los de nuestros seme- 
jantes. Existe quizas esta propensión en 
todos los seres animados; y aun quizas 
es en nosotros , desde el origen , una 
parte considerable de aquella que tan 
poderosamente atrae á ambos sexos al 
uno hacia el otro. Lo que hay de cierto 
es y que ella la aumenta én seguida pro* 
digiosamente : luego es imposible que 
unas uüoiones, que nuestra organización 
hace inevitables, no desencierren fin 
nosotros esta natural disposición á la 
ñmpatía , no la fortifiquen con el ejer- 
cicio , ni establezcan entre los hombres 
relaciones sociales y morales. Ademas, 
estamos formados también todos de un 
modo que hacemos juicios de cuanto 
-experimentamos, sentimos y vemoé, de 
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elogio que puede hacerse de ella; poTr 
que el cambio es un admirable con- m 
Tenio en que siempre ganan ámboa 
contratantes : la sociedad por consi- 
guiente es una no interrumpida serie 
de beneficios incesantemente nuevos 
para todos sus miembros. Esto exige 
algima explicación. 

lia sociedad, por de contado, no es 
mas que una serie de trueques : en 
efecto, empecemos por las prunera» 
ccmvenciones en que ella está ñindada. 
Todo hombre, antes de entrar en el 
ecítado social , tiene , como lo llevamos 
visto, todos los derechos y ninguna 
obligación , ni aun la de no perjudicar 
á los demás , y loer otros son lo mismo 
con respecto á él. Es patente que no 
podrían vivir juntos, si no se prome- 
tiesen seguridad reciprocamente por 
medio de un convenio formal ó tácito. 
Pues bien ! este formal convenio es un 
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verdadero cambio^ Cada uno renuncia 
1^ un cierto modo de emplear sus fueSi^ 
zas , y recibe en pi^o el mipnio sacri- 
ficio de parte de todps los demás* 
Establecida «Mía vez la tranquilidad por 
este medio, tienen los hondbres entre 
si una multitud debelaciones, las cua- 
les todas vienen á colocarse en una de 
las tres clases siguientes. Consisten en 
hacer servicios para recibir un sijario^ 
en cambiar una mercancía por cual-^ 
quiera otra, ó ejecutar alguna o^a man* . 
comunadamente. El cambio es mani- 
fiesto esa los dos primeros casos; y no 
menos real en el tercero t porque cuan- 
do se reúnen muchos hombres para 
trabajar en confín , hace cada uno á los 
otros el sacrificio de lo que él.hubi^ca 
podido hacer durante este tiempo en 
provecho particulao^uyo, y recibe por 
equivalente ima parte de la utilidad 
común que resulta del trabajo de todos. 
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Cambia una especie de ocupación por ' 
ottsa, ^^o le es á él midtno'más pirove- If 
chdiía que lo hubiera sido la primera. 
Lu^o es una verdad , qué ño consiste 
la sociedad mas cj[u<&en'\vaa^<^ontinuáda 
«me de permutad. 

No es mí ánimo dfcír tpate nimba se 
hagan los hombires servicios ^átuítós; 
lejos de mí la Mea de negaí hr benefi- 
cencia 9 y deste^ral:lá de áuís pechos t 
imo que digo que no estriba' en ella 
todo el curso de la sociedad , y aun que 
las felices consecuencias de esta amable 
Tirtiid sonde niücho niaytor vale* bajo 
la róládon ino#al (i), de que ¿ó' há''^^ 
blamOs 'ahora, ^^qiÉle bajo tá ééóhóteicía 
en que nos oc'upamos. Añado ^ue ií se 
esUrÚja el sentido de la voz cambió^ y 
quierep , como es debido , tomarla * en 
toda su látá slgaifieaiQÍón , ^U6de decit^ ^ 



(i) Desaacerrando y estímulatido lá simpatía. 
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V adecuadamente , que un , beneficio es 
También un cambio, en el q|ie uno,sa-; 
crifica ima porción de su propiíjdad ó 
tj^empo para proporcionarse un plaqer 
moral, vivísimo y dulcísimo^ el^de hacer, 
un servicio, ó para eximirse de uuaa n^uy 
aguda pena, la vista del dolor, a^splu- 
tamente como invertimos, algún dÍDf5ro 
para tener un f^ego, artificial qu^ di* 
vierte , ó alejar de nuestro lado alguna 
cosa que nos incomoda. 

Es igualmente verdad que una per- 
muta es un convenio en que ambos con- 
tratantes i^^anan, jSiempre.^que J(iago li- 
bre y vpluntariameaite cualq^uier frue-- 
que , |)royiene de que deseo mas la 
cosa que recibo que la qué doy, y que, 

* por d contrario, aq^el con quien trato 
apetece mas lo.que le ofrezco que^ lo, 
qu^^ ¿1 me Revuelve, Cuando doy mi 
trabajo por un salario , nace de que es- 

f 6. 
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timo mas este que lo que yo hubieta ^ 
podido hacer trabajando para mi mismo , ^^ 
y que el que me paga aprecia mas los : « 
servicios que le hago que lo que me da 
él en cambio. Cuando doy una medidla 
de trigo por otra de vino, £Umanade 
que tengo superabundantemente con 
que comer , pero no con que beber ; y 
que se halla en el caso contrario aquel 
con quien permuto. Cuando muchos 
nos sujetamos á emprender cualquiera \ 
tarea en común , con el fin de defender- 
nos contra un enemigo , destruir ani- 
males dañinos , preservamos de los es- 
tragos del mar> inundaciones, conta- 
gio , y aun con el de i^onstruir un puente 
ó camino, es porque cada uno de noso^ 
tros prefiere la utilidad particular que 
de ello le resulta, á lo que & hubiera 
podido hacer para si mismo durante 
este tiempo. Estamos ^contentos todos 



K 
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en estas especies de cambios 5 hallando 
cada uno de nosotros^ su proTecho en el 
propuesto ajuste. 

Es posible 9 á la verdad, que en un 
cambu> uno de los contratantes » ó aun 
ambos» no lleyen razón en desear d 
trato que ellos concluyen; quizas dan 
una cosa , qué echarán menos en breve» 
por otra de la que no harán caso niuy 
pronto , y puede suceder que uno de 
los dos no haya logrado , por lo que ¿1 
sacrifica , cuanto le hubiera sido fácfl 
pretender, de modo que experimente 
una pérdida rdativa, mientras que haga 
una ganancia 109a él otro : pero estos 
casos particulares no dependen de la 
naturaleza de los convenios, y no por 
«lio deja de ser menos cierto, que el 
libre cambio es provechoso por su esen- 
cia á una y otra parte , y que la verda*^ 
dera, utilidad de la sociedad consiste en 
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facilitar entre nosotros una infinidad de 
semfejantes ajustes. ' 

Esta infinita multitud de cortos pro- 
vechos privados, renovados incesante- 
n^nte, compone el bieü geniBral, y pro- 
ducé á la larga los portentos de la socie- 
dad perfeccionada , y lá inmensa dife- 
rencia que sehotá entre ella y la in- 
forme ó casi nula , ^üal eiisf e ettíé los 
sdlvages. No será maIo'][Jarar por un 
momento nueistra atención en esta pin- 
tura , que no ;nos la para suficiente- 
mente" porque esfaníos &uy habituados 
áella. ^* . • 

¿ Qué presetita en efecto á*hó«iti^as 
náiradas un' pais ahtígúaiñéírtfe dvffi- 
zado? Las campiñas están' dei^óntadas^ 
despejedas, desembarazadas de los ve- 
getales tnayores die que i estaban plaga- 
das originariamente, limpiad de plantad 
y animales maligüos { y xiisptrestáá^éfnte- ' ' 
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Srament^ á, recibir las anuales labores. 
^e el cuidadoso cultivador les da. Es- 
tán desaguadas las lagunas : las estanca- 
das aguas que en ellas se corrompían, 
cesároii de Henar el áirSé'cón sus vapo- 
res plástilmciales ; les dieron desagúes , 
^ ó sé redujo su extensión , y los terrenos 
que ellaá inficionaban^ se' volvieron pas- 
tos pingües ó útiles estanques; Se puso ^ 
en orden el caos de las montanas ; des- ' 
tinóse su basa á las necesidades del cul- ^ 
' tivo; y su parte ménoísí'atcesibíe,* hasta' 
I la regten áe fas ^lóevfes 'perpetúas ^^ fué' 
, aplicada al áHmeiitb de innumerables ' 
recaaos. ' Las^sdiks que áeé'éjáVóy^W" 
sistír ; ino quédáiílíi' im jjeüeé*afclési láí; 
fieras á qtie ¿ettián 'de afttigb elftas' / sé ' * 
f persiguieron y casi díestrüyél^bn'; ¿é' ex- 
trajeren y couservároü iüs madei^aSl y * 
aun sujetáróá su lab^ótóo Ú la 'periodici- 
dad' ixMÍi' favorable péiá su reprbdüc- 
Q^Ú ; y el cttíáadb que eía ellas se^lia 
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puesto por todas partes , equivale á un» ^ 
especie de cultivo, y aun ha Uegado^^ 
algunas veces hasta d grado de la mas 
esmerada cultura. Las aguas corrientes 
que atraviesan todos estos terrenos , no 
permanecieron tampoco en su primitivo 
estado. Los rios caudalosos quedaron 
desembarazados de cuantos obstáculos 
se oponían á su curso; Ips contuvieron 
con diques y muelles , cuando hubo ne* 
cesidad de dio ; y se dispusieron sus ri- 
beras de manera que formasep cómodos 
puertos en los correspondientes para- 
ges. Sq conservaron los cursos de aguas 
menos considerables para el servicio de 
los molinos é ingenios, ó les dieron 
nueva dirección para regar varias cues- 
tas qu€^ teman necesidad de ellas , y ha- ^ 
cerlas productivas. En toda la superfi- 
cie del suelo , de trecho en trecho , y en 
sitios favorables I ^e construyan dife- 
rentes habitaciones^ destinadas A U» 
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que cultivan la. tienda y benefician su 
producto. Se rodearon estas habitacio- 
nes con cuantos cercados y ¡Jantíos po- 
dían hacerlas mas apacibles y útiles ; 
abriéndose caminos con dirección á 
ellas 9 y para transportar los productos 
suyos de la' tierra. En aquellos puntos 
en que se hallaron reunidos muchos 
intereses diversas ^ y en que otros hom- 
bres se hicieron muy necesarios al ser- 
vicio de los cultivadores para poder sub- 
sistir con d salario de este servicio ^ se 
multiplicaron y amontonaron las habita- 
ciones, formando aldeas ovillas. A orillas 
délos ríos caudalosos, en las costas marí- 
timas, y situaciones en que venían á coin- 
cidir las relaciones de muchas pobla- 
ciones de estas, se levantaron grandes 
ciudades, las cuales mismas dieron con 
el tiempo origen á otra mayor tadavia , 
que se hizo capital y centro suyo, por- 
que se halló mejor situada para imir 
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todas las otras , proveerse y defenderse '^^ 
con ellas. Todas estas ciudades final- 
mente se comunican entre sí, con los • 
mares inmediatos , y paises extrangeros, 
por medio de puertos, puentes, calzadas 
y canales, en que se despliega toda la 
industria humana. Estos son los objetos 
que nos hacen eco al primer aspecto de 
una región, ^n que los hoinbres han 
ejercido todo su poder, y se le han i 
apropiado desde muy atrag. 

Si . penetramos en lo interior de sus / 
ha)^itacíones , hallaremos alli una in- 
mensa multitud de animales útiles , cria- 
d(¿, alimentados, y domados por la 
mano humana; una copiosa cantidad 
de prcívisiones de toda especie, frutos, 
muebles , herramientas , instrumentos , * 
vestidos , materias por labrar ó fabrica^ 
das, metales necesarios ó preciosos, íinal- 
ipente de cuanto, puede servir, próxima 
6 remotaitnente , á la 6atÍ3faccion de ' 
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^nuéstrad necesidades. Nos admiramos 
^^artíciilarmeüté allí de una poMation 
^ realmente asombrosa, cuyos indiyiduos 
todos poiseen el* uso de una lengua per- 
feccionada , y tienen lina ' razón despe- 
' jada hasta un cierto punto, con unas 
^^ costumbres harto blkñdas y una indus- 
I tria hart<> inteligente para vivir en tanto 
I número cerca los unos de los otros , y 
eotre quienes se socorren íos mas ne- 
^ cesitados, y son defendidos los mas dé- 
biles. Notarétíios con mayor pasmo to- 
davía, qué muchos horiibrés de estos 
han ^ll^ado á ün grado de ciencia muy 
dificil de adquirir'/ póiveen infinitas ar- 
tet de recreó ó utilidad , conocéti niú- ' 
chas ' leyes naturales , saben computar 
los efectos de ellas,' y convertiiflios en 
pr<ivéch0 suyo; aun han vislumbrado 
la' ciencia iXias difictíltbsa, supuesto q'iie 
haox'U^ado i^ afclárar^, en parte á lo 
mémo9 f 1^ verdaderos i intereses de la 
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especie humana en general , y en partir 
cular los de su sociedad y miend>ro8] 
de resultas de lo cual han imaginado 
leyes á menudo justas é instituciones 
medianamente sabias, y creado infinitos 
establecimientos acomodados pam pro- 
pagar y aumentar también la instruc* 
don y las luces; y na contentos con 
haber asegurado así la prosperidad in- 
terior , han ^explorado lo restante de la 
tierra, entablado relaciones con las na- 
ciones estrangwas, y provisto en la se- 
guridad exterior suya. 

¡ Qué inmenso cúmulo de medios de 
bienestar ! y ¡ que prodigiosas resultas 
de la parte de las tareas jie nuestros 
predecesores,, que no fué necesaria in- 
mediatamente para sostener su exis- 
tencia , ni se aniquiló con ellos I La 
imaginación misma se asombra de dio, 
y mayormente, cuando lo reflexiona- 
mos mas. Porque es prenso repwar 



^ 
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^ue también muchas de estas obras son '^ 
co durables; que se renovaron las . 
mas sólidas en el curso de los siglos mu- . 
chas veces , y que casi no ha quedado 
ninguna que no exija cuidados y conti-- v 
nuo gasto para su conservación. Esta es 
la parte material, por decirlo asi; pero 
la intelectual y si es licito expresarse de 
esta manera , es mas asombrosa tpdavia. 
Ha sido siempre mucho mas difícil el 
aprender é desctd^rir, que el obrar en ^ 
consecuencia de lo que se sabe. Los pri- 
meros pasos 9 en la carrera de la inven- 
ción especialmente , son sumamente di- , 
ficultosos. £1 trabajo que el hombre se 
vio obligado á hacer en sus propias fa- 
cultades intelectuales, inmensas inves- 
tigaciones que estuvo precisado á hacer ^ 
y las de las observaciones que le fué ne- ^ 
cesarlo recoger, le costaron muchas mas ; 
molestias y tiempo que cuantas obras 
pudo ejecutar él á consecuencia de estos « 
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progresos de su intendímíento. Con^ 
viene reparar por último, que los es- 
fuerzos de los hombres para mejorar su 
suerte no se dirigieron nunca, ni con 
mucho , tan bien como hubieran debido 
serlo; que una gran parte del poder 
humano se empleó siempre en impedir 
los adelantamientqs de la otra ; que se 
vieron turbados y suspendidos estos con 
los grandes desórdenes de la naturaleza 
y sociedad ; y que se perdió y destruyó 
todo, muchas veces quizas hasta las 
luces adquiridas, y aun la capacidad de 
Volver á empezar lo que estaba hecho' 
ya. Podrán estas últimas consideracio- 
nes infundir desaliento; pero varemos 
en otro lugar por cuantas razones de^ 
bemos tranquilizarnos contra^ el temor 
de semejantes calamidades futuras. Exa- 
minaremos también, hasta que grado 
los progresos del género humano^, to- 
mado coUcctivamente , aumetatan la 
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%£elicidad de los individuos, necesaria 
condición para darnos el parabién de 

^ ellos. Pero bástenos por ahora el haber 
mostrado el portentoso poder que los 
hombres reunidos adquieren, mientras 
que separados pueden escasamente sos- 
tener su misera existencia* 

Smith, sí no me engaño, es el primero 
que haya notado que solo eí hombre 
hace cambios propiamente dichos. Véá^ 
el admirable capitulo segundo del pri- 
mer libro ^ej|)i Tratado de las Riquezas. 
No era propio del autor de la Teoría 

\ de los Afectos morales , el mirar .como 
iaútll el escrutinio de las operaciones 
de nujestra inteligencia. Sus áciertps y^ 
deslices debían contribuir iguadifteate 

h para hacerle pensar lo contrario. A j^esar 

I de esta negligencia, no por ello es 

I menos verdadera su aserción. Yeipos ^e-^ 
guramen|:e^que ciprtos alómales (eií^ej^tisai 

-^ varios, trabajos, que <;^9nci|rr§i}t.^ ^»íln 



'H^ 
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común» y parecen concertados hasta 4^r 
gun grado , luchan por la posesión de 
lo que desean, ó suplican para obte- 
nerlo; pero ninguna cosa indica que 
ellos hagan formales cambios realmen- 
te. La razón de eUo, en mi concepto, ^ 
es que no tienen un lenguage harto per- 
feccionado para poder hacer conyen- 
ciones expresas ; y creo que esto pro- 
viene (como lo explique en el segundo i 
volumen de I03 Elementos de Ideología, 
artículo de las Interjecciones , y en 
el primero, con motivo de los signos) 
de que son incapaces de deshacer sufi- * 
jcientemente sus ideas para generalizar- 
las, abstraerías, y expresarlas separada 
é individualmente, y bajo' la forma de ] 
una proposición : de lo cual acontece 
que aquellas de que son capaces ellos , 
ton totalmente particulares, confusas con 
sus atributos, se manifiestan en masa 
por niedio de interjecciones que no pue- ' | 



s^ 
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en, explicar nada explícitamente. El 
hombre, por el contrario, que tiene los 
medios intelectuales de que carecen 
aquellos brutos , tiene una natural in- 
clinación á servirse de ellas para hacer 
convenios con sus semejantes. Ellos no 
hacen cambios, pero si él : por lo mis- 
mo solo el hombre tiene ima verdadera 
sociedad ; porque eí comercio escuda la 
sociedad ^ como el trabajo es toda la 
riqueza. 

Cuesta mucha dificultad el concebir 
desde luega, que los grandes efectos 
que acabamos de descibir, no puedan 
tener por única causa mas que la reci- 
procidad de los servicios y multiidicidad 
üe los cambios : sin embargo « esta con- 
tinuada serie de cambios encierra tres 
beneñcips notabilísimos. 

En primer lugar , las tareas de muchos 
hombres reunidos son mas fructuosas 
ípm las de los mismos separadamente 
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ocupados. ¿ Trátase de defenderfie ? di^^ 
hombres van á resistir fáciinaente á uíi 
hombre , que los hubiera destruido ato- "^ 
dos^ atacándolos uno por uno. ¿ Hay ne- 
cesidad de remover una carga ? aquella 
quyopeso hubiera opuesto una resisten- 
cia insuperable á los esfuerzos de un - 
jaolo individuo^ cede inmediatamente á 
los d^muchos que cooperan juntos. ¿Se 
trata de ejecutar una complicada tarea ? ^ 
Deben hacerse simtdtáneamente mur 
chas cosas; el upo efectúa la una, 
mientras que el otro la otra ; y t&do's 
contribuyen al efecto que un solo hom- * 
bre no hubiera podido producir^. Re- 
ma este, mientras que .^quel tijQtm el 
timón , y un tercero, tiende Ja^ redes ó ' 
lanza el arpop en el pez; y és impoaibfe.' 
que surta efecto sin este socorro íá jüesea.! 
Nuestros conocinjientos , en segundo 
lug^, son p^estfas mas preciosas ^ai^ 
qi^UsijcionM^ supueato; que eUoá dúigea iql 



DE ECONOMÍA POLÍTICA. l4^ 

|tiso de nuestras fuerzas , y le hacen mas 
fructuoso^ á proporción que son- mas 
sanos y extensos. Pero ningún hombre 
está en disposición de verlo todo, y 
es mucho nías fócil aprender que in-^ 
Tentar. Pero cuando^ muchos hom- 
bres se comunican juntos lo que ha 
observado uno de ellos, es conocido de 
todos los demás en breve ; y basta que 
se halle entre ellos uno ingenioso en 
extremo , para que se aumente eL 
patrimonio de todos prontamente con 
preciosos descubrimientos. Luego han 
de acrecentarse mucho mas rápida- 
mente lacS luces que en el estado de sole- 
dad, prescindiendo de que pueden con- 
servarse y acumularse de generación en 
generación ; y prescindiendo ademas , 
lo cual está muy probado con el exa- 
men de nuestra inteligencia , de que la 
invención y uso del lenguage y signos 
suyos, que no se verificarían sin la socíe^ 
TOMO I. y 
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dad, suministran muchos nuevos men 
dios de combinación y acción á nues- 
tros ánimos. 

En tercer lugar , y esto es digno de 
atención también, cuando trababan mu- 
chos hombres unos para otros recipro- 
camente, puede cada une entregarse 
de un modo exclusivo á la ocupación 
para la que es mas aventajado, tanto 
por sus naturales disposiciones cuanto 
por la casualidad de las circunstancias ; 
y tendrá mayores ganancias con ello. No 
haciendo mas que una sola cosa el caza- 
dor , pescador , pastor , labrador, y arte- 
sano, se harán mas hábiles , perderán me- 
nos tiempo, y saldrán 'mejor. Llámase 
esto la división del trabajo , que á veces 
-se lleva en las sociedades cultas hasta 
un incomprensible grado, y con bene* 
ficio siempre. Todos los escritores eco- 
nomistas han dado ün valor sumo á la 
división dd trabajo , decantan<]Q mucho 
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esta observación, que no es antiguar 
en lo que llevan razón. Falta muclin 
sin enabargo, para que este tercer be- 
neficio de la sociedad sea de tan emi- 
nente ínteres como los dos primeros , 
concurso de Is^s fuerzas y comunicación 
de las luces. Lo que en toda clase de 
materias hay de difícil , es el asignar á 
las cosas su verdadero valor; para lo 
que es preciso conocerlas perfectamentew 
Concurso de las fuerzas , aumento y 
conservación de las luces , y división del 
trabajo, estos son los tres mayores bene* 
ficios de la sociedad. Se dan á conocer , 
desdp su origen, á los hombres mas or- 
dinarios; pero se aumentan con una 
proporción incalculable, conforme va 
perfeccionándose el estado social; y cada 
grado de mejora en este añade nueva 
posibilidad de acrecentar semejantes 
beneficios y mejorar el uso de ellos. 
Se mostrará mas evidentemente la efi-i 
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cacia de estas tres causas de prosperi- 
dad, cuando bajeamos visto mas indiyi- , 
dualmeñte el modo de formarse nuestras 
riquezas. 
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CAPÍTULQ II. 

De la formación de nuestras riquezas^ 6 de 
la producción de utilidad. 



Es tanta verdad que no puede hacerse 
ningún adecuado raciocinio mientras 
que no está bien fijado el sentido de 
las palabras , que es cosa muy impor- 
tante en economía política el saber lo 
que debe entenderse por la voz produc- 
ción en la lengua de esta ciencia. Esta 
cuestión , que no carece en si misma de 
dificultad, se halla ademas muy cm« 
brollada por el espíritu sistemático y 
preocupaciones. La han tratado muy 
hábiles sugetos, á cuya cabeza deben 
colocarse Turgot y Smith : pero nadie , 
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en mi concepto, ha esparcido mas luces 
en ella que M. Say, autor del mejor 
libro que conozco sobre estas mate- 
rias (i). 

Todas las operaciones de la naturaleza 
y arte se reducen á diversas transmíuta- 
ciones, y mudanzas de formas y lugares. 
. No solamente no creamos jamas nada , 
sino que aun nos es también imposible 
el concebir- lo que es crear ó aniquilar^ 
si entendemos rígorosarneute por estas 
voces , Aacer alguna cosa de nada ó redu- 
cirla d nada; porque nunca hemos vi|to 
que un ser salga de nada ni que vuelva 
á entrar en ella. De ello aquel axioma 
abrazado por toda la antigüedad : nada 
procede de nada, ni puede volverse 

(i) Notemos sin embargo que no cita el autor 
aquí mas que la primera edición de la obra de 
M. Say, hallándose escrita esta mucto tiempo 
antes de publicarse la segunda, que recibió im- 
portantísimas mejoras. ( Nota del Editor. ) 
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nada. ¿Qué hacemos pues con nuestro 
trabajo y y acción sobre cuantos entes 
nos rodean ? nada nunca mas que efec- 
tuar en ellos varias mudanzas de forma 
ó lugar, que los acomodan k nuestro 
uso y vuelven útiles para la satisfacción 
do nuestras necesidades. Esto debemos 
entender por producir : es dar á las 
cosas una utilidad que les faltaba. Cual- 
quiera que sea nuestro trabajo , e» in- 
fructuoso , siempre que de él no resulta 
utilidad; y si la da, es productivo. 

Parece á primera vista, y lo cre^i 
también muchas persopias , que hay una 
produoeion mas real en el trabajo cuyo 
objeto 68 elide proporcionarse las mate* 
rias primeras , que en el que consiste 
en labrarlas y trasportarlas : pero es 
una ilusión. Guando pongo algunas se- 
millas en. contacto con el aire , agua , 
tierra , y diferentes abonos, de manera 
que del concurso y combinaciones de 
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estos elementos, resulte trigo , cáñamo, 
tabaco, no hay mas creación operada, 
que cuando Toy á tomar el grano de 
este trigo para convertirle en harina y 
pan; los filamentos de este cáñamo, 
para hacer con él sucesivamente hilo , 
lienzo y vestidos ; y las hojas de este 
tabaco , para prepararlas de manera que 
puedan fumarse , mascarse , ó tomarse 
por la nari;;. Hay producción de utilidad 
én • ambos casos , porque todos estos 
trabajos son igualmente necesarios para 
conseguir el apetecido fin, y satisfacer 
cualquiera necesidad nuestra. 

El hombre que saca pesca del fondo 
del mar, no es mas creador 'que los 
que la secan ó salan , sacan aceite , 
huevos de ella , etc. , etc. , y me traen 
todos estos pX'od actos. Lo mismo sucede 
con el que cava una mina , con respecto 
á los que convierten el mineral en metal, 
y este en herramientas ó muebles, y 
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que traen estos instrumentos á los que 
necesitan de ellos. Cada uiio añade una 
nueva utilidad á la ya producida : y por 
consiguiente es productor cada uno de 
ellos. 

Todos estudian igualmente las leyes 
que rigen los diferentes seres , para con-* 
vertirlos en provecho suyo; y con la 
mira de producir el efecto que - ellos 
desean, hacen uso de las fuerzas quí- 
micas y mecánicas de la naturaleza. Lo 
que llamamos fuerza vegetativa suya no 
es de otra naturaleza; pues no es mas 
que una serie de atracciones electivas , 
y verdaderas afinidades químicas, que 
indubitablemente nos son desconocidas 
en todas sus circunstancias, pero que 
sabemos sin embargo auxiliar por medio 
de nuestras faenas , y dirigir de man||a 
que nos sean útiles. 

Luego infundadamente han hecho de 
la industria agrícola una cosa diferente 

7- 
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de todos los demás ramos de la industria 
humana, y en la que la acción de la 
naturaleza interviene de un modo par- 
ticular. Por lo mismo se han visto siem* 
pre bien embarazados para sa|)er pun- 
"^ualmente lo que debia entenderse por 
Ja industria agrícola, tomada en este 
sentido. Han comprendido én ella la 
pesca y caza ; pero ¿ porqué no han in- 
cluido también á los pastores errantes? 
¿ Hay acaso tan grande diferencia entre 
criar uno animales para su sustento , y 
matarlos ó tomarlos ya criados para el 
suyo igualmente? Si el que saca sal del 
agua marina , exponiéndola á la acción 
de los rayos del sol , es un productor , 
¿ porqué no lo seria también el que la 
saca de la de una fuente, por medio 
dü la acción del fuego , y la del viento , 
en ft'ibricas de graduación ? Y sin em- 
bargo ¿ qué diferencia especifica hay 
entre su fábrica y cuantas dan otros 



k 
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productos químicos ? Si colocamos en 
esta clase productiva al c||ie saca el mi- 
neral de la tierra ¿ porqué no com- 
prender también en ella al que saca el 
metal áfe^^^ste mineral ? Si el uno pro- 
duce este últiipo, el otro produce el 
metal ; y sin embargo ¿ donde detenerse 
en las diferentes transformaciones que 
esta materia experimenta , hasta que se 
vuelve un mueble ó joya ? ni ¿ en qué 
grado de estos sucesivos trabajos puede 
decirse : aquí se cesa de producir , y no 
se hace ya mas que labrar ? Otro tanto 
puede decirse de los que van al monte 
por leña, al prado por turba, ó que 
recogen á orillas del mar 6 ríos las cosas 
útiles que en ellas han dejado las aguas. 
¿ Son agricultores, fabricantes, ó carro- 
materos ? Y si lo son todo esto á un 
mismo tiempo ¿ porqué son m^ pro- 
ductores bajo una denominación de 
estas que bajo las dos testantes? Fí* 
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nalmenta, para no hablar mas que d« ^^ 
la labranza propiamente dicha , pido ^ 
que determinen puntualmente cual es 
el verdadero productor, agricultor por 
excelencia, el que siembra ó el que re- 
coge , el que labra ó el que hace los ne- 
cesarios cerramientos de tierras , el que « 
lleva estiércol á las heredades ó el que 
aprisca en ellas sus ganado^ , etc. Por 
lo que hace á mí , declaro que veo 
en todo ello otros tantos trabajadores ^ 
diferentes , que concurren á una misma 
fabricación. Paróme, porque podrían 
hacerse á los partidarios de la opinión .\ 
que impugno mil preguntas , tan com- 
pletamente indisolubles como estas en 
su sistema. Guando partimos desde un ^ 
principio falso, nacen por tropeles las 
dificultades. Esto es qui^s una de las 
causas del lenguage obscuro , confuso , 
y medio misterioso , que se nota en los 
escritos de los antiguos ecoi|omÍ3tas ¿ 
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porque es impodble que sean claras las 
expresiones, cuando no se forman ideas 
distintas. 

La verdad es lisa y llanamente que 
todos nuestros trabajos son produc- 
tiyos, y que los relativos á la agricultm'a 
lo son del mismo modo , y^ por las mis- 
mas razones que los demás, sin que 
nada tengan de particular en esto. Un 
cortijo íes una verdadera fábrica; todo 
se efectúa en él del niismo modo , por 
las mismas máximas , y para los mismos 
fines. Un campo es una verdadera herra- 
mienta, ó, si quieren, -«un conjunto de 
materias primeras , que podemos tomar 
si él no pertenece á nadie, ó que es 
menester comprar, alquilar , ó prestar, 
si tiene ya un dueño. No pierde nada 
de su naturaleza, sea que yo le destine 
á hacer fructificar algunas simi^ites , á 
leader en él lienzos para blanquearlos , 
ó á cualquiera otro uso. Es en todos los 
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casos un instrumenfo neceáario para un 
efecto que queremos producir, como 
un hornillo , martillo , ó vasija. La única 
diferencia que va de este á otro instru- 
mento es , que para hacer uso de éi , 
como no puede mudarse de lugar , le es 
preciso á uno ir á hallarle en vez de 
hacerle venir á sí. 

La industíia agrícola, digámoslo se- 
gunda vez , es im ramo de la<le las fábri- 
cas, que no tiene ningún específico 
distintivo que la separe de todas las 
demás. ¿Queremos generalizar este tér- 
mino de tal suerte, que abrace todos 
los trabajos en que llevamos la mira de 
proporcionarnos las materias primeras? 
eg cierto entonces que la industria agrí- 
cola es la primera en fecha, y la mas 
necesaria de todas; porque es preciso 
que uno se proporcione una cosa antes 
de adaptarla á uso suyo; pero no por 
estoes e&clusivantente productiva; por* 



<•• 
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^^¿jkjue los mas productos suyos necesitan 
e /íiuevo trabajo todavía para sernos 
útiles ; y por otra parte , «es preciso com- 
prender entonces en la industria agrí-r 
cola no solamente la de los cazadores , 
pescadores , pastores , mineros , etc. , 
sino también la del bruto salrage, y aun 
la de todas las bestias que viven de pro- 
ducciones espontáneas de la tierra, su- 
puesto qué estas criaturas se proporcio- 
nan materias primeras; es verdad que 
las ccmsumen inmediatamente; pero 
esto no altera en nada la tesis. Por 
cierto que son estos un€>s singulares 
agricultores y productores. 

¿Quieren acaso no entender por la in- 
dustria agrícola mas que la agricultura 
propiamente dicha? No es ella entonces 
la primera en el orden cronológico; 
porque los hombres son por mucho 
tiempo pescadores, cazadores, y simples 
vagabundos, al modo d^ los irraciona- 
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les, áDtes de ser agricultores. Ni aini; 
es la única industria productiva de I 
materias primeras, porque empleamos 
muchas de que no somos deudores á 
ella. Sin duda es muy importante, y 
la principal fuente de nuestro sustento , 
si nó lo es de nuestras riquezas f pero no 
podemos considerarla como exclusiva- 
mente productiva. 

Concluyamos que todo traba;] o útil es 
realmente productivo, y que toda la 
dase laboriosa de la sociedad merece 
igualmente el nombre de productiva. La 
verdaderamente estéril es la de los ocio- 
sos que no hacen nada mas que vivir, 
como se llama noblemente j con el pro- 
ducto efectuado antes de ellos, sea que 
estos productos se realisen en fíncas, 
que ellos arrienden, es decii: que alquil 
lenkun trabajador, ó ^ba que consistan 
en dinero, ó créditos que los mismos 
presten mediante una retribución, lo 
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que es también alquilar. Estos son los 
verdaderos zánganos de la colmena {fru- 
ges consumere nati) , á ño ser que se ha- 
gan recomendables con el ministerio 
que desetnpeñan , ó ciencia que propa- 
gan ; porque son estas también unas ta- 
reas útiles, aunque no de Una inme- 
diata utilidad bajo el aspecto de la 
riqueza : de ello hablaremos en ade- 
lante. 

En cuanto á la dase laboriosa y di- 
rectamente productiva de todas nues- 
tras riquezas, cómo su acción sobre 
todos los entes de la naturaleza se re- 
duce siempre á mudarlos de forma ó lu^ 
gar^ se divide en dos naturalmente : los 
fabricantes (inclusos los agricultores), 
que fabrican y labran; y los comer- 
ciantes , que trasportan , pátque en 
esto estriba la utilidad de los últimos ; y 
si no hicieran mas que comprar y re- 
vender , sin trasportar , vender por 
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'menudo, ni facilitar nada, no serian 
mas que unps molestos pegotes, )uga-^ 
dores y agiotadores. En breve hablare- 
mos de unos y otros; y veremos pronta- 
mente cuantas luces esparce sobre todo 
el curso de la sociedad nuestro modo 
de sentir. Por ahora, todavía es necesa** 
rio explicar algo mas en que consiste 
esta utilidad, única producción nues- 
tra , la cual resulta de toda bien enten- 
dida tarea; y ver como ella se aprecia,^ 
y constituye el valor de cuanto llama^ 
mós riquezas nuestras. 
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CAPÍTULO III. 

De la medida de la utilidad ó valores. 



Esta palabra utilidad tiene una signi- 
ficación jnuy extensa, porque es muy 
abstracta ; ó por mejor decir, es muy 
abstracta porque hace abstracción de 
infinitas significaciones diferentes. Eúl 
efecto , existen utilidades de muchos 
géneros; las hay reales, é ilusorias. Si 
hay algunas sólidas , hay otras muy fri- 
volas; y en su distinción padecemos 
crasos errores con frecuencia. Me seria/ 
posible confirmarlo con varios ejempla- 
res, pero no serian quizas del gusto de 
todos los lectores; y vale mas que cada 
uno escoja los que mejor le agraden. 
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Puede decirse en general que cuant^^ 
puede proporcionar algún beneficio , y 
aun frivolo gusto , es útit. Creo que es- • 
triba en esto el verdadero valor de aquella 
palabra; porque en resumidas^ cuentas, 
cuanto deseamos se reduce á multiplicar 
nuestros gozos y disminuir nuestras pe- * 
ñas ; y seguramente es un bien el afecto 
del gusto y satisfacción ; y aun todos los 
bienes üo son «mas que este diversa- 
mente modificado; es pues útil, cuanto 
nos le proporciona. ' 

Si no es fácil el decir bien Ib que es la 
utilidad de que hablamos /parece que , 
lo es mucho menos todavía el determi- 
nar los diferentes ^ados suyos ; porque 
la medida de la utilidad real ó supuesta 
de una cosa es la viveza con que la de- • 
sean generalmente. Asi , ¿como fijar los 
grados de una cosa tan inapreciable 
como la viveza de nuestros deseos? Te- 
nemos sin embargo im medio s^^rí- ^ 
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^ímo para conseguirlo ; el observar los 
I sacrificios á que estos deseos nos deter- 
minan. Si , para lograr una cosa, estoy 
dispuesto á dar tres medidas dé trigo 
que me pertenecen, y para lograr otra, 
á desprenderme de doce medidas seme- 
jantes, es patente que deseo la última 
cuatro veces mas que la primera. Del 
mismo modo, si doy á un hombre un 
salario triplicado del que ofrezco á otro , 
es claro que aprecio los servicios del pri- 
mero tres veces mas que los del segun- 
do, ó que si yo ,- personalmente , no los 
estimo en tanto , es sin embargo el valor 
que se les da en general ; de manera que 
no podria yo proporcionármelos á ine- 
nor precio ; y supuesto finalmente que 
I hago este sacrificio, es una prueba de 
que lo que es objeto de él lo merece, 
aun en concepto mió. 

En el estado de sociedad , que no es 
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mas que una continuada serie de cam^ 
bios, se determinan por este medió los 
valores de todos los productos de nuestra ' 
industria. Sin duda no se funda siempre 
esta fijación sobre muy buenas razones, 
y somos á menudo malísimos aprecia- 
dores del verdadero mérito de las cosas; 
pero estas finalmente, bajo el aspecto 
de la riqueza , no dejan por ello de t^cicr 
el valor que el general concepto les asig- 
na. Por lo cual se ve, digámoslo al 
paso , que el mayor productor es aquel 
que ejecuta el trabajo que pagan mas 
barato ; nada importa que semejante ' 
trabajo pertenezca al ramo de la indus- 
tria agrícola , al de la fabri¿ante , ó mer- 
cantil ; y se ve también ^ que entre dos 
naciones , la que tiene mas riquezas y * 
gozos es aquella cuyos obreros son mas 
trabajadores y diestros en cualquiera 
clase, ó se dan á las mas fructuosas 
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^kespecíes de trabajo, en una palabra, 
¡ aquella ciiyos obreros producen mas va- 
lores en un mismo tiempo. 

Esto' nos atíae de nuevo hacia la ma- 
teria que hemos' empezado á tratar en la 
^ Introducción , párrafos III y IV. Nues- 
tra única propiedad originaria consiste 
en nuestras fuerzas corporales é intelec- 
tuales; y el uso de ellas, nuestro tra- 
bajo, constituye nuestra primitiva ri- 
queza. Todos los seres existentes en la 
naturaleza , y capaces de hacérsenos úti- 
' les, no lo son todavía actualmente; por- 
que no se vuelven tales mas que por 
medio de la acción que en ellos ejerce- 
mos, ó del trabajo mayor ó menor, ó 
mas complicado , que ejecutamos para 
convertirlos en uso nuestro. No tienen 
valor para nosotros mas que por medio 
de este trabajo, y con proporción al 
acierto de él. No hay que decir que si 
ellos se han hecho ya propíos de alguno , 
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no sea preciso comenzar haciendo \xxk4r 
sacrificio para obtenerlos de él antes de 
tener la disposición suya ; porque no se ' 
hicieron la propiedad de alguno sinox^ 
porque les destinó anteriormente algún 
trabajo; cuyo fruto le está asegurado 
por las convenciones sociales. Así este 
sacrificio mismo es el valor de un tra- 
bajo; y estos entes, anteriormente á se- 
mejante trabajo , no tenian valor ninguno 
actual 9 y el que ahora tienen, no le 
reciben nunca mas que de cualquiera 
uso de nuestras fuerzas de las que ellos 
fueron objeto. i 

£ste uso de nuestras fuerzas, trabajo 
nuestro , como lo hemos visto de nuevo , 
tiene un valor natural y necesario , sin lo 
cual no hubiera tenido nunca uno artifí- ^ 
cial y convencional. Este valor netesario 
es la suma de las necesidades indispensa^ 
bles cuya satisfacción es necesaria á la 
existencia del que ejecuta este trabajo , ^ 
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durante el tiempo de la ejecución, Pero, 
ahora que hablamos del valor que re^ 
sulta de los libres convenios de la socie- 
dad, se ve bien que se trata del valor 
convencional y venal, de aquel que la 
opinión general da á las cosas , con razón 
ó sin ella. Si es inferior á las necesidades 
del trabajador , le es preciso entregarse 
á otra industria , ó él se extenúa; si es- 
trictamente igual 5 se sustenta con difi- 
cultad I y si superior , se enriquece , 
pero con tal que sea económico. Esto 
valor convencional y venal es el verda- 
dero en todos, los casos bajo la relación 
de la riqueza, y también la medida real 
de la producción, supuesto que deter- 
mina el precio de ella. 

Sin embargo este valor de convención, 
y precio venal, no son únicamente la 
expresión de la estimación que se hace 
de una cosa generalmente. Varía según 
las urgencias y facultades del productor 
IQMO I. 8 
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y consumidor , del comprador y vende-* 
dor; porque aunque me hubiera cos« 
lado infinita faena y tiempo el produelo 
de mi trabajo, ú me apura el desha- 
cerme de él, hay de \enta muchos pa- 
recidos suyos, ó no hay medios para 
pagarle, tengo que darle por necesidad 
á precio Ínfimo. Por el contrario, si hay 
numerpsos, apresurados, y ricos com- 
pradores , puedo vender carísimo lo que 
me he proporcionado con mucha faci- 
lidad (i). Luego el precio venal depende 
de diferentes circunstancias , y del equi- 
librio de la resistcaoLcia entre vendedores 
y compradores; pero no por ello es 

(i) Saben bien los mercaderes que para^ pros- 
perar ^ no bay mejor medio que el eje bacer 
agradable la mercancía, j eslar á la mano de 
gentes ricas. ¿ Porqué no piensan de igual modo 
las naciones ^ No competirían mas que en indus- 
tria, y<io imagraarian empobrecer á sus vecinos ; 
con lo que seiian Mees. 



BE ECONOMÍA POLÍTICA. I^l 

menos cierto que él sirve de medida en 
el precio de las cosas y utilidad del tra- 
bajo que las produce. 

Hay sin embargo o^ medio de con- 
siderar la utilidad del trabajo , pero que 
es menos relatira al individuo que al 
género bumano colectivamente. Voy á. 
explicarme. Haciendo media un hombre 
ó orager antes de descubrirse las de te- 
lar, podia hacer un par de ellas en un 
tiempo supuesto, y recibía un salario 
proporcionado al grado de interés que 
se ponía en proporcionarse el producto 
de su trabajo, y á la <)ifícultad de seme- 
jante tarea en comparación de todas las 
otras. Arregladas asi las cosas, se inven* 
tan los telares dé medias ; y supongo que 
la misma persona , con la ayuda de esta 
máquina, y sin mayor pena ni inteligen* 
cia, pueda hacer cabalmente tres veces 
mas obra y de igual calidad que antes : 
no cabe duda en que desde luego reci- 
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birá triplicada paga; porque les es indife- 
rente á los que traen medias el modo con 
que ellas son producidas.' Pero multipli- 
cándose en brcTCUesta máquina y corto 
talento de hacerla mover, y supuesto 
que la industria de los que se dan á esta 
faena no se reputa como mas penosa ni 
difícil que la de los que hacian media, 
es cosa cierta que no tendrán mayores 
jornales , á pesar de que hagan tres 
veces mas obra (i). Su trabajo pues 
no será mas productivo para ellos, pero 
Jo será ya para la sociedad tomada en 
cuerpo ; porque habrá tres veces mas 
personas calzadas por la misma suma ; 
o por mejor decir , no considerando 
mas que' la hechura de las medias, cada 
uno podrá tener tantas como antes con 
el tercio del dinero que él empleaba , y 

(i) Prescindo aquí del valor de la i»á(iuma^é 
interés que él debe dar. 
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tendrá por consiguiente de sobra los dos 
restantes para remediar otras necesida- 
des. Otro tanto puede decirse del que 
machacaba entre, dos piedras el trigo 
antes de inventarse los molinos , con 
respecto al molinero , que no gana mas 
quizas 5 pero que muele cien veces mas 
y mejor. En esto estriba la gran ventaja 
délas sociedades cultas é ilustradas; en 
las cuales se halla mejor provisto cada 
uno de todo con menores sacrificios ; 
porqué los trabajadores producen una 
mayor masa de utilidad en el mismo 
tiempo. 

También esto , digámoslo de paso , 
muestra el error de los que, para juzgar 
sobre las mayores ó menores convenien- 
cias de las clases pobres de la sociedad 
en diferentes tiempos, no hacen mas que 
cíomparar el valor de los jornales con el 
del trigo , y que , si hallan qué el pri- 
mero se haya aumentado menos que el 
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segundo , coacluyen que son mas infe* 
lices que antes los trabajadores. Esto no 
es exacto, ni verdadero Terisimilmente; 
porque en primer lugar, nadie come 
en especie el grano, y es posible que 
haya subido el precio de este sin au- 
mentarse el del pan ^ si le muelen y 
cuecen mas económicamente. Ademas , 
aunque el pan es el principal gasto del 
pobre , tiene todavía otras necesidades. 
Si las artes han hecho adelantamientos, 
puede tener mejor casa y vestido , pero 
apurado siempre con el mismo precio. 
Si la sociedad tiene mejores reglamentos , 
puede el necesitado hallar con JB^or 
regularidad en donde emplear «su tra- 
bajo , y estar ma^ seguro de que no le 
turben eü la posesión de lo que él gana; 
últimamente , puede acontecer muy bien 
que el pobre disfrute de mas con la 
misma suma , ó que no sufra tanto á lo 
menos. Los fundamentos de éste cóm- 
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puto son tan numerosos, que «s cosa 
muy difícil, é imposible quizas, el ha- 
cerle directamente. Yerémo^ mas ade- 
lante otros medios de resolver* esta cues- 
tión, que por ahora nos distraeria del 
objeto que nos^upa. Volvamos. 

Hemos visto qu'<5 la sola y única raiz 
de todas nuestras satisfacciones y rique- 
zas, es el ejercicio de nuestras fuerzas, 
nuestro trabajo é industria ; que la ver- 
dadera producción de esta industria es 
la utilidad , que la medida de la utilidad 
es el salario que ella obtiene ; y ademas, 
qUj3 la cantidad de esta producida uti^ 
lidad es lo que compone la simia de 
nuestros niedios de existencia y gozo» 
Examinemos ahora los dos ramos mayo- 
res de esta industria, la mudanza de 
forma y lugar, fabricación y trasporte, 
<) lo que llaman in4üttria falmaante y 
mercantil. 



1 76 TRATADO 

CAPÍTULO IV. 

De la mudanza de forma, ó de la Industria 
fabricante, inclusa JfkA gricultur a. 



Supuesto que la sociedad no es toda 
entera mas qae una no interrumpida 
serie de permutas^ somos comercian- 
tes mas ó menos todos nosotros. Somos 
igualmente productores ó fal -^icaAtes 
todos 9 supuesto que el resuitaáo de 
todas nuestras tareas no es nuncfli mas 
que una producción de utilidad , y. que 
el último efecto de nuestras fábricas es 
siempre el de producir utilidad ; porque 
ninguno es nunca tan infeliz que deje de 
producir alguna cosa útil ; pero á con- 
secuencia de las combinaciones sociales , 
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y separación de diferentes clases de ocu- 
paciones que es resulta suya, se dedica 
cada hombre á una especie de industria 
particular. Lamamos especialmente in- 
duciría fabricante aquella, cuyo objeto es 
labrar y modificar cuantos seres nos 
rodean para convertirlos en uso nues- 
tro; y eii la cual comprendemos, por 
las razones que van expuestas, la que' 
consiste en extraer las materias primeras 
de los elementos que en sí las^ encierran , 
es decir, la que se llama industria agri-- 
cola. Examinemos xiuales son las opera- 
ciones y modo de obrar de la industria 
fab|¡ii»pte en general. 

M. Say ha notado muy bien que hay 
tres cosas distintas en cualquiera indus- 
tria : en primer lugar , el conocimiento 
de las propiedades de los seres que 
pueden emplearse , y leyes . naturales 
que los rigen ; en segundo , la empresa 
de utilizarse de este conocimiento para 

.8* 
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producir un efecto ; y en tercero , la 
ejecución del necesarjio trabajo para lo- 
grar ^te fin ; es decir que hay en todo, 
como él mismo lo dice, teoría, aplica- 
ción , y ejecución. 

Todo hombre , antes de existir la so* 
ciedad ó dtirante su infancia, es fabrí* 
cante para si mismo de cuanto le es ne- 
cesario , y está obligado en cada especie 
de fabricación á desempeñar por sí solo 
las tres funciones que acabamos de men- 
cionar ; pero en la sociedad mas adelan- 
tada, y eü virtud de la dichosa posibi- 
lidad de los cambios , no solamente se 
dedica cada uno con exclusioník ¿ la 
industria particular para la que ¿1 es 
|aas avents^ado, sino que también se 
separan en cada clase de industria las 
tres operaciones de que tratamos. La 
teoría es la mafteria del sabio ; la apU-« 
cacion, la del empresario j y la ejecu^ 
cion , la del trabajador. 
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Estas tres especies de trabajadores 
deben hallar un beiAficío en la pena 
que ellos 8« toman : pues un hombre 
nace desnudo y privado de todo ; no 
puede amontonar has^ después de 
haber ganado ; y antes de haber amon- 
tonado , no tiene para sustentarse mas 
que sus facultades físicas j morales. Si 
el uso que de ellas hace no le produce 
nada, tiene necesidad de aplicarlas á 
otro nuevo, ó de apagarse. Luego esr 
preciso que cada uno de los mencio- 
nados trabajadores, halle un salario en 
las ganancias dimanadas de la fabrica* 
cíon á que concurren. 

Pero todos tienen necesidad de mayo- 
res ó menores anticipaciones antes de 
comenzar á recibir este salario ; porque 
su servicio no se hace bastante fruc- 
tuoso en un instante y sin mas prepa*^ 
ración para merecer una recompensa. 

El sabio, ó aquel á quien como tal 
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contemplamos en este momento, tuvo 
necesidad de diljftados estudios antes de 
haber descubierto ó aprendido ver- 
dades, ínmediataníiente útiles y apli- 
cables; hubo de hacer investigaciones 
y experiencias; le fueron necesarios li- 
bros , máquinas ; vióse precisado , en 
una palabra, á hacer infinitos gastos 
antes de que le fuesen útiles. 

No experimenta el empresario menos 
necesidad de algunos previos conoci- 
mientos , y de una preparatoria educa- 
ción mas ó menos dilatada. Ademas, 
antes de empezar á fabricar , le es in- 
dispensable proporcionarse un sitio ,^ 
establecimiento, almacenes, máquinas, 
materias primeras, y sobre, todo esto 
facultades para pagar á los obreros hasta 
los primeros ingresos : en lo cual hay 
cuantiosas anticipaciones. , ^ 

Últimamente , el pobre obrero mismo 
no tiene grandes fondos sin duda nin^ 
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guna; pero sin embargo no hay oficio 
^ que no esté precisado á poseer alr 
gunas herramientas en propiedad. Tiene 
siempre sus vestidos y reducido ajuar. 
Aun cuando no hubiera hecho mas que 
vivir hasta el momento en que su tra- 
bajo, va á valerle para el mas estrictQ 
sustento, es preciso siempre que el 
trato de alguna tarea anterior, es decir 
algunas riquezas adquiridas ya, le hayan 
remediado. Que la economía de. sus 
padres, algún establecimiento público, 
ó aun el producto de la lin^osna, hayan 
e<»steado esto, son siempre adelantos 
hechos para él , si no es por él ; y no 
se hubieran verificado semejantes anti- 
cipaciones , si todos sus antecesores no 
hubieran hecho mas que ir pasando el 
dia, como los animales precisamente, 
ni dejado resto ninguno del producto 
de su trabajo. 

¿ Qué son pues, ahora, todos estos 
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provechos grandes ó pequeños ? lo que 
comunmente llaman capitales , y.V^^ jo 
nombro muy sencillamente econwnias. 
Es d exceso de la producción de cuantos 
nos han precedido sobre su coMumo; 
porque si él hubiera sido siempre ca- 
balmente igual con el otro , no hubiera 
habido sobrante ninguno, ni aun con 
que criar k los hijos. No hemos here- 
dado de nuestros antepasados mas que 
este residuo; el que, acumulado por 
mucho tiempo en todos los géneros , y 
que va tomando cuerpo en una acele*- 
rada progresión , forma toda la dife- 
rencia entre una nación culta y un aduar 
de salvages , diferencia cuya pintura 
llevamos bosquejada mas arriba. 

Los escritores economistas se han ex- 
tendido* á infinitas individualizaciones 
sobre la nckturaleza é inversión de los 
capitales; dividiendo los capitales en 
productivos é improductiyos , fi^os y 
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circulantes, muebles é inmuebles, per- 
mai^ntes y destructibles. No veo^ucha 
utilidad en todas estas subdivisiones; 
están sujetas á controversia las unas, 
otras se fundan en circunstancias muy 
variables , y algunas finalmente son su^ 
pérfluas del todo. 

Para el objeto que nos proponemos , 
'basta, en mi concepto, notar que^son 
necesarios algunos ahorros anteriores al 
principio de toda empresa industrial , 
aun poco extensa; por esto son tan 
poco lentos en todos los paises desde 
luego los primeros progresos de la in- 
dustria ; porque en los principios mas 
particularmente son difíciles las econo- 
mías. ¿ Como no hallar dificultad para 
hacer algunos cúmulos, cuando nin- 
guna persona tiene mas que lo estric- 
tamente necesario? 

Fórmanse sin embargo «stos capitales 
poco á poco , y con la ayuda del tiempo 
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y propiciad circunítancias. No son del 
mifiniQ género todos , ni tampoco iguales; 
lo que da origen á las tres clases de tra- 
bajadores que cooperan á toda fabri- 
cación , elevándose cada uno á la que 
ha podido alcanzar, ó sentando su do- 
micilio en aquella de la que no le ha 
sido posible pasar. Es cosa fácil de co- 
legir que aquí está la fuente de una gran 
diversidad en los salarios. El sabio , 
aquel que puede instruir sóbrelas tareas 
de la fabricación, y hacerlas menos 
dispendiosas y mas fructuosas , se verá 
necesariamente muy solicitado y bien 
pagado. Es verdad que si sus conoci- 
mientos no son de una inmediata uti^ 
lidad , ó si siendo útiles, comienzan á 
propagarse y volverse comunes, corre 
peligro de verse abandonado, ó aun sin 
ocupación; pero últimamente, serán 
muy crecidos sus salarios , mientras ne- 
cesiten de él. 
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No tiene esta esperanza el pobre 
obrero, el cual no puede ofrecer mas 
que sus brazos ; veráse reducwio siempre 
al menor precio , que podrá subir algo 
si piden mas trabajo que el que se ofrece; 
pero que caerá hasta un grado inferior 
ai necesario , si se presentan mas obreros 
que los que pueden emplearse. Van con- 
sumiéndose en este caso por un efecto 
de su apuro. 

Estas dos especies de* cooperadores 
déla fabricación, el sabio y trabajador, 
están siempre al sueldo del empresario. 
Asi lo quiere la naturaleza de las cosas ; 
porque no basta el saber prestar ser- 
vicios con su cabeza ó brazos á una 
empresa , sino que es preciso que exista 
esta ante todas cosas , y el que. la hace 
es necesariamente quien escoge, ocupa, 
y paga á los que á ella cooperan. Pero 
¿quien puede hacerla? el hombre que 
posee ya fondos, con los cuales puede 
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costear los primeros dispendios de es*- 
tablecimiento y acopios /y pagar sala* 
ríos hasta el momento de los primeros 
recobros. 

¿ Cual será, con respecto, á este, la 
medida de su recompensa ? Será única- 
mente la porción de utilidad que él 
haya producido y hecho producir -^ y 
no puede haber otra ninguna. Si, ha- 
biendo comprado el empresario por cien 
francos de cualesquiera cosas , y gastado 
otros ciento en mudarlas do formas , 
acaece que lo que sale de su fábrica 
parece tener suficiente utilidad para 
que tengan á bien darle cuatrocientos 
francos para proporcionárselo, ha ga- 
nado doscientos; si no le ofrecen por 
ello mas que estos doscientos, ha ma- 
logrado el tiempo y pena suya; y si 
ciento únicamente , ha perdido mas de 
la mitad de sus fondos. Todas estas 
conlingenciaa son posibles; el erilpre- 
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sario está sujeto á incertidumbre, de la 
que se ve libre el asalariado , el cual 
recibe siempre el convenido precio, 
suceda lo que naas se quiera. 

Dicen comunmente que los benefi- 
cios del empresario, llamados impro- 
piamente sulario^, supuesto que nadie 
le ha prometido cosa ninguna, deben 
representar el valor de su trabajo, inte- 
reses de sus fondos, y resarcimiento de 
los riesgos que él ha qorrido,.que esto 
es necesario, y justo que así sea. Con- 
cedo, si quieren, que esto es justo, aun- 
que la palabra justo se halla mal apli- 
cada aquí 9 supuesto que no habiendo 
contraído nadie con este empresario la 
obligación de suniinistrarle estos bene- 
ficios, no hay cometida injusticia nin- 
guna si llegan á faltarle. Convengo, 
ademas, en que es necesario esto, para 
que él continúe en su empresa y no se 
fastidié do su profesión ; pero digo que 
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110 son estos cómputos , de modo ningu- 
no , la causa de sus aciertos ni desacier- 
tos , los cuale? dependen únicamente de 
la porción de utilidad que el empresario 
ha sabido producir, de la necesidad que 
hay de hacerse con ella, y de los medios 
finalmente que se poseen para pagársela; 
porque para que pidan una cosa , es 
preciso que la deseen; y para comprarla, 
no basta el tener deseo de poseerla , sino 
que también es menester poder dar otra 
en cambio. 

En esta sencilla exposición > se ven ya 
tcído el mecanismo y ocultos móviles de 
aquella parte de producción que con- 
siste en la fabricación. Aun se descubre 
igualmente en ella la raiz de los opues- 
tos intereses que se establacen entre el 
empresario y asalariados por una parte, 
y el empresario y consumidores por 
otrtí; entre los asalariados unos con 
otros, entre los empresarios de una' 
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misma clase , y aun entre los de dife- 
rente, supuesto que entre todos ellos se 
reparten, mas ó menos desigualmente, 
los medios del total de los consumido- 
res , y que también se reparte entre los. 
mismos todos él goce de toda la utili- 
dad producida. Se echa de ver en ello 
que los asalariados desean que sea cortó 
el número suyo, y crecido el de los em- 
presarios; y estos, que haya pocos de 
su profesión, sobre todo de su ramo 
particular, pero muchos asalariados, y 
no menos consumidores también; y que 
estos últimos, por el contrario, quieren 
lúuchos empresarios y asalariados, y 
pocos consumidores, si es posibles por- 
que cada uno teme la concurrencia en 
su clase , y querría ser único para dar la 
ley. Si seguimos mas adelante la com- 
plicación de estos diversos intereses en 
los progresos de la sociedad, y el juego 
de las pasiones que de ellos se originan , 
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veremos bien presto á todos estos hom- 
bres implorando el apoyo de la fuer^ 
en favor de la idea que los tiene impre- 
sionados; ó promoviendo á lo menos, 
bajo diferentes pretextos, algunos regla- 
mentos prohibitivos , para poner traba» 
á los que les perjudican en esta universal 
hicha. 

Si hay una clase que no siga este 
rumbo , será la de los consumidores , 
porque siendo consumidores todos, tío 
pueden juntarse todos para formar un 
corrillo y solicitar algunas exenciones; 
porque está su salvaguardia en la ley ge- 
neral, ó libertad por mejor decir. Así sus 
mtereses no tienen especiales represen- 
tantes ni encarntz^dios solicitadores, pre- 
cisainente porque son universales. Aun 
acontece que varias ilusiones dividen á 
los consumidíwes , les hacen perder de 
vista el prmcipal objeto, y solicitan par- 
cialmente, y en diversos sentidos ,^ coih 
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tra su ínteres real ; porque son nebesa- 
rias muchas luces para cono¿erle, su- 
puesto que es general ; y no menos jus* 
ticia para respetarle, supuesto que todos 
son amantes de la preferencia. Cuantos, 
por el contrario , tienen un interés par- 
ticular predominante, se reúnen p<Nr él , 
forman un cuerpo, tienen solícitos agen- 
tes , no carecen nunca de pretextos para 
exigir que le hagan preyalecer, y tienen 
muchas facultades paradlo^ si son ricos, 
ó si formidables , Como lo son los pobres 
en tiempo de disturbios , es decir, cuan- 
do les revelan el secreto de su fuerza, y 
los incitan á abusar de ella. 

No hay neeesidád por ahora de llevar 
tan adelante las consecuencias de lo^ 
hechos que hemo» sentado. Heparemos 
únicamente que los trabajos mas nece- 
sarios son los mas generalmenjte solici- 
tados, y los mas constantemente em- 
pleados, pero también que está en el 
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natural curso de las cosas humanas el 
que sean los más mal pagados siempre : 
lo que no puede suceder de otro modo. 
En efecto, las cosas necesarias á todos los 
hombres son de un uso universal y con- 
tinuo ; pero á causa de esto mismo , se 
ocupan perennemente infinitos hom- 
bres exi su fabricación ; y en breye han 
debido conseguir producirlas por medio 
de yulgarisímas operaciones, que no 
requieren mas que una común inteli- . 
gencia. 

Así , han debido hacerse tan baratas 
como es posible. Por otra p^rte, es ne- 
cesario que no sean caras ; porque hacen 
la casi totalidad de su consumo unas 
gentes de escasos medios , en atención 
á que los necesitados forman el graqi- 
disimo numero en todas partes , y son 
también los mayores consumidores de 
las cosas necesarias , que aun componen 
casi todo su gasto. Luego si ellas ©o es- 
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tuvieran á precio ínfimo , d^jarian de 
consumirse , y no podría sustentarse el 
pobre. El mas ínfimo precio de los sa- 
larios se arregla; por el 9ias ínfimo por 
sible de las cosas necesarias; y los obre- 
ros que trabajan en su. fabricación i^ son. 
comprendidos neQesai:iam£i^té en esta úl- 
tima clase de los mas cortos asalariados. 
Repárese ademas , que etí cuanto aca- 
bamos de exponer sobre la industria 
fabricante, no hay nada que no convenga 
con la agricultura y demias géneros de 
fabricación. Aun ^n la agricultura hay 
teoría, applicacjion , y ejecución; con 
las tres especiéis también de tr^ajadores 
relativos á estos tres objetos. Pero lo 
que se aplica eminentemente á la agri* 
cultura , es la verdad general que lleva- 
mos sentada : que los mas necesarios 
trabajos son necesariamente por ello 
mismo los que mas mal se pagan. En 
efecto las plantas cereales ^ necesarias á 
XOMO i. s 
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nuestro alimenfoi son el maa ímprnanüe 
y consiclerable producto de ln agiicul- 
tuiti. As{ pregunto á qué precio se pon*^ 
driaíd trigo, sí ^uuottosieitdn empleados 
^ su producción Kcibieran tMÍ crecida 
paga como los que^ trabajan en las mas 
solicitadas artes'de lujo^ No podrían con- 
seguirle seguramente los pobres cbter^f» 
de todos los oficios comunes ; y seri^ pre- 
ciso que se muriesen absolutamente ée 
hambre, 6 que subiese el precio de su 
salario al igual con el dé los tí^abajadores 
de la agrieulfuta. Pero subiría et de lo» 
otros entonces á proporción , supuesto 
que son mas solicitados^ asi los primeros 
no se bailarían mas adelantados con ello, 
y tendrían siempre M mas bifima tasa 
posible. Bsta es la ley de la necesidad. 
Lo que es yerdaderadir los obreros em- 
pleados en la agricultura con compara^ 
cion á los otros trabajadores^ I<yes*faQi- 
biqn de los empresarios^ dé* cultivo con 
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^¡^especto á los^ demás dé su profesibQ. 
Suri operaciones son muy conocidas; 
y para hacier uso de ellas , es suficiente 
una mediana inteligencia. Siendo elíaá 
unos resultados de iu\a larga experien- 
cia, dtírante la duraciob de la cual se 
hicíélt)!! mas ensayos que lo que se cree 
comunmente, se adaptan harto bieü en 
general á las localidades ; y hay pocos 
medios de mejorarlas suficientemente 
para auinentar de un moda conocido los 
Jbenetícios , por mas que digan de cuando 
en cuatído algunos especuladores teme- 
rarios, que rara Tez dejan de arruinarle. 
De esto resulta que las ganancias de los 
émpresatíoá de cultivo, e:scepto el ca^o de 
unas extraordinarias circunstancias ( i ) , 

(iy Büa de láé maar eztráórdfnánái', eé úü 
éÚnitñ&ÍMM á' déébobrimiéQtd de k MtxéütíoU 
cítíkát Ioí; cámétoaf áe Edjráfiá éo itiái Ida dél 
p09. £t léf {jíoiM iámóMáf dé Ú. d*Atífibútbtfy 
j fí^6 dé treSfffá títói de persétei'ettcía. Vnti 
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son cortisínias con proporción á sus 
caudales, riesgos, y molestias. Ademas, 
chtas operaciones, muy conocidas y sen- 
cillas, son sin embargo sumamente 
embarazosas en la práctica ; requieren 
-muchos desvelos y tiempo; de manera 
que no basta en este estado un hombre 
parala inversión de cuantiosos fondos. No 
je seria posibe , por ejemplo , dirigir á un 
piismo tiempo seis cortijos , aun cuando 
tuviera cinco ó seis veces treinta ó cuar- 
renta mil francos para establecerlos, y 
sin embargo , no es esta todavía . mas 
que una muy tenue cantidad, en com- 
bien, ¿que sucede desde que está comprobado 
esto ? £1 cultiyador, aua áates qpe te baja pro- 
porcionado estos animales , y que sepa el modo 
de utilizarse bien de ellos, paga ya uo arriendo 
njucbo mas fuerte de las tierras- en que él. se 
proniete criarlos ; es decir, que le quit£^i de ante- 
mano parte del provecho, y no dejarán de ar^ 
i^ncarU en el pr62;imo arreodam^^ato I^ reatante. 
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paracion de ciertos comercios. Asi este 
hombre que no puede tener sumas 
ganancias con proporción á sus fon- 
dos, se ve reducido al mismo tiempo 
á no poder emplearlos considerables. 
Luego le es imposible hacer una gran 
fortuna jamas. De esto nace que hay , 
y habrá perpetuamente , muy pocos ca- 
pitales empleados en el cullivo, sí se 
comparan con los que existen en la 
sociedad. Probemos con hechos esla 
verdad : ellos nos probarán al mismo 
tiempo porqué los laboríos agrícolas 
toman con frecuencia diferentes formas ;^ 
que no tienen , al parecer por lo menos , 
analogía ninguna con Jas demás artes. 
Es una cosa interesante, que no he visto 
bien explicada todavía en ningún libro 
nuestro de agronomía ó economía. 

No vemos nunca, ó mas que raras 
veces, que un hombre, poseedor de 
fondos, activo, y deseoso de aumentar 
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su fortuna y empl^ su pinero en comr' 
pfar un yas^o terreció para popjerse á 
cultivarle , y hacer de í^Uo el estado suyo 
para toda la vida. Si la pompra, es para 
vol^r á venderla , {lallar en eU^ alguna 
vez arbitrios necesarios á cualqiyera ptra 
empresa, utilizarse addanta^ameute 4e 
una corta de madera, ó para cualquiera 
otra especulación, mas ^ menos pasa- 
gera ; en una palabra , es un negocio de 
coiherció , pero no de agricultura. Ve- 
mos á menudo, por el CQO.^i||rio , que 
un sugetp , dueflo de aventajados bienes 
raices, los vende par^ emplear su valor 
en la ejecución de alguna empresa , ó en 
el logro de una lucrativa profesión : esto 
proviene efectiyaniente de que el cultivo 
no es el camino de la fortuna. 

Por lo i^i^mp casi toaos los ricos que 
compran heredades , y están en el co- 
mercio , las compran porque tienen mas 
fondos que los que ellos pueden emplear 
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en sus especulaciones , ó quiere» poner 
una parte suya ¿ cubierto contra todo 
evento; y si desempeñan algún minis- 
terio público ó únicamente disft^utan de 
su riqueza, las compran para colocarlo 
de un modo sólido y agir^dable^ Pero no 
se proponen unos ai ^ros el hacer fruc- 
tificar por si miunos las ti^nras que ellos 
compran;. y sea placeres, ó sea nego- 
cios, tinaón siempre otras cosas que les 
interesan mas. Esperan ciertamente no 
pensar ya en ellas ^as que para alqip- 
larlas á varios empiresarios de cultivo, 
como alquilarían ( i ) el dinero que sirvió 

(1) Se extrañarán de oírme decir aiquijur di** 
ñero , como ^ dice alquilar una casa. Pero me 
admiro mas justamente por mi parte de que 
cuando dicen prestar dinero , no se d^a prestar 
tierras. La verdad es que no deheria decirse prestar 
mas que en el caso de un empréstito gratuito. 

Cuando uno tiene una pfopiedad j solo hay seis 
medios de usar de elta : 4>aaser?arla ó destruirla ^ 
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para comprarlas, y cobrarían su interés, 
sin detenerse en que su' inversión haya 
ocasionado pérdida ó ganancia al empre- 
sario qde la emplea. 

. Es quizas una cosa acertada que las 
gentes ricas compren así heredades para 
arrendarlas; porque siendo la agricul- 
tura Una penosa y poco fructuosa pro- 
fesión j tienen en general escasas facul- 
tades los que á ella se dedican, como 
acabamos de advertirlo. §i se vieran 
obligados á dar princi{¿o comprando el 
terreno que ellos quieren labrar, queda- 
rían absorbidos tojdos sus fondos; no 
tendrían ya resto ninguno para los demás 
adelantos necesarios del cultivo, y aun 
no podrían emprender mas que cortísi- 

^arla ó Tenderla, prestarla ó alquilarla. No se 
destruyen precisamente las tierras, sino que se 
guardan, dan, venden, prestati, ó alquilan como 
cualquiera otra cosa. Entre prestar y alquilar, hay 
igual diferencia qu€ entré dar y vender. 
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^s mas cosas. Les es pues mas cómodo él 
hallar tierras por arriendo, que verse 
precisados á comprarlas ; pero no les es 
mas cómodo esto sino como lo es á los 
demás empresarios , y á ellos mismos , el 
hallar dinero prestado, cuando de él 
necesitan para dar mayor extensión á sus 
empresas ; y lo cual no les es provechoso 
mas que coñlas mismas restricciones, es 
decir, que esto limita sus beneficios, y .. 
hace menos estable su existencia; por- 
que es cosa bien sabida que un nego- 
ciante que no hace á lo menos la mayor 
parte de sus negocios con sus propios 
fondos, está en una situación muy peli- 
grosa , y sale rara vez con mucho acierto. 
Sin embargo, estaos la posición de los 
que llamamos fuertes arrendadores. 

Eü una palabra , los propietarios que 
arriendan , son prestadores , y nada mas. 
Es cosa muy singular que hayan co!n- 
fUndido é identificado casi siempre su 

9- 
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ioteres con el de la agricultura , al que 
están extraño como el de los prestadores 
de dinero lo es á todas las empresas que 
hacen aquellos á quienes se presta. No 
puede admirarse uno lo suficiente de 
ver que casi todos los hombres , los agró- 
nomos con especialidad, no hablan de 
todos los grandes propietarios de tierras 
mas que con un amor y respeto verda- 
deramente supersticiosos, y los miran 
como las columnas de los estados , alnia 
de la sociedad (i), y nutritivas raices de 
la agricultura, mientras que vomitan 
con la mayor frecuencia horrores é im- 
properios contí'a los prestadores de di- 
nero que hacen ígiiales servicios que 
ellos {2). Un rico beneficiado que acaba 

(1) Es juslisimo esto, considerándolos como 
sugetos ilustrados é independientes en general ; 
pero un absurdo, si es^en su clase de poseedores * 
de bien^ raices. 

(2) Aun los prestadores de tierra lleTao una 
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de arrendar sus tierras en un precio 
exorbitautem^ite caro, se tiene por nn 
hombre muy hábil , y muy útil , que es 
mas todavía ; no forma la menor duda 
^obre su escrupulosa probidad, ni echa 
de ver que él es cabalmente la misma 
cosa que el mas ansioso usurero, á 
quien por si mismo condena sia vacilar 
y desapiadadamente. Aun quizas su ren^ 
tero , al que ell^ arrwna ^ no cae en esta 
perfecta semejanza 4 porque en tanto 
grado son juguetes de las palabras los 
hoiobres. Es verdad que mientras k> 
son , entienden m^ las cosas ;. y recipro^ 
cemente, miénliras que entienden mal 
IiOs cosas de que ellesr hablan, ik> coni- 

graa ventaja á. loa oXrqs ; y es que. cuando han. 
hallado medio, de obtener una mas crecida reoita^ 
auinenjtan con esto mismo su capital ; porque se 
venden las tierras comunmente con arreglo al 
predo-de los arrendamientos! : hr que no suc^ 
con los prestaddw^ de dka^fo* 
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prenden mas que imperfectamente las 
voces de que se sirven. No puedo menos 
de volver á esle hecho con frecuencia; 
porque es. un grande inconveniente para 
discurrir adecuadamente , á lo cual sin 
embargo es preciso llegar en cualquiera 
materia. 

Comoquiera que ello sea, hallándose 
muchas heredades en poder de los ricos , 
hay muchas de arriendo ; y esto , como 
lo hemos dicho, hace que puede haber 
innumerables empresas de agricultura , 
aunque no haya un proporcionado total 
de fondos $n {)oder de los que se dedi- 
can á este estado. Estas tierras de ar- 
riendo se disponen y distribuyen , á la 
larga, del modo mas favorable y conve- 
niente para los que se destinan á bene- 
ficiarlas. De ello resultan en las extensas 
posesiones lais diferentes especies de la- 
bores rurales jj qiie^,i;L9 I5PW afectos del 
capricho ó contii:^«€iici^^Hiie<»]29^j«e g2^ 
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cuando no se reflexiona en esto, sino 
que tienen sus causas en la naturaleza de 
las cosas, como vamos á yerlo. 

La fecundidad de la tierra, en las 
regiones fértiles , no se convierte directa- 
mente en provecho del (fue la cultiva; 
porque no deja el propietario de exigir 
por ella una renta tanto mas fuerte, 
cuanto le consta ser mas productiva. 
Pero dando mucho esta tierra, la canti- 
dad suya que un hombre puede labo- 
rear, suministra una crecida masa de 
utilidad. Así como , iguales todas las 
cosas por otra parle, los beneficios de 
todo empresario son siempre propor- 
cionados con la extensión de su fabri- 
cación , aquí los provechos pueden ser 
bastante cuantiosos para atraer la aten- 
ción de sugetos que tengan un cierto 
grado de conveniencias y capacidad. .No 
los ha enriquecido ni adestrado , digá- 
moslo otra vez, la feracidad dé W tierra^ 
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especie de hombres que se encarguen 
de ella; y si en el pais hay capitales algo 
cuantiosos é inteligencia , se dirigen 
hacia otra parte estos medios. ¿Qué su- 
cede? Los propietarios distribuyen en 
menores porciones todavía estas tierras , 
que reditúan ya menos, para facilitarlas 
al mayor número , á los que tienen es- 
casas facultades, y que aun con frecuen- 
cia no hacen de estas locaciones la única 
ocupación suya. Vernos á menuda en 
estos paises pequeñas granjas, ó simples 
casas con poquísimo terreno , ó aun 
montones de tierra sin fábrica ninguna 
de laborío. Estos sitios sin embargo se 
alquilan ; los que los toman , aun traen 
allí los instrumentos y ganados indis- 
pensables ; se utilizan finalmente del 
terreno con sus propias fuerzas ; pero no 
hay ^ue esperar que allí desplieguen los 
mismos medios físicos y morales que los 
fuertes renteros quq acabamos de mcn- 
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cionar. Son generalmente unos peque^ 
fios propietarios rurales , que se hallan 
en el país, agregan estos laboi;^ios á sus 
anteriores ocupaciones , y se contentan 
con que todo junto les suministre me- 
dios para vivir y dar educación á su fa- 
milia, sin tratar de hacer mayores sus 
conveniencias , ni tener la posibilidad 
de ello , no mediando raros acasos. Dan 
á esto ya muchos escritores el nombre 
de pequeño cultivo j en oposición al que 
acabamos de mencionar. Sin embargo , 
vamos á ver que hay muchos cultivos 
mas pequeños todavía, ó mas misera- 
bles , si se quiere , que estos. Nótese sin 
embargo que este pequeño cultivo , y 
aun el de á brazo , dtíl que hablaremos 
pronto, dan comunmente á los propie- 
tarios mayores alquileres que el grande, 
por un efecto de la concurrencia de los 
que se presentan en mucho número para 
beneficiarlos , porque no tieneif otra 
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indus^ia á la jpasa^ : pero ^»ta carestía 
de alquileres fija precisamente de un 
modo irrevocable á Qsjtosoultivadoi^en 
el estado de penuria , que haqe tan me- 
diano su cultivo. 

No tienen los grandes bace^dad^ 
este repurso de formar cestos caseríos , 
cuando es ipas ingrato el terreno to- 
davía, ó que son raros los cortos pro- 
pietarios rurales en yir^tud de diferentes 
.circunstancias. JNo .merecerían seme* 
jantes caseríos la, pena de beneficiarse, 
ni habi;ia quien los pidiese á sus dueños. 
Toman pues otro partido; forman lo 
que llaman comunmente senaria 6 aU 
querías j á que agregan frecuentemente 
tantas ó mas tierras que bay en los 
grandes cortijos /sobre todo si les unen 
también las baldías, de que abundan 
por lo común estos países , y qu^ tienen 
su cierta utilidad» supuesto que las des- 
tinan^|>ara pastos, ó aun para sementeras 
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de cuando e^ c^an4o, á fin de dejar 
descansar las heredades i^ontio^ameiite 
cuitivad^s* Estas alquerías , Qomfi^eve, 
son balitante grandes en la ei(tensio|i, 
aunque cortísinias en el píidueto , es 
decir, qud bay mucho trabajo que to- 
marle y poca ganancia que hace^; por 
lo jpiísmo fiíQu rarop los hombrejs dé 
caudal que quieran venir á ocuparlas , 
y traer á ellas criados , a^ar, yuntas , y 
rebafios : p^e^ np se hacen tantos gastos 
para no g^nar n^a. Cuando mas zaer&- 
cerían la pena de ello estas alquerías, si 
las diesen por nada , y sin pedir alquiler ^ 
ningun9. Luego se ve precisado su pro-^ 
pietario á proveerla» por si laísmo de 
ganado^, utensilios ^ y cuanto es nece- 
sario al laborío; estableciendo en ellas 
ui;ia fainilia de aldeanos y que no tienen 
mas que su$ brazop , y cofn los que él se 
convie^^e coniuni;amte en abandonarles 
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la mitad del producto eh pago de sus 
penas , en vez de darles un salario. 

Si A malísima la tierra , es patente- 
mente insuficiente esta mitad para' que 
pueda vivif^ ni aun con miseria ^ el nú- 
mero de hombres necesario para labo- 
rearla; se adeudan prontamente J y eá 
preciso despedirlos. Se hallan sin em- 
bargo siempre hombres para substituir- 
los; porque nunca faltan infelices que 
no saben que hacerse. Hasta aquellos 
mismos van á otra parte , en donde pa- 
decen igual suerte á menudo. Conozco 
varias de estas alquerías , que desde 
tiempo inmemorial no han alimentado' 
con la ayuda de la mitad de sus frutos á 
los cultivadores suyos. Si la quinta es 
algo mejor , van vegetando bien ó mal 
los caseros , y aun hacen algunos cortos 
ahorros, pero nunca los suficientes para 
elevarse á la clase de empresarios. Sin 
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embargo , en los tiempos y distritos en 
que la gepte del campo es algo menos 
miserable, se hallan en esta especie de 
hombres algunos individuos que tienen 
escasos adelantos, como, por ejemplo, 
con que sustentarse todo un año mien- 
tras llega la primera cosecha, y que mas 
quieren tomar en arriendo una alquería 
por medio de un alquiler fijo , qué re- 
pa4hr sus frutos ; y se prometen , tra- 
bajando mucho , tener mayor ganancia 
en ello. Estos son en^general mas acti- 
vos f y ganan algo, si el sitio lo permite, 
son felices , no están cargados de mucha 
familia , ni pagan una muy crecida renta ; 
es decir , 6i se hallan reunidas en fevor 
suyo ipuchas circunstancias inverisími- 
les. Sin embargo , no podemos contem^ 
piarlos, como verdaderos renteros; ni 
empresarios, supuesto que el propie- 
tario suministra siempre . los an^es^s, 
ganados 7 etc., y. que no ponen ellos 
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mas que su trabajo ; por lo ciial con- 
Yiene colocarios también en la clá^ de 
^caleros á media». 

Erfa masa dé ganados que el j]^ropíe- 
tario entrega y confia al quintero, se 
Uflsna chipíele. Ella se aumenta todos \é§ 
años por medio de la generación, en los 
países en que se hacen <^tias ; y el qifHi^ 
tero tiene parte en su cviaason cotík) la 
tiene en U» cosecbas. Pero le es pflÉso 
al salir devoltertm chepteie igual al que 
recibié al entrar; y como el quintero no 
tiene nada con que- afian^ailo ^ ejerc^ti 
Admñú ó agMiie suyd una activa vigi^ 
laiícia ^re él^ para impedir que di#^ 
mittuya la hacienda por mecKo de nMjr 
numerosas» ventas. No pudídofdo ó c|tte^ 
riendo el ptOfAeti^io en algfunos j^ragéé^ 
aprontar tos fofifdos del cheptelé, los 
apronlimtarlodtrátantéi'degAtíácdOfí, ó 
capMttstas' forasteros^, qtúeniéS' ^tíhát 
i^wilmMMé sobite di quSnteifo, f U té^ 
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man la mitad de la criazón por el intercv 
de sus fondoSi For lo dianas » nada se 
le da al casero el tener ^e entenderse 
con ellos d con el {Ñropietario. En todos 
tos casos, no podemos consideraiie mas 
que como un infeliz empresaria sin m&^ 
dios^ y al que estrujsm dos carísimos 
pr^adores', el que da la tierra y e) que 
suministra lo& gsraados^^, los cuales le 
quátan todos sus proyecbo»^^ nc^ d^n^ 
dolé mas que su mity estricto ^ é>insU>^ 
fkuente á yeoei») sustento^ De dUo^ nae^ 
qiie este mtodode laboreeor s* llMsa lam-' 
bien con macbisima razón mttitú men&tj 
a^suüjiie se bace en bastante ditalado» 
terrafl^sj 

Bxlste ademas^ otra espede de labw^ 
á €psQ tambied^ dia» el nombre de ctíí^ 
tive menw : es^ et de loti^ cortos^ poses^ 
d&te$ rurales^ que ni^trefiesim por si mis^ 
mO0 SU! hadi^nda.^ Oañ todas las na^io^ 
nea de la Europa modiep:^]^ paorliérotf de 
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un semejante orden de cosas, en qae la ' 
totalidad del suelo era una propiedad 
exclusiva de iln corto número de po- 
seedores y la restante población traba- 
jaba únicamente para ellos en clase de 
sirvientes, esclavos, ó asalariados, Pero 
en virtud de la industria incesante^ 
mente activa y de las sucesivas enage- 
náctones , formóse en casi todos los 
paises un mayor ó menor número de 
estos cortos poseedores de tierra , los 
cuales tienen entre si de común, que 
viven con su hacienda, y tienen por ofi- 
cio el cultivo suyo. Sin embaído , y bajo 
el aspecto de la labranza, no hay razón 
para colocarlos á todos en una misma 
clase;' porque hay entre ellos quienes 
tienen un terreno bastante dilatado ; y 
los hallamos con más particularidad en 
los terrazgos endebles, porque los ricos 
los enagenáron con preferencia, no pu- 
diendo con fi:ecuencia utilizarlos de 
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modo ninguno por si mismos. Estos no 
l^acen sin duda ninguna los mismos 
gastos de cultivo que los acaudalados 
quinteros de los grandes cortijos ; pero 
labran sin embaído con caballerías de 
tiro de mas ó menos buen^ calidad , y 
tienen algunos rebaños. Su labor , en 
una palabra, es parecida absolutamente 
á las de los pequeños cortijos que he- 
mos mencionado mas arriba (i). Hay 
otros , por el contrario , que no tienen 
mas que una corta extensión de ter- 

(i) Véase lo que es la diferencia del uso de los 
fondos. Este hombre que cultiya medianamente , 
posee quizas una hacienda por la que le darían 
5oooo francos^. Si la Tendiera 9 tendría con que 
proporcionarse un cortijo fuerte en un buen pais ; 
lo pasaría mejor y serian mayores sus ganancias. 
Pero ignora quizas que existe lejos de si séme-< 
jante posibilidad; y aun cuando no lo ignorara^ 
temería los riesgos y su falta de experiencia; 
fuera de que él se apega á sus hábitos j gusto de 
la propiedad. 

TOMO I. 10 
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MttQ^ y la ettltívan á brazo , para Itw^ 
taUwfc , graooS) , é^ yida^ Aim esta^ re* 
quiere aeisi^axkte modo» d€ trabado ^ que 
co«K> se Te ,1 es miqr diferente deif anAe^ 
rior J 9or okrar paule , \m n»s de los que 
se e«tec;§[im i eitat labw^ ne^ pueden yimat 
ÚBécamm^ eoa el prodiMito de su 
sudki, jr Ta» de Joraal una parte de) 
añQ. Ea ptecJeO' comparar con: estos i^- 
timos á los que toma» alquAbdas die los 
rko& algunas coifias habitaenmes con 
\airíos pedasos de tierra^ y que se cono- 
cen con los nombres de grangeros , in- 
quiliQOs 9 etc. Su industria es. absoluta- 
mente la misma ^ y su existencia total- 
mente parecida ^cQu 1m única exc^eion 
de que el alquiler <|ue ellos pagan , re^ 
presilla ek kitetes del capital que los 
otros poseen. Esta es pues una tercera 
cosa á que dan , también nombre de 
menor cultivo j, y que abraza dos de ellos 
muy diferentes entre sí. 
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No está todo en esto; hay muchos 
autores que Ikimai^ cultivo mayor el que 
se haee cosl cak^Uot»» y menor el que 
con^ bueyes , y creen que esta dÍTision 
corresponde puntualmente con la de 
<|iiíiiteros y eetonos éi medias. Sin em-^ 
baigo, faba mvcha para que ambas de- 
signaciones sea» equivafentes ; porque 
de una parte lo» simples granjeros tra- 
h^axL con sus braseoa ; nada impide que 
los caseros de las corta» alquerías y los 
pequeño» poseedores de la primera de 
laadoa especies que hemos distiuguido, 
labcen á ^veces con cabaAos ó muías; 
losi cuales cultivo» no pierden pop eño 
el nemtbre de menores Ademas , puede 
suceder muy bien, si para ettex contri- 
Imyen la& proporciones locales, que al- 
gunos Juertesrenteroslabren con bueyes; 
y crea que se verifica esto en diversos 
pcu»e»b Poi( otra parte, es verdad que 
labran generalmente con bueyes los co^^ 



tido las 4amaB» PiK>c&d&end0 ^er ette 
estilo,. «dría uu Qulagre <6l enlf^&derae- 
Creo pues que sí quieren escdiiir^^dQ 
a^jpuna exactitud sebro la sigricukiira , es 
lu^nesler dedteitrar las espresícmes de 
cuMivo mqyor y tnetiúr^ ^onue íSit)etas á 
muchas ^quivocac^oues ^ ^ero distingiár 
cuidadosamente cuatro especies tie cui- 
tívos que tiecien hx^tx señalados dsStíii- 
ti¥os , porque sou >eseft:cialmeiKte dále- 
reutes, y á los ^e pueden referirise 
todas las ioiagiiiables labranzas (a). ¥ 

(i^ SI me atreyo á afirmar esto, no nace de 
qué 70 haya Tí^jado mticlio , síqo Üe que tengo 
propiedades y ctiár^ta años ha^ en un país de 
cortijos faeFtes, TÍft^os, y toalas alquerías ; he 
seguido fu curso siempre con^ atención .^ mas 
todavía con las miras del interés general que del 
particular mío, y efectuado conocidas mejoras 
en los dos últimos : y me persuado que cuando 
uno tiene asi un suficiente, campó para la ohser- 
-vacion^ gana mas en |»tofuadiz^ que én e^tedfli^r 
imbos objetos. 
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I, 1" los ¡grandes om^ifos^ ó tiulfivo de 
los empresaiioB ricos é ÍB%eligeDtes qtke 
hacen aanpUamente ^odas las an^cipa- 
-cdones itecesarías ; y bo los "raoMs toas 
«[uc en los países ^ne merecen la pena 
Ab ello 5 flf" los jmifueños <:orlíj&s é cultivo 
de ios empresarios que tabran también 
«aon cabalkrias 4e taro ^ue son propias 
£ityas^ |iero cuyas facij^ádes son meno- 
res en todos ramos ; ios bailamos gene*- 
Talootente en los t^razgos entkMes. (Esta 
especie abraza á los pequeños renteros 
y fnro^tarios de las dos <^ases ^e he 
•distíttguido. ) S"" Xias (Uquerim, é cultivo 
ide los colonos á medias, que labran 
también t^on animales de tiro, pero no 
«uyoB 'Cn propiedad : va unido «sto á los 
mato países. 4* I^s grang^ros^ o c'^ 
Uno á braao, tanto el de los propietams 
como el de los tcolonos ; los dallamos en 
todas pM^es, «n los países de ^^ñedos 
mas especíalmonle; pero son ^^encral- 
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mente menos numerosos en los terraz- 
gos muy feraces ó estériles del todo ; en 
los primeros, porque las gentes ricas se 
han quedado con casi todas las hereda- 
des, y en los otros, porque la tierra no 
recompensaría sus faenas, y quieren 
mas ir en busca de jornal á otra parte. 
Esta división me parece mas clara que 
las otras, y mals i^tructíva también, 
porque muestra las causas de los efec^ 
tos. Sirvámonos pues de ella para lo que 
nos resta que decir. ^ * 

Creo haber probado que los poseedo- 
res de haciendas, cuando no las bene*- 
fician por si mismos, no tie&^n'nada 
que ver con la agricultura, leyes que la 
gobiernan, ni con los intereses que la 
dirigen ; que son pura y únicamente 
unos censualistas y prestadores de una 
especie particular,; y que por consi- 
guiente, siéndome preciso dar cueánta 
de la fabricación de los productos , debo 
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dejarlos á un lado, y no considerar mas 
que á los empresarios de, cultivo. 

He mostrado entonces que és preciso 
que los empresarios de las fabricaciones 
mas necesarias sean, elitre todos, los 
queiiagan las mas cortas ganancias con 
proporción á la cantidad de sus antici- 
paciones y producciones, y ademas, que 
las empresas de agricultura tienen el par- 
ticular inconveniente de que un hom- 
bre no es suficiente para darles tanta 
extensión , que la amplitud dé los nego- 
cios compensie la cortedad de los bene- 
ficios. . 

He hecho ver en seguida, primera- 
mente, que los países mas fértiles son 
los únicos, en que los productos de U 
cantidad de tierra que un hombro puede 
beneficiar sean bastante considerables 
para hacer pasadera la suerte del em- 
presario ;.que de las mismas r^i^q^s pro- 
viene que estos pcúses son también lo« 

10. 
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i^cós en ^ue se ^ean empresarios de 
cultivo ooü factiltades y. suficiente cis^a- 
cidad ; y qne ademas no trafbajan con 
sus '{propios caudales, ^ino con los age-, 
nos, lo cual coloca siempre en una in- 
cómoda situación á los fabric^títeá : (los 
llamamos áln eníbargo fuertes réntefOfs. 

En segundo lugar, que cuando ña 
son tan buenas las tierras, se -vuelven 
tan tenues los beneficios , que no pueden 
encontrarse ya nias medianos é instífi- 
cientes empresarios ; son los pequeños 
, renteros. 

Én tercer lugar , que cuando el suelo 
es mas malo ^tod^lvía , los beneficios son 
nulos absolutamente, y no se halla 'ya 
e^mpresario ninguno ; porque 'los eoiohos 
a m^cííflfs noson redltíiente masqueunos 
asalariados , "supuesto que no hacen an- 
ticipación ninguna , ni ptinen'maS que 
su trabajo. ' ' 

En cuarto y úllimd lugar, qtle tti*ás 
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^^HKmiMtancias hacen qtíela «mpresa sea 
^n corta , tjue eA eiiípresíario y obrero 
^son 'nécesariamenfe una sola y misma 
ipeWooa , que no emplea mas máquinas 
^«e susl^razos, yaunconlrecuencia'los 
lempleá en otra ^arte : tales 3on los 
grangeros. Es dificultoso que détenta- 
• clones 'semejanfte negoció á om capita- 
lista. 

flíay 8in embargo que -hacer una ex- 
cepción en estas -verdades generales : y 
es á'favor del cuWivo de las produccfio- 
nes muy preciosas , cuáles ^on cicutas 
drogas para los tintes , ó los vinos muy 
estimados. Puede haber grandes bene- 
'ficios que hacer en ^Bo : por lo tanto 
"vemos á veces que fuertes capitailistas 
coinpran los terrenos acomodados para 
éstas producciones , los benéfidan por 
"si mismos, tx>nservan todos 8U9 produc- 
tosVy^acen inmensas y felices especu- 
laciones con ellos. Pero esta, excepción 
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misma confirma la r^la ; porque estas 
producciones tienen el valor y mérito de 
la rareza, y son verdaderas mercancías 
de lujo. Asi, estas especulaciones, aun- 
que agrícolas, no pertenecen á la clase 
de las fábricas de cosas de primera nece- 
sidad. 

Si esta pintura es puntual y una fiel 
representación de los hechos , y es ver- 
dad que la agricultura , aun en las cir- 
cunstancias mas favorables, no es ni 
puede ser mas que una profesión penosa 
y poco fructuosa, no nos extrañemos dje 
que ella no ocupe el primer lugar en. la 
sociedad, ni de que no acudan hác^ e¡l 
lado suyo en mucha copi^ los capitales e 
porqué debemos conocer que no^.l^ 
emplean ni los emplearán jp^unca en la 
agricultura, mas que cuando uo Sj^p^u 
darles oteo destino. £1 único me^|i^j^]}^ 
de hacer que se inviertají mif^^s^ S^i^ 
tales en ella, es procu^^ar que, loSj^jji 
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con Superabundancia en las demás par- 
tes : este mal, si lo es, no tiene reme;- 
dio, y trae mucha utilidail su conoci- 
miento; pues por mas que digan que la 
agricultura es el primer arte , raiz nu- 
tritiva^ del hombre , destino natural 
suyo; que no Uetamos razón en no hon^ 
rarla mas, que el emperador de la China 
abre un surco todos los años, y otras 
mil maravillas semejantes ; todo esto no 
servirá de nada, ni mudará en la menor 
cosa el curso de la sociedad. Son unas 
vanas declamaciones en que no debemos 
ocupamos; y únicamente hagamos al- 
giun^^ortas refl^one^sobr^e la primera 
(rase de estap,; pw^?, 1^^^*"%^?? §rror ; 
y daclararlg, eSfrefjíytarla. , ^ 

Por cierto la*agricultura es el pr^fuer 
ajTfg b^o elagpe9f954p la ní^e^ad; por- 



^5o TRATi^O 

que esto , b»n dicho ima cosa iríefraga- 
l3^1e, pero bien msigñificatiTa. 

Si por estas palabras han /entendido 
que la agricultura es el único ar.te ábso- 
lutamentenecesario, el aserto seiíaceya 
muy inexacto ; porque tenemos tanibien 
otras necesidades xmiy urgentes ademas 
de la del comer, como, por ejemplo , la 
de vestirnos y hospedarnos ; y, por eflra 
parte, el cuflláyo raíísmo, para tomar al- 
guna extensión , necesita del euxHio de. 
otras muchas artes , como el de fundir 
los metales, *líd>rar fe madera ; y para 
que sus productos ^e acomoden comple- 
tamente á nue^tros'usos , -reqtíieren'ade- 
mas á lómenos él dd móKnero y pana- 
dero : he aquí púejí otras muchas aites 
indispensables. 

Finalmente , si han intentado affirmár, 
tomo lo ^itítentan mutKas'^eni^, 'qtfé 
la agrife^eifi^ & á'^Métsémé^tim 
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reápecto de la riqueza , es completa- 
mente íFaiso d que se dice axioma. Desde 
luego , con respecto á los individuos , 
hemos vi^ó que tos que se dedican á la 
agricultura , son indefectiblemente del 
número de los que hacen las menores 
ganancias , por lo cual no pueden per- 
tenecer al de los mas ricos. Así , lo que 
es una verdad con relación 'á cada indi- 
viduo, no puede ser falso con respecto á 
las naciones , las cuales no son mas que 
unos agregados de índividnos. ^1 que 
dude de la fuer/a dé eáta detno^racion , 
ponga de un lado i veinte nríl hombres 
ocupados en hacer trigo para vendci^te, 
y dtíl otro á igual nÜmeío de eRos ^ha- 
ciendo relojes ;^ suponga que unosy otros 
hallan despacho para su mercancía , y 
vea cuales serán -los mas ricos : es "Si^ 
nebra y la 'Polonia. 

tJna délas cosas que mas liciti'cOiitH- 
huido á'liacer desconocida una i^an pa- 
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tente Verdad, es una nueva equivoca- 
ción. Toman con mucha frecuencia 
nuestros medios de sustento por los de 
nuestra existencia. Son dos cosas bien 
diferentes. Nuestros medios de sustento 
son sin contradicción ninguna las ma- 
terias alimenticias ; y la cantidad de las 
que pueden proporcionarse en un pais, 
es el necesario limite del número de hom- 
bres que pueden vivir en él. Pero nues- 
tros medios de existencia son la suma de 
los provechos que podemos tener con 
nuestro trabajo, y con los cuales podemos 
proporcionarnos el sustento y otras satis- 
facciones. Por mas trigo que el Polaco 
haga nacer 9 el sobrante del que él con- 
sume , y que se ve precisado á vender 
en ínfimo precio á los extrangeros , re- 
media escasamente las otras necesidades 
suyas ; y no por ello vive mejor ni mul- 
tiplica mas. £1 Ginebrino , pQir. el con- 
trario, que no recoge ni siqujieri^ una 
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patata, pero que tiene exorbitantes ga- 
nancias con los relojes que él fabrica^ 
tiene con que comprar los granos y de- 
más cosas que le son necesarias, con que 
dar crianza á sus hijos , y aun con que 
hacer ahorros. £1 primero , á pesar de 
la copiosa cantidad de medios de sus^ 
tentó /los tiene cortísimos de existencia ; 
y teniéndolos en abimdancia estos úl- 
timos el segundo , se proporciona á 
manos Uenas los de sustento que le fal- 
tan, y todo lo demás que le es necesa- 
rio. Luego es verdad que hay en esto 
dos cosas , que no hay razón para dejar 
de distinguir cuidadosamente. Esta falta 
sé encuentra en muchas . obras , exce- 
lentes pOr otra parte , y con particula- 
ridad en la de M. Malthus , sobre la po- 
blación, en que ella ocasiona alguna 
obscuridad en unas explicaciones , pre^ 
ciosisimas bajo los demás aspectos : es 
pues una materia que xonvenia aclarar. 
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No se me acHW sm emb«rg# de ^es- 
ooBooer el iralor de ia agiicmltaFa , y 
querer q«e la abandonen, P^or^ ^ooa^ 
tado «ne consta muy Itíen que k riqueza, 
aunque útil en si misma , no «s la ánrca 
cesa apetecible para los particulares, « 
para las sociedades; y que una nación, á 
pesar de grandes medios , no Hene nuMs 
que ima caduca existencia , si para su 
subsistencia depende de los extrangeros % 
sé ademas , que aunque cada una de las 
empresas de culti'vo no pueda ^ont^oi- 
phr^ mas <{ise como cortísima fóbrica , 
no por ello deja de componer una gran^ 
disínta parte de la indifótria y riqueza 
nacionales 9 á cansa de que su &úmero 
<s% inmeixso en comparación 4el de todas 
las demás ^bricas. Lasxárcunstanciadas 
menudencias á que ik^o de exten- 
derme para dietínguir di juego 4Je todos 
los móviles de la industóa agrioda, 
prueban si£ficienteníb»te ^ sumo ^alcur 
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que yo le doy; y por cierto que el dar 
á Ter bien que una profesión es de si mis* 
ma juntamente muy necesaria é ingrata, 
eñ el mejor modo de probar que es pre- 
ciso fomentarla. Pero no llegamos to- 
davía á esto; no 5e trata por ahora más 
que de comprobar los hechos, cuyas 
consecuencias deduciremos después ; y si 
está bien hecha la primera de estas ope- 
raciones, no será dificultosa la segunda. 
Ciñámonos pues á estas generalidades 
sobre la iüdustria imbricante , y hsdyle-- 
mos sobre la mercantfl. 
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CAPÍTULO V. 

De la Mudanza de lugar, ó de la industria 
comercial. 



El hombre solitario fabricaría hasta un 
cierto punto, porque trabajaría para si 
propio; pero no comerciaría, porque 
¿ con quien tendría comercio ? Tráfico 
y sociedad son una única y misma cosa i 
por lo mismo hemos visto en él capituló 
primero , que la sociedad , desde su 
origen, no es esencialmente mas que 
un» continuado comercio , y una per- 
petua serie de cambios de todas clases, 
sobre cuyos principales beneficios y por- 
tentosot efectos hemos hecho una rápida 
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insinuación. Hay pues comercio mucho 
tiempo antes que haya comerciantes pro- 
piamente dichos. Estos son unos agen- 
tes que le facilitan y sirven , pero no le 
forman. Aun puede decirse que los cam- 
bios que ellos hacen en la clase suya de 
comerciantes, no son masque prepara- 
torios ; porque no se consuma el cambio 
útil , ni consigue completamente sus fi- 
nes mas que cuando la mercancía ha 
pasado del que la fabricó al que necesita 
de ella , bien para consumirla , bien 
para convertirla en materia de otra nue via^ 
fabricación ; y aun debe reputarse aquel 
en semejante momento como un consu- 
midor. El comerciante propiamente di- 
cho se interpone entre estos dos sugetos 
( productor y consumidor) , pero no es 
para perjudicarles. No es pegote, ni im- 
portuno ; al contrario , facilita las rela- 
ciones , comercio , y sociedad ; porque' 
todo ello, digámoslo otra vez, es una 
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sola y mima cosa eutre este productor * 
y consumidor Luego %l comerciante es 
útil, y productor taiiibíen por cousiguLenr 
te : porque hemos vista, capitula se*- 
gunda, cjp/o, el que es útil es productor , 
y que na hay otra modo de serlo. í^*- 
tualmente se trata de hacer ver com» el 
comerciante es psoductoF de utilid^ ;. 
pero demos también án&es algunas cu* 
pUcaciones. preparaf^sías » que noft ser- 
virán en addante. Mo hemm dada á 
conocer, en el capUulo priaero,^ ma^ 
-que los. beneficios gien^rales del cambio- 
y los del comercio de hombre con homr^ 
hre; hag^miofr sen»ble& aqui kis^del trá- 
fico de distrito coadislcito y de: yaisr con 
pais^; y al efecto^, tMnemoa la Francia 
por ejemplo, poique e&imareg^kwiHUAy 
vasta y noi menos, conocida» 

SxtpoD^amos. sola en el mundo la na^* 
don firancesa., ó cercada de desie^t^s 
impo^les de atravea^i^ Tiette eliOiuna^ 
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poreiOBes áe au tem tocio fertílisirnaa e» 
granea ;:Otraa mas bún^dasv ^^^ ^^^ ^' 
\en tnaSí que; para pastes ;: algunas, forw 
madas de libazoa. árklos^ qve únicas 
mente para ki TÍña son acomodados^ y 
v^ad fíiialjaQbeikte mas: m.€NatiiQsas^ que 
cajH fie reducen á Isoscpues. ¿ Qué sucede 
si cada uno de eslM. pauses queda cedu^ 
cido á si misiiko? £s, oíatsa clara que en 
el pais de trigo pfttede mantenerse toda- 
vía un puds>loi mimaroso-/ porque á W 
meaos tiefiíe miedia para, satisfacet ai»-- 
pUamente^ h. primera de todas las nace« 
sidades, el^Jümento* Sin embargo^ no es 
la úmcet esta neces^iad, le s^n nreeesar ios 
ejí yestidií^». cubierto, ete^ Yeráse pui^ 
gada este piíebla á sofiañ&c^r en bos- 
ques , pasto» j maliasi TÍñafi, muchas de 
aqudlaa buenas ti^üías^ usía mucho me^ 
iMT cantidad de las» cuales hubiera bas^ 
ta4p para proposeionafle^ pm meedio 
del c^mltto y la qpue h: felta^ y cu^o 
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resto hubiera alimentado también á 
otros hombres, ó servido pata proveer 
mejor á los ya existentes allí. Asi , este 
^pueblo no será ya tan numeroso como 
lo hubiera sido con él comercio , y care- 
cevi de muchas cosas sin embargo. Es 
esto mayor verdad todavía con respecto 
al^ue habita en las laderas acomodadas 
paralas viñas. Este, si aun tiene indus- 
tria , no hará vino mas que para uso 
suyo, por no tener en donde venderle; 
se agotará en ingratas faenas para hacer , 
que sus áridos ribazos produzcan malo» 
granos, por no saber en donde com- 
prarlos; y carecerá de todo. Su pobla- 
ción , aunque agrícola todavía, ^erá 
miserable y escasa. En el pais de lagu- 
nas y praderías , muy húipedo para el 
trigo , .y muy frió para el arroz, lo pa- 
sarán sus naturaieá peor todavía : por 
necesidad tendrán que renunciar del 
cultivo, reduóii^ á la vida pastoral, y 
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&aú nó criar mas ganados que cuantos 
puedan comerse. Es verdad que hallan* 
dose en semejante situación con bestias 
de carga , tiro , y silía para hacerse for- 
midables, se volverán brevemente ban- 
didos como todos los pueblos pastores; 
pero será un nuevo mal. Por lo que 
hace al pais de bosques, no hay mas 
arbitrio que la caza para vivir, á pro- 
porción y mientras que en él se hallan 
animales monteses , sin pensar ni aun 
siquiera en recoger sus pieles ; porque 
¿ qué harian con ellas ? Esté es sin em- 
bargo el estado de la Francia , si se su- 
prime toda correspondencia entre sus 
diversas partes : una mitad será salvage, 
y mal provista la restante; 

Supongamos, por el contrario, fácil 
y activa esta correspondencia , pero 
siempre sin relaciones exteriores* < La 
pTodudcion propia de cada comarca no 
9Q:yerá ^tabeada entonces en fuerza de. 

TOMO I* II 
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porque 31 ningún pais lo produce todo , 
ninguno tampoco lo inventa todo. 
Cuando hay comunicación , lo que es. 
conocido en un parage^ lo es en todos; 
se aprende ó aun perfecciona mucho 
mas pronto q^ se inventa. Por otro^ 
lado y el comercio mismo- infunde la 
gana de inventar ; y únicamente su mu- 
cha extensión hace posibles infinitas in- 
dustrias. Sin embaído , estas nuevas ar- 
tes ocupan á innumerables hombres que 
no viven de su trabajo , sino porque ha- 
biéndose hecho mas fructuoso el de sus 
vecinos, puede jer suficiente para pa- 
garlos. He aquí pues e^ta misma Fran- 
cia, tan necesitada y yerma poco ha, 
llena ya de una numerosa y- bien pro- 
vista población. Todo^ello es debidq 
únicamente al mejor uso de los benefí^ 
cios de cada localidad , y al de las facul-^ 
t^des de cada individuo , sin que sea ne- 
cesario que la nación haya hecho la 
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menor ganancia á costa de las estrange« 
ras , y aun sin que sea posible esto , en 
atención á que en la hipótesis supone- 
, mos sola en el muiido á la Francia. En 
otro lugar veremos lo que debe pen- 
sarse de esos supuestos provechos 
que hace ujba nación á costa de la» 
demás'; perp de antemano podemos 
afirmar que son ilusorios ó bien esca- 
sos, y que la verdadera utilidad del 
comercio exterior , aquella en cuya 
comparación nada son todas las otras , 
estriba en establecer entre las diferentes 
naciones las mismas ^rrespon^encias 
que el interior establece entre las dife- 
rentes partes de la misma, en consti- 
tuirlas como si dijéramos en estado de 
sociedad entre sí , aumentar de este 
modo la estension del mercado para 
todas , y acrecentar ademas con ello los 
beneficios del comercio interior de cada 
una. 



^6' TKATADO 

Puede existir este comercio Bin duda 
Qinguna, y aun existe hasta uu cierto 
grado, antes que haya comerciantes pro- 
piamaate dichos , es decir, hombres que 
tienen la única profesión de prestar ser- 
"vicios al comercio , pero sin el socorro 
de ellos no podría tomar una suma ex- 
tensión. Luego que un hombre ha fa- 
bricado ó posee alguna cosa útil , puede 
en rigor cambiarla por sí mismo , y sija 
mediador ninguno , por otra útil qu^ 
alguno posee; pero no es tan fácil y 
cómodo e$to con frecuencia. Estotro 
hombre puede no tener ganas de ven- 
der cuando las tiene otro de comprar, 
no querer vender mas que mucho al 
mismo tiempo , hacer poco caso de lo 
que le ofrecen de vuelta , hallarse á muy 
larga distancia , ó aun ignox'ar que él 
posee lo que desean* Finalmente, nece* 
sitamos en el curso de la vida de una 
casi infinita multitud de cosas difeceu- 
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tes ; $i fuera pireci&p s^caje dir^ctace^^^jl^ 
c^da ui^a de ellas 4ñ 3U ipj|;a^aJMl pr^ 
ductor , pasaríamoa toíjo el tiei^Q ^: 
c«r<?j^as y aun lejanos vi^^^s ^ imy^ ion 
qQjftveniente^ sob^repujayi^n cpft miieb^ 
^ 1^ utilidad de las cosa^^ que; fues^i^ o)^ 
jeto de esto» y h^i^ pece^d^ de ^ 
$ax^ 9Íio eUas. 

m^ el coi^ercÍAnte ; s^a de tO^Qft 
los paí$^^ las co^s q^Uje k^ qon^ sUpi^f*- 
abuudaucia en eUo3, Uev^ud^le^ Las que 
les folian; está dispuesta 4 con^pjrajr, 
^enxpre que lo esitw ^. ^X^os 4 vendj^rj 
guarda &U9 génejos b^^ta el^ ipsitapt^ de 
la necesidad; vénddU>*pPí lA^fiím , si 
es necesario; d^eixilA^^^j^ de ^Uof ai 
prc^duclQT que los tí^ne á ipp^nt^ j m. 1^9 
pone á la manp M coo^ui^ajdor que 1q9 
apetecje, y toida» la3 relí^jiweft w ban 
faciUtadA y vuelto cQioQd.a$t ¿ Qué ha 
hecho $VPL e;inhai|[o 4 QQimVQÍAth\e? En 
su cla$e de tal, no ha electuado mur 
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danza ninguna de forma , pero si una 
de lugar; y se halla producida una gran- 
de utilidad. En efecto, supuesto que 
los valores son la medida del grado 
de utilidad ( Véase el cap. III) , es pa- 
tente que una cosa llevada desde el pa- 
rage en que ^tá baratísima , y condu- 
cida hasta aquel en que la vendeú ^luy 
cara, ha adquirido con el transporte un 
grado de utilidad de que carecia ella. 
No ignoro que es tan sencilla esta ex- 
plicación , que tiene visos de necia , y 
que parece que todo esto se halla escrito 
para niños, porque no se supone, que 
los hombres ignoran unos hechos tan 
comunes y verdades tan triviales. Sin 
embargo , tan triviales verdades de- 
muestran otra muy controvertida ; y es 
que cualquiera que produce utilidad, 
es productor, y que el comerciante lo es 
del mismo modo que aquellos á quienes 
han querido aplicar exclusivamente esta 
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titulo* Indaguemos ahora cual es para 
el comerciaqte la recompensa de la uti- 
lidad que él mismo ha producido. 

Si examinamos la industria comercial, . 
nos presenta ella los mismos aspectos 
que la de las fábricas. Allí hay también 
teoría, aplicación, y ejecución, y por 
consiguiente tres especies de trabajado- 
res , el sabio , empresario , y obrero. 
Allí ademas es verdad que aquellos cuyo 
trabajo se aplica á las cosas mas nece- 
sarias , son indefectiblemente los mas 
mal pagados; pero ño es como en las 
empresas de agricultura : puede el em* 
presario aumentar de un modo indefi* 
nido sus especulaciones en cuanto lo 
permite el despacho, y compensar asi 
la cortedad de las ganancias con la ex- 
tensión de los negocios. De esto dimana 
aquel dicho que no hay chico comercio 
en una ciudad grande. El gefe de una 
empresa de <;omeroio da también un sa- 
lí. 
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lorio ^ cuantos ¿1 ocupa; hace por si 
mismo todas las anticipaciones, y queda 
resarcido de todas sus faenas, ga9tos, y 
riesgos, con el aumento de valor que su 
trabajo ha dado 4 l^s €osas; aumento 
que hace que sus venias sobrepujen á sus 
compras. í¡s verdad que, al modo del 
empresario fabrícaute , pierde en vez de 
ganar^ sí habi^éndase engajado en sus es- 
peculación^, es ínfruQtuoso su trabajo; 
trafica , al modo del Qiismo , unas vece# 
cop sus propios caudales, y otras c^ñ lo$ 
q^e él toma fiados ; y es comfdeta fináis 
mente la paridad , por lo cual ine abs^ 
tengo dé extenderme á mayores indivi^f 
dualidades. l\o s^ trata fiodavia 4fi ven- 
tilar las cuestiones dt^Upadas , ni de va^ 
luar el mérito de ciertas Qoi^binacjione^ 
profundas. Por ahora basta el b^ti^ 
echado una ojeada general sobre el cui^o 
de la sociedad y rumbo de los s^egoclpiu. 
Si nos hemos armado de c^lo una idea 
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cabal, veremos prontamente, que unas 
cosas que pasan por muy sabias, no son 
mas que unos embrollos de las preocu- 
paciones y embaucamiento , y que una 
pizca de luz natural basta con frecuencia 
para resolver unas cuestiones, que^pare- 
cen bien embarazosd^^ cuando no se sube 
á las fuentes. Para acabar de sentar nues- 
tras haaas^ digamos, ies. pdabras sobre 
la moneda.;.: 
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CAPÍTULO VI. 
De la Moneda. 



Tengo hablado ya de la formación de 
la industria, y aun de la del comercio, 
sin haber dicho una palabra de la nuH 
neda. Proviene en efecto de que esta no 
es mas indispensable al comaxio que 
los comerciantes; tos cuales le sirven de 
agentes, y ella de instrumento; pero el 
comercio puede existir y existe hasta un 
cierto lirado ánteís y ^ el socorro de 
ambos, á pesar de que le son utiíisimos. 

Hemos visto en el párrafo III de la 
Introducción, y en el capítulo III, que 
trata de los valores j que todas las cosa» 
útiles tiaien un detemunado valor; aun 
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' tienen dos; pero no hablo en este mo- 
méiito mas que del convencional ó pre- 
cio venal. Se miden todos estos valores 
los unos por los otros. Guando, para 
proporcionamos cualquiera cosa, esta- 
mos dispuestos á dar una cantidad do- 
ble de otra, sea la que se quiera, es 
paítente que se aprecia la primera dos 
veces mas que la segunda. Asi, está ñ* 
jada la rdacion de su valor; y podemos 
permutar y n^egociar ambas cosas sobre, 
este pie, sin recurrir á una materia in- 
termedia. Puede darse cebada por trigo, 
este por lefia, una carretada de barro de 
alfarero por algunos platos , y así de lo 
demás. Pero es evidente que esto acarra 
rea muchas incomodidades, y ocasiona 
tan penosas mudanzas , que se vuelven 
imposibles los mas de los tratos; que 
muchas mercancías de estas no son di- 
Tiaible9 de un modo que se correspon- 
dan con las otras; que otras tantas de 
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ellas no pueden ccMiservarsc ele un modo 
indefinido hasta el momento de podev 
kallar su despacito; y ^ue aunque las 
hubieran conservado, se ve acuernas Jbien 
embaraxado uno, si suoede, como^ 4^1^ 
sucedw oontinuamonte, que la que él 
tiene no es • precisameate la que aco-r 
moda al poseedor de la que se desea ^ (^ 
sí tto la quiere mas que ^n cortísima 
porcioB, GUfmdo tiene necesidad de una 
grandísima de la suya el otro. Debe ha-p 
liarse pujes sumamente decáidael comer- 
cio en metdia de todas^ estas dificultades, 
y la industria igualnieate por consi-* 
guíente. Cpavieae recargarse a}go sohve 
estos ineoovepientes ; perqué siempre 
nos haeen poco eco aquellos que ao te* 
nembs experimentados, y m ami si^ 
quiera bm pasan por la imaginación. 
.Gomo nunca hemos tisto semejante ó]> 
den de cosas, carecemos de toda Tiva 
idea suya , y casi lemíviunosrQOBia qui^ 
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mérico. El ha existido sin embargo, y 
por muchísimo tiempo , antes de aquel 
del que nos quejamos todavía , y aun 
cojfii xazon, aunque es mejor. 

Por fortuna, entre hs cosas útiles, 
hay u^^ que se distingue de toda^ eUas ; 
que son los metales preoioso9. Son ^tos 
una mercancía como cualquiera otra, 
en Quanto tienen el valor necesario que 
resulta del trabajo que su ei^traqcion y 
tran^poiirte han costado , y el Te|i^ q«e 
la posibilidad do hofiet d^ ^Los va^^t, 
adornos, diversos muebles, é ÍMtDv^ 
meatos , les qODp^u^ie^ ; p^o ticsien 
adcm^ 1;^ propinad de poderse rofisar 
fácilmente , de mwera qpue sabe uno 
puntuijm^le la cantÁdad que de ellos 
tiene, y que todas sus partes sob similsb- 
res, lo cual las hace muy comparables, 
y remueve todo temor de que seaú de 
diferentes calidades. Son ademiS^ iaalto^ 
rabies y capaccis de dividirse ea párelo-^ 
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nes tan grandes ó pequeñas como se 
quiere : son últimamente de fácil trans* 
porte. Estas propiedades son causa de 
que todos prefieran semeíantes metales 
á cualquiera otra cosa útil, siempre 
que no quieren mas que conservar el 
Talor de lo que poseen por un tiempo 
indefinido , hasta el momento de la ne- 
cesidad ; porque toda persona que tiene 
un género espuesto i averiarse, cuya 
calidad puede ser incierta ó variable, 
que es de mucho embarazo , ó poco 
capaz de despacharse por menor- en la 
ocasión , se halla naturalmente dispuesta 
á cambiarla por otra que no tiene nin- 
guno de estos mconvenientes. Debe re- 
sultar necesariamente de esta disposi- 
ción general, que aquella mercancía 
que es tan aventajada para esto se hace 
poco á poco la medida común de todas 
las demás. Es por lo mismo lo que ha 
acontecido en todas partes. Nos parece 
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"^cosa rara esto cuando ignoramos su cau- 
i/ sa, é inevitable cuanclo nos es conocida. 
Lo mismo sucede en toda clase de ma- 
terias. Desde que una cosa existe , este- 
mos seguros de que hay victoriosas ra- 
zones para que ella exista, ló que sin 
embargo no quiere decir que no pueden 
descubrirse otras mas fueítes en lo su-* 
cesivo para que ya no exista, Pero no 
tiene el caso lugar aquí. Convertidos 
una vez los metales preciosos en medida 
común y general^ y universal tipo de 
todos los cambios, adquieren ademas 
una ventaja que les fataba anteriormen- 
te ; es desde luego la de tener un valor 
venal mas fuerte , supuesto que adquie- 
ren un nuevo género de utilidad ( pero 
esto no baria nada en el objeto que nos 
ocupa) ; y en seguida, que su valor 
venal, precio suyo, se hace mas cons- 
tante que el de ninguna otra mercancía. 
Gomo están continuamente solicitados en 
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todo lugar y ocaaíoa , no están sujeto» 
á las variaciones, que uBa cosa, taa 
presto pedida como desecliada, expe- 
rimenta. Por otra parte y no dependan 
de la circ«iíastancia de los temporales, y 
solo poquísimo de los acofi|eeinaJiiDntos i 
no se altera su cantidad total mas que 
eon lentas y raras causas ; luego se ren 
confirmados cada dis^ esK la fy)se6i^n 
suya de ser la eomim medida de 1^ 
cambios. Sin embargo, no son moneda 
todavía; se continúa tronsi^itiéndQlos 
en barras ó rieles, y á cada nueva mano 
es preciso ensayarlos y pegarlos s es un 
embarazo. 

Cuando la soíeiedad está algo mas 
perfeccionada, interviene la competente 
autoridad para dar un grado mas de 
comodidad ^ e^e m^dio de camt}^íos; 
divide los metales preciosos en porciones 
adaptadas á los usos mas comunes ; ús* 
prime en ellos una marca .que com- 
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prueba su total pe&o , del que hace parte 
la cantidad de e3¿trafí«a, ogiatéría que s^ 
hatexudo por coaducen te agregar para 
la mas fácil fabricación , pero que no e^ 
preciso pontai; por efectivo yalor. 8s^ lo 
que Uam^ipL peso y ley. Lq$ ine|i4e3 9^ 
han vueltQ conxpletapiente ¥^jaed«i por 
^te media; y la autoridad haí hec^o un 
biw dándoles est^ distintivo. Y^i^o^ 
CJ^ adelante ^ que no ha hecho eUa con 
mucha frecn^^ncia sino mal con otros 
procedimientos de M potestad «obre 
e»te p^ortíicular^ 

iJUt^ suointa exposición $obr^ k natu- 
r^e^a de la moneda nos manii^Q&ta d^sde 
luego I que úiiiicamente un meta} puede 
^er moneda en realidad , es decir, que á 
sul valor s^ refieren todos los demás j 
pqrque no puede hei^r ea todft cáilouló 
mas que i|na ^speci^ 4e unidad ^^ 
sirv^ de t^si?., Este inet^ ^ U platíi, por 
ser el que ipejor se acQ»moda al mayor 
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número de subdivisiones, de que hay 
necesidad en los cambios : es muy escaso 
el oro, y muy comunes los otros me- 
tales. 

Llega el oro sin embargo al socorro de 
la plata para el pagamento de las mas 
fuertes sumas, como lo harían las pie- 
dras preciosas, si fueran divisibles sin 
perder su valor. Pero no nos servimos 
del oro mas que subsidiariamente, re- 
firiendo su valor al de la plata. La pro- 
porción , en Europa , es poco mas ó 
menos de quince ó diez y seis con uno ; 
pero varia como todas las demás pro- 
porciones de valores , según las deman- 
das. En la China es comunmente la (de 
doce ó trece con uno , mientras que en 
ellndostan, por el contrarío , es, según 
dicen, de unos diez y ocho ó veinte con 
uno ; así hay lucro en llevar oro á la 
China , porque por. doce onzas de plata 
se tiene una de oro, que, de vuelta á 
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Europa, vale cjuince de aquella, de la 
I' cual se han ganado tres; y, por el con- 
trario, hay ganancia en llevar oro al In- 
dostan , visto que por una onza de ora 
se logran diez y ocho de plata , y así se 
ganan todavía tres onzas áe este último 
metal. Pueden bien sin embargo las au^ 
toridades políticas acuñar moneda de 
oro , y fijar su proporción con la de la 
plata; es decir, establecer que sienipre 
que no haya estipulaciones contrarias, 
se recibirá indiferentemente una onza de 
oro ó quince á diez y seis de plata. Así^^ 
coipo en las acciones judiciales estable^ 
cen, que cuando hay cantidades que^ 
deben dar un intieres que las partes no 
pudieron estipular, será semejante. in*-/ 
teres 4e ta^to por ciento. Perp los gOy, 
biernos no pueden, ó no deben á lo mé-- 
nos, mas impedir que los particulares, 
arreglen entre sí la cantidad de oro que 
^ quiérela dar ó recibir por otra cierta 4^ 
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plata, que determinat amigablemente 
la ta^a del ínteres de la suma que ellos 
dan ó tohian ptiestada. Por lo iñismx) se 
efectúan sicfmpre asi ambas cosas en las 
grande operaciones dé coftiercto aun á 
pesar de toda cótttráría fey, porque 
s^ian intoeítñinaMes sití eHo los n^o- ' 
cios. 

Tocante á la xtióli^da de ^obre 6 ve- 
llón (i),nt) es utia vetdafáeíá sinofáláa, 
en Cttatitas partes Íiáy toa de plata, fe 
ella Contuviera la Suficiente Cantidad de 
cobre para que válies^e reatmcttte la can- 
tidad dé pVatá con que la haft hecho 
cn>ttfeáptínder, sería cinco ^6 séíá vfeces 
mas peiááá qué )ó és, Ío cual ^a votvetia 
úiuy incótóóda. Aun está propoícidn 
tátíatíli bútao tá'dét oró-, jr có'n'toayor 

(i) JÜ. vellón es ana mezcla de mucho cobre 
y tata poca plata ^ que la extracción no yáláría los 
gráltOí íujros. 
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frecuencia , á causa de los multiplicados 
usos en que se valen del cobre. Así no 
vák la moneda de cobfe mas que por 
iúéáié de lá porcfcto ^ plata que está 
c^tlvei»do dat eti tr*Éieqité. Por lo mismo 
3ÉK) <lebe setyjt nStós que para facilitar 
^óttos píedís eto que eéta ^iagferacion áé 
Tíd'er ^8 de j^ca monta; porque de «lií 
á uti ínsfantc lá dafiti' sobre el inismo pie , 
hadé^ole déjHettipe&ar la misma fañr 
cltm. Pero cuándo autótízan ^ como há 
dU<^idO á\eceá, paf^ pá^ar crecidas 
suffias <etoL mtonoda de Cobíe , « <>cafeio-- 
nttr >fima gtayc leiion al satisfecho con 
ella, poique no tendrá ntitica medio 
patia i^ealfeOT esta* ¿í!«idés Ittiáfsás tn 
dinero pdr itt v^r notóiáál,^'fiftiíi¿ ütii- 
caínente por e\ 6\ijjt> réfeil , ffaré^ bitíüé 
ó seis Teces m^j^r. Concluyamos pues 
que nunca piiRe hab^r .mas que un 
metal 4biico^ quesea el térn^no comim 
da comparación á que se'réftéTaA «tyftbs 
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los valores; y que este metal es la'' 
plata. 

Supuesto que la utilidad de la marca^ 
que de un pedazo de metal hace una 
pieza de moneda, consiste en )ustificar 
su ley y peso, se ye también que es 
cosa bien superfina la de inventar , para 
hacer nuestras cuentas^ monedas ima« 
ginarias, eomo Ubras, sueldos, dine- 
ros, y otras de esta especie, llamadas 
Imu embargo monedas de cuenta (i). Hu- 
biera habido mayor claridad en decir 
una pieza de una onza, media cmza, 
ochava, ó gitano de plata, que una de 
seis, tres libras, de doce ó quince suel- 
dos. Siempre hubiéramos sabido de que 
cantidad de plata querían hablar. Ocurre 
tan naturalmente esta idea, que me in- 

4. 

(i) Huchas de estas denMminacioDes fueron 
monedas jpeales. etí su origen, como loíses^ es* 
Gudos, j djaca4os. 
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clino á creer que, hubiera sido la domi- 
nante y si todas las monedas hubieran te- 
nido la misma ley. Pero, como su grado 
de pureza fué síem{»*e muy diferente , 
quisieron quizas proporcionarse un me- 
dio de expresar que tal (mza de plata vale 
una sexta parte mas que cual otra, dicien- 
do que la una vale seis libras , y cinco la 
otra. Quizas también desecharon la ex- 
presion de quQ, hablo , cabalmeitfe por- 
que ora muy clara; pues los que se 
mezclaron en estas materias, quisiércín 
siempre que nada se entendiese en ellas, 
para lo que tuvieron sus buenas razones : 
tendráoios pronto prudbas de ello« 

Gomo quiera que esto sea , una vez 
que están admitidas estas arbitrarias de- 
nominaciones, y que de ellas se valieron 
en todos los tratos de la vida social , es 
preciso tener especial cuidado en no alte- 
rarlas en la meiior cosa; porque cuando 
he recibido treinta mil libras, y prome- 
TOMO I. is^ 
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tído pagariaa en UA tiraipo, si en el 
ioterfalo U(f[a d gobierno á dedraie, 
que la cffiílidad de plata q«e llamaban 
tr«s Ubras seUamarin seíS) ó, lo que es 
la oiismacOTa, hace escudos de seis li- 
brat ^e no cofttien^i mas plata que 
los dé tres ooi^enian, yo qteie pago con 
esto» Huecos escudos, no deTuelro real»* 
menta mas que la mitad át\ dinero que 
tengo c^dUbido. Tambíen^ol adeudado 
l^islador quiere usar de esta fkcilidad 
con fiufl numerosos acreedcnres ; y con el 
fin de enoubffaia y disfrazarla, me per- 
note á mí uswla con los mrM, y aun 
con él mismo, ai stoy decidor myú. Es 
Y^rdad que él tsene escttsos deudores; 
pero esto tiene tdsos de g^iemüdad y 
reciprocidad que se asemejará la ^ípsídad, 
y deSkUnbra. k peaib de todas estas ilu- 
SKWbes y id>reviemos de' palabras^ , úo es 
esto mas que permitir pobar k todos 'el 
quQ quiere poderlo ha<2er per si mii^ilio ; 
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y lo hwa. hecho, es preciso confesaife^ 
Cdii tddos los gobiernos ¿onitanta fire»» 
cu«t)!eia>9 audacia ,. y desmeiora , qde lo 
^fue, por ejemplo 9 se UaBtti aotualmetite 
una libra e» Fiteida^ y.qwera real-» 
mente en otros laempo» una de phtM.de 
dú%e onzas , es apÓDas'^ ^^pctógéstma 
prhtia par€e hoydiai^eidi marco yale 
ciúenenta y cuatro litm^i Luego hoD 
robado en diferentes Teces i las octogési^ 
ma$ primas partes der lo quese dd»ia; y 
st^sté todavía tma renta perpetua de 
una Ubtüj constituida en ¿qudioa tiem« 
pb& anüguos por vemU (mcrifaidas^ la 
)ptí^^ hoy dia- con la octogésima prkna 
parte de lo que sé prometiá«tt sil origenr, 
y é0 legalmente debido. Si^)^ no eiási3en 
^iitfóf pocas de estas i^ntaa, naoede que 
06 redimieron sucesirapsieÉSe todas dd 
niimo modé que pagánf hoy dk sus 
intereses; Lo que hay de líias horrojhosfe 
jctti^seifllefante iniquidad l^ai^ es clueü^ 
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Atam mni'ñoi mano, d«|ili€ia en hw9€ 
loi tarüiuéqi^cbLUtaBáoB; con lo que 9t 
lÜBdürre cifck: ?á la par^ y ctoDTeitir en 
jpil9oliiforfoio'C[9e életitó f»^ 
-^'^Hí» M J^9lo MÍ cih «mbaí;^; >ixoirqii& 
i»l tercer usfeetó^ijije esCa operacioa.es bkr 
fundir ' temotes .de qué la rcbuévisa i á 
cada paso , y que no pueda habar cúMki' 
ñsúoisL ya en tfeiífie ^ignKja'^ ^oc^tsio&ar.^on 
idIoii|iquietad enlodas las ndactoiea; 
yipobicbnsigiiienAeí' dnimiunir conakiA^ 
bM^oiefate todas las especulaciones in* 
' dttbtrialos ^^tQecdaQtUés. Asi el púbüeo 
jpadéoeV se^ disminuye k riqueza nación 
na^ y<)[Uldá4iiC(J^abkunágrirnpail?9de 
Ids J^püiéWá í ¡mtíque to bafado el tra- 
btí)x) qutí9;Mi^i^abav y ^ q^if^ nkáatt^íie 
<^¡ nada^ paga, ademas^ ^ ^ktfemó 
tiene >¿i€Mpt^ 4ieee^ddd^4e^ ^ue bi^an 
tá^Chc^ ^itbá y ^étoljkyl^acioiiél» <^ él 
no püed(d^4^i^ dcih líA 'fáéiteAíf íf es^d*- 
plibsíd¿ el pl^o dé utW'y (rtt^i^ 'is? él 
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valor de la moaeda a^ ha disimauida ea 
la mitad. £ato €s .eosa muy dencilla s 
pero ad^mae, todo m iba {mesto muy 
caro, y anda .'eaca^o; fuera de que para 
tratof: Qouiel/ gobierno^ le hacen pagar 
también el temor de un segundo perju- 
rio. Así jie bwaeiitaa $tu dispendios en 
mayor proporeton que <9liB rentas ^ aun 
después de Jhaber dufd&cado los .tributos/ 
£1 gobierno I m .cesuiaídas ouetitas, 
ha h^chowirabo quelia causado mucho 
mas mal que bien le ha producido á él 
mismo. £sto os sim andiárgo lo que por 
much^ tiendo ae liamiiiiiidoaiiuy gene- 
ralmente como una sabia operación de 
la Hacienda ptiblica. Aquí ^s la maf 
oportuna ^mion dÉa adnttrar amo como 
los hombres son el juguete de las pala^ 
braa. Para Id vergtiemsa jdbl espíritu hu- 
mano, hubiera baatado quázas^ pasa 
pre^enrarlo^ de «enSi^jante iluaton^ que 
las piezaa de moneda se^ihidútiseQ^dbmg* 
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nado, como lo lleyamos dicho, única^ 
mente con su peso, en vez de llevar 
nombres insignifícativos. Es vérisimil 
que se hubiera visto entonces que una 
m^dia onza no puede volverse una en- 
tera. 

Esto sin embaído, á la verdad, se hace 
dudoso, cuaado se ve que unas ilusio- 
nes tan groseras como estas surten efecto 
con muchas gentes, ó que á lo menos 
no se distinguen mas qfue imperfecta- 
mente. Esta reflexión nos conduce di- 
rectamente á los papdes moneda que 
tienen inundada la Europa en el mo- 
mento en que hablamos, y á los cuales 
recurran siempre, á pesar dé la cons- 
tapte experiencia de ' sus inevitables 
efectos. 

. Para defender una injusticia, es pre- 
ckio apoyarse siempre en un error : lo 
cual es una regla universal Cuantos han 
queiidp frusfoar á sus ai^réedords de 
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una parte del dinero que les debian^ 
disminuyendo la cantidad de plata con- 
«tepidaien las monedas con que contaban 
pagarles, han sostenido que el dinero 
no tiei^e y;^lor ningtino por sí mismp, 
'visto que, no se bebe ni come ; que no es 
mas que el signo de los valores reales; 
que la marca del gobierno le comunica 
esta propiedad de signo; y que así e$ 
indiferente que ella se aplique á una 
mayor ó menor porción de metal. Hu- 
bieran podido responder : Si el dinero 
90 tiene valor ninguno ¿porqué conser- 
váis el que tenéis? nada tenéis que ha- 
cer con él. Dádnosle al punto, y pon- 
dréis en segiiida vuestra marca sobré un 
pedazo de madera si queréis» y veréis el 
efecto que ella hará. Parece que no le 
hubiera sido necesario á uno ser m^y 
hábil para hallar esta reapuesta; ñola 
han hecho sin embargo, porque no wa 
^^ fácil el probar directamente, que el 
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dinero, al íxk>do úe las dettias ^Qsm^ 
fiene tiQ Talor propio y necesaria v aun 
para demostrarlo invencibléMéOtév^a* 
preciso stibir, eomo hév6m hecho ^ jf 
como no lo hídéron iftiizas nmic^, iiasla 
la primera yiSíDÍca causa de todé tálor, 
el trabajo. 

Esta patochada pues (conviene cierta- 
mente llamar las cosas por su nombre), 
que el dinero no es mas que $ignOj ha- 
lló apoyo , y ta rejpitcn diariamente to^ 
dayia. Hartoís escritores no Han otro 
nombre ü dinero ; y diversas gentes que 
íe creen historiadores y ^Uticos, tíos 
liacen una seria narración (iel siMé^áíiá 
de Law, y le vi?ntlían muy cnteramfeBite , 
sinailvertir qué ¿é taba fundada ^ bírtd 
ihismó, y que no estriba todo id den^a^ 
íiías que en cosas accesorias disfeü^ridafs 
para eúcxArlr este fondo (i).'lla fiííMía 
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máxima pues de que se trata, no está 
abandonada ni destecrada. Si apenas se 
pKvaleo^i y^ de ^la para adulterar 
las monedas 9 no nace de que se aver- 
gúracen de hacerlo, sino de que han 
halkdo el medio deshacer una mas com- 
pleta aplicación de k mátima. Porque 
últimamente queda siempre algún di^ 
ñero hasta en la mas fdda moneda. En lo 
que le han suhstitmdo actualmente , no 
le hay absolutamente ; no han seguido el 
consejo que dábamos ahora mismo , de 
poner d sello del ¡n^incipe sobre peda^- 
zos de madera, sino que le ponen sobre 
papel, que Tiene á ser lo mismo. Xas 
multiplicadas relaciones de la sociedad 
perfecdonáda han rageilAo ¿sle pensa- 

el abate Terrason le propuso reeiniolsar d ía re- 
Ugfotr cát Alfeá ehfñ ra papel, íé'reép^ndió : § n6 
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miento, y de nueTO sirveii para éncu^ 
biir el fraude. ExpUquémoslo. 

£1 papel y como cualquiera otra cosa , 
no tiene nada de Talor necesario sino lo 
que su £ad>ricacion cuesta , ni de venal 
sino el precio suyo en la tienda como 
papel. Cuando tengo un vale ó cual- 
quiera obligación de un hombre sol- 
vente j de pagarme á la vista cien onzas 
de dinero , este papel no tiene mas valor 
•real que el de un pliego de papel , pero 
no el de cien onzas de dinero que me 
están prometidas. No es el papel para mi 
mas que el signo de que recibiré, cuando 
quiera, las prometidas den onzas. Á la 
terdad, cuando ^te signo es de ^naicer- 
tea» . indubitable^ ¡oor estoy inquietó de 
realizarle; aun podré, sin tomarme ^ta 
molestia, pasarle amigablemente^ otro 

yo, y que arip^j^l^icá !^\9Í§mnÁ la 
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cosa significada, porque es menos pe* 
sado y de mas fácil transporte. No tene- 
mos uno ni otro realmente todatia yalor 
ninguno (cuento por nulo eLdel pliego 
de papel):; pero estamos tan seguros de 
tenerle cuando queramos , como lo esta- 
mos con el dinero de tener que comer 
cuando tengamos hambre : lo cual nos 
obl^a á ambos á decir que este papel es 
lo mismo que el dinero. Esto sin em- 
bargo no es asi cabalmente; porque el 
papel uo hace mas que prometer, y solo 
el dinero vale por si mismo. 

Partiendo el goLierño desde esta equi** 
Tocación, llega y dice : conrenis todos 
on que Tale dinero él papel de un liom<^ 
•bM TUSiOú^'M'mo^/convmxLC^ 
ao», 'debe tener la :misma propiedad , 
porque 6ay /mas rioo UpXe ningún parti- 
Qulai!; y QOttfesais ademas que áni€a- 
me^>mi'iiiarca. da al dinero. knbalidád 
4oírigii!d^6. to^oAjIoi. valora. Hü firma 
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•comiinica la miima TÍrtud á «Me jpapei : 
y aBÍ 68 por todos títulos una verdadera 
«noneda. Para mayor aumento de pre^ 
caiicionea, no carecen jaanaw de invec- 
ciones para prefaw que ^ ipapel xp^e 
van á p<mer en otrculadon, repves^ita 
realmente inmensos valores. Le hipóte 
can unas veces sobns un cumulo muj 
considerable debien^ de la carona, oira^ 
sobre las ganancias de una compaftia de 
co0iercioique debe prosperar portento^ 
sámente, dg^unas «obre los fondos de 
una caja de anmrtÍEacion que ;io puede 
máaos de produofa* prodigiMos efectos , 
y ño raras sobre todo eUo yunto* Estape-^ 
chados con tan sólkios avgumenAe^ asi 
ciiantü» tesperan que esla* «péracioii Im*- 
bittte al gobierno para kMerldi aigmas 
dádifatt como bKlos los mr«edcmiP «cr 
tualea saqros que temen n<> t^ jpagados 
abiolittamcnle ftán lAta tram, qile ee 
promebm tener delca inriaik'eaiwié*^ 
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)ai^ papel 5 y d^kdcerse de él bien 
prasto á^te» qBe«e desacredite, y que, 
si ea €lto> pierdan a^, cuentan bien 
eon TOsardrfle anipliidDMnte en los suca* 
sivos negocios ; «a^tPéohado^ todos estos, 
repito , no áe\Bn de decir que se hattaa^ 
plenamente donvenéidos de c(ue senve^ 
jante papel es cosa excelente; q^e es 
una peregrina imwelon 4{ue será la sa- 
lud del Estado ( ^que le estiman? tanto 
cofUoel dinérof que^ áttjco^^ndiamso 
suyo seria si se dncónlnfóen can algunos 
iisdig^Mtos y desconfiadas áidmos^ como 
los bay siCTnpre , que no quisiev:an rect- 
bárle; y que para removeí este ineim^ 
tecáét^te ,' seda pveciso mandar á todos 
hatcer MVio ellos, >CDn Jo queíie ¡chswfa^ 
néb^ántodatt las dificultades. Baistael 
^Mlto tilidmo, tefliuido wa tantos «q- 
-fi^Éias qiiairedl^sti tafiínufiidrosas apro- 
bátjUttieiiygtistá d^4if piwAdMeta^^ iM 
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es preciso que tmo este falto de cabeza ó 
buenas intenciona para na abrazarla. 
Asi hacen verdadero papel^moneda , es 
decir, .papel que todos tienen la facul- 
tad de dar, y la obligación de recibir 
por buena moneda; sin ecbar de Ter 
que cabalmente esta violencia y. á la qu« 
se han propasado para hacer mejor este 
papel, 1^ vicia radicalmente. 

Cn efecto , la autoridad , que no le ba 
creada, mas ipie paf^ideacai^^i^se , Jiace 
desde luego el suficfenle para «linguír 
todas sus deudas* Se Qiaiida que le recí^ 
ban; hay disposiciones para ello ; el papel 
se esparice fácilmente, anda en todds 
las manos á una con. el dinero ; ]i<imiii 
parece '«ür el primer infante que ^^iu* 
menta la/actiiidad del oom^rci^inulti* 
pUcando bs^ capitales. Por oftra pfitte^ 
no le emjdean mas que en Ioa. cuaitflo- 
sos pa^jwi^tos ^ ktlpOsil^i<^d#^4iPíild(M. 
iisi tt. efipotuaav e^moi «I0 owPmbt^ 
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tanto el serricio ordinario, como aque*^ 
Ua infinita multitud de cambios de que 
se forma el habitual curso de la socie- 
dad : todos se hallan contentos. 

La autoridad en seguida usa del 
mismo arbitrio para sus ordinarios dis- 
pendios ; .en los que por necesidad hace 
menores economías , hallándose con 
recursos siempre dispuestos; y se mete 
en varias empresas de guerra, polí- 
tica , ó admimstracidm pública , en las 
que no hubiera osado soñar, por estar 
bien penetrada de que ellas hubie- 
ran superado & sud fuerzas sin esta 
facilidad. Multiplicase pues en extremo 
el papel. Lois asentistas son ios primeros 
en decir que se ha encarecido todo , que 
les son necesarios* unos precios mu- 
cho mas altos ; se guardan bien de 
confesar que el dinero es dinero y no 
buenas palabras, y que la promee^ 
comienza á psnrecer algo dudosa; atrí- 
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buyeu esta circuiutaocia, iqu^ Iw ú(m^ 
aBOwhradoB según tisos ^ á uqí i^monr 
Jtáneo embarazo ijue Bev^ f^qU ^ h^c^ 
desaparecer aflojanclo ei^ todas los i {lie- 
gos , menos en el suya; : 4. \^ tr^ipas 
de un partido de maloQQteMtos gw 
contiene sujetar; y á k 'malevolead^i 
de los extrougeros, quienes , paiva emr 
barazarnos, no quieren trftlarOíOiii^'fdlo^ 
mas que con dinero an jeoaua <m 1m 
<^)etos que les es preci&oiíaaOarfdf 
sus naciones. No es postt^to. que. Uüo 
deje de rendirse á tan buenas; reoM 
pes, y á la necesidad Blas |^artiou*í 
larmaite : se aumentun ^ues. lob disr 
pendios prodigiosamente, y Jo niiaiiio 
el papeL ^ . . , .. 

. l^e reciben siempre , porque obl*^ 
gan á ello; pero todos le piden én 
mucha mayor cantidad por las íms^ 
mas cosas. Se establece btái pronto una 
declarada y notoiSa proporción entre cdl 
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papel y dinero ; y le víielve ella tau per-^ 
judicial al pcimero, que los dsalaiiadoi, 
censualistas , y poseedores de bienes 
arrendado»^ á quienes pagap en asta 
moneda , padecen una .gr%¥e lesión. Se 
aumenta ^. salario d^ los primeros ^ 
particularmenle de todos los emplea- 
dos del g^Jbierao, que cott ellp queda 
otro tanto ^nas cairgado; y los otpos 
«ufren horriblemeinte. El goUemo, en 
esta época'4eI .des<»Pédilo del papel ^ 
experimi^nta ya eiai lOs tributos la misma 
•pedida que los párticttlaras en sus reur 
tas y arriendos r lo cuai le embaraza; 
pero no es la hora de aumentar las 
cargas públicas. Le es fácil el iabrír 
car papeleara «cubrir «1 aicancé ^qii^ 
él experimenta; y prefiere este arbí* 
trio. De ello resulta una nuera causa 
de círeulacíon de papel y descrédito 
suyo. 
Creciendo progresiittimente la di£>- 
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rencía entre el papel y dinero , nadie 
se atreye ya á hacer el menor crédito 
ni préstamo , ni aun á coínprar para 
revender, porque úo se sabe á que 
precio poder hacerlo; todo comereio 
va descayendo. Aumentándose siempre 
la proporción, ó desproporción por me^ 
íor decir, Uega hasta el grado que los 
tratos diarios para las cosas de primera 
necesidad, que no permiten sino pe- 
queras cantidades' que se pagan en 
dinero, se hacen imposibles : porque 
tanto querrían dar cien francos de pa- 
pel como veinte y cinco de moneda ; y 
por la misma razón , si uno debe doce 
francos, nadie querrá darle la vuelta 
de una, cédula deciento. Todos claman 
y se quejan. Créese remediar tanto mal 
con crear cédulas para las mas mini- 
mas sumas, y las crean (i); pero nada 

(i) Las hemos tí^ ya hasta de düco sueldos. 
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se gana con ello ; porque no se ve ya 
un escudo desde aquel instante; y 
luego que se pagan en papel las co- 
sas mas usuales ^ suben estas á un pre- 
cio proporcionado en descrédito con 
el papel , es decir tal que nadie puede 
alcanzarlas. Luego hay inevitablemente 
precisión de U^ar á- tasar por autori- 
dad iodos los géneros necesarios. 

No hay «ntónces ya sociedad , ' sinq 
un latrocinio universal ; y todo se vuelve 
fraude ó suplicio, Echa el gobierno em- 
bargos soI>re todo , y el pueblo saquea ; 
porque únicamente la violencia puede 
obligarnos á vender con menoscabo , ó 
á desprendernos de imas cosoa de que 
tememos carecer en breve nosotros 
mismos. De todo hay falta efectiva- 
mente; porque languno hace nuevas 

Se ooiigd bien si era posible celarlas^ j si no eraa 
fabas las tres puartas partes. 



provisional ni fabricaoiotiea, lemieado 
experimentar nuevos de^ojos. No se 
trata ya de pen^ir en vivii? con el peo- 
dncto de wia arre^ada indnstria; y 
cada uno se sustenta con lo que puede 
ocultar, ó pillar como en pais ene- 
migó. Los mas necesitados mueren á 
tropeles; y puede decirse en el mu 
estricto sentido que esti dimielta la so- 
ciedad, porque no hay casi caflibio 
ninguno libre ya* 

Tampoco Jiay necesidad entonces de 
ocuparse en cédulas pequeñas , porque 
las mas fuertes bastan apenas para las 
mas mínimas cantidades. Bemos visto 
pagar erf^tres tñil francos un par de 
zapatos, y tener por gran fortuna el 
lograrle ocultamente á este precio; 
porque puede muy bien la foerxa obli- 
gar á darle por nada cuando él existe , 
pero no forzar á hacerle. Por' el con- 
trario, en llegando el gobierno hasta 
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éste punto, le es necesario dar un 
valor iQominal muy crecido á cada 
pliego de su papel y no solamente para 
que este sirva de algo, sino también 
para ^ue le represente á él mismo algún 
valor teal mas de lo que le cuesta el fa- 
bricarle. De esto dimana que en Fran- 
cia, durante los últimos tiempos .de! 
papel moneda , discurrieron hacer man^ 
datos territoriales, que no eran mas 
que asignados de una nueva forma, 
pero á los. que hablan atribuido un 
ralér céntuplo del de los deiñas, sin 
lo cual no hubieran valido el coste 
de su fiíbriicsícioif. Asi se habia llegado 
al punto qué una cédula de cien fran- 
cos asignados, por ejemplo, no tenia 
efectivamente el valor real de la hoja 
de papel en que estaba escrita ; y que le 
hubiera :v^tda mas al que la recibía 
que se iá diesen. enteramente limpia, 
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ó. por mejor decir , que le diesen lo 
que ella hdbian costado (i). 

Parece increíble este hecho ; todos sin 
embargo le hemos presenciado ; y es por 
cierto una prueba de dos importantes 
verdades : la una, que cuando se quiere 
ir contra la naturaleza de las cosas ^ se 
cae. en los mas monstruosos extremo»; 
y la otra, que es tan imposible dar k las 
cosas un valor real de que carecen ellas, 
como quitarles á algunas de las mismas 
el natural y necesario de que van acom- 
pañadas, y el cual consiste, no podemos 
repetirlo con demasía , en el precio del 
trabajo que su fabricación cuesta, 

En balde dirán que puede hacerse 

(i) Es yerdad que estos mandatos fueron el 
fia de todo, durároo cortísimos días, y no ta- 
Tiéron jamas un curso real; porque no efa ya 
capaz el temor de suplicio nin^no de determinar 
h nadie para tomarlos por precio ninguno. 
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USO del papet'-mQneda sin abusar de él 
excesivamente : porque una constante 
experiencia prueba lo contrarío ; y pres- 
cindiendo de ella, el raciocinio demues- 
tra que desde que han abusado de él 
han estado, obligados á abusar mas siem« 
pre, y que no le hacen moneda j es decir 
que tenga un carso forzoso, mas que 
dbji la mira de nuevo abuso suyo. Por- 
que cuando le dejais un libre. curso, el 
momento en que el temor de que no 
podáis cumplir con vuestros empeños 
infunde repugnancia para recibirle , os 
muestra aquel en que comenzáis á con- 
traer otros superiores á vuestras fuerzas, 
esto es, á abusar. Cuando le dais un 
forzoso curso , nace de que no queréis 
ser advertidos de semejante momento, 
y que estáis resueltos á pasar mas ade- 
lante, es decir, á contraer obligaciones 
que no podéis satisfacer. En una pala- 
bra , cuando es bueno vuestro papel , es 

TOMO I. i3 
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eu balde obligar á recibirle; y c«kaiidD 
malo , es. cosa ÍEiicua y absurda di forzar 
á tomarte por bueno. Nimca daráa una 
sólida recuesta á este dilema. TuTcípues 
muchi^inA tazón Mirftb^u ea decir 
aquella célebre frase , de que él se ol- 
vidó mucho después : todo papel moneda 
es una francachela de la tiranía delirante. 
Se ha visto que las coosecuet)i<áaa .de 
este delirio son mas fatales que las de la 
adulteración de las monedas. I>a rasv^n 
de ello es bien sencilla. Estsi adultera^ 
cion, cuando no se repite, tiiraie única- 
mente un efecto instantáneo , que hace 
padecer á unas personas al modo de .un 
granizo, y aprovecha á otras cxmjio un 
buen hallazgo, J^ero todo vuehe breve- 
mente k su acostumbrado curso. Por el 
contrario, la gradual desestimación del 
papel-moneda produce, durante todo el 
tiempo que él existe, el afecto de un infi- 
nito número de sucesivas adulteracione$ 
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contipuadas hasta el total dniqxtilamien^ 
to; y no sabiendo aadie con que contar 
en todo éste espacio de tisempo, se halla 
enteramente tirrbado él curso de ía so- 
ciedad. Añádase á esto que ha^en siem- 
pre papel poruñas sumas mucho mayo- 
res que acuñan moneda, aun mala. Por 
lo que es mas grave todavía el mal. 

Concluyamos cpie el papel- moneda es 
la mas reprensible^y fatal banca^^ota de 
todas las conocidas ; que la adulteración 
de las monedas metálicas viene en segjii- 
da ; y que cuando un Gobierno es harto 
desgraciado para no poder cumplir ya 
con sus empeños, lo mejor que tieile que 
hacer es declarar francamente su quie- 
bra, y transigirá» honradamente con sus 
' acreedores, como un negociante impru- 
dente , pero justificado. Es mucho me- 
nor el mal; queda la reputación; se 
restablece prontamente la confianza ; 
que son tres inapreciables beneficios. En 
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ciíantas partes se halla el candor y hon- 
radez, hay un remedio para la desgracia. 
Es uno de aquellos numerosos puutos 
con que 'se enlazan lá economía y morMl^ 
y que hacen que no son ambas mas que 
"nmas partes diferentes de la misma ma- 
teria , la historia de nuestras facultades 
intelectuales qué llamamos la voluntad. 

Después de haber hablado así del di- 
nero , sus usos , valor, y peligro de i^- 
tentar substituirle con valores ficticios, 
convieilfe ocuparnos por un momento en 
lo que llaman interés del dinero. Esta 
materia, aj modo de otras infinitas, 
seria miK^ho mas sen.cilla, si con fre- 
cuencia no hubieran tirado á embro- 
llarla , y no la hubiera^ tratado nunca 
mas que después de los preliiqinares de 
que la hemos hecho preceder. 

Supuesto que se. alquilan caballos, 
un coche, casa, tierras, en una pala-*» 
l^ra j cuanto es útil y tiene mi yalor , 
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puede alquilarse ciertamente también 
el dinero que es útil del mismo modo, 
que tiene igualmente un valor, y ^ue 
cambiamos todos los dias por otras co- 
sas. Este alquiler del dinero e$ lo que 
llaman interés. Es tan legitimo como 
cualquiera otro alquiler ; luego debe ser 
igualmente libre. No hay mas razón para 
que la autoridad determine su tasa, que 
para que ella fije el precio de los al- 
quileres de ima casa ó heredad. Es tau 
evidente esta máxima, quo ella no hu- 
biera debido etperimentar nunca la mas 
leve dificultad. 

Hay sin embargo to que llaman inU^ 
res legal: es el que los tribunales de jus- 
ticia adjudican ea las demandas }udi^ 
cíales , y casos en que las partes no han 
podido convenirse sobre él, y en que 
sía embarga es justo que el deudor pa^ 
gue uno , sea el que se quiera. Es pre^ 
cÍ90 por cierto que Je haya detenafmfodo 
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de antemano la ley; no debe ser muy 
crecido ni muy escaso : rio muy crecido, 
á fin de que el deudor de buena fe que 
quiso descargarse , pero al que se lo han 
impedido varias circuñdtancias extra- 
ñas y na .reciba lesión por haberse visto 
en la necesidad de guardar su diñero ; ni 
muy escaso tampoco » para que el deu- 
dor de .mala fe, que ha buscado trampas 
legales paa^a diferir la paga , na g^n^ con 
:hab£r conservado la disposición dé $us 
£»iidos..£n una palabra, es pereció haieer 
de mbdo^que el interés n^fsfe^'ia de gra- 
vamen al acreedor ni deudoi*. Para ello:, 
conviene qae la It^ le fije* como es. de 
piN^sunuií^quje le h^i^u detctJo^i&ado 
los partes., ¿es. dect í con arreglo á la 
lasa imasiíusqal.éa .semejantes cireücsr- 
taxK:iaa. Peto cste> interés legal'» ^&^i*- 
moslo Qtrh V€z,.iaDO debé^ec de niaguna 
V2c»ifsideracion I stempro qiDe lai»; parto 
bact podidaihacer;pdrm;mi¿niias'8Ui céi»- 
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venios : y 1% autoridad pública no ha de 
iDteyvenir nunca en los tratos particula- 
res, mas que para afianzar su ejecu- 
eion , y dar su apoyo á la fidelidad de los 
ajustes. 

Es verdad sin. embargo que la sociedad 
tiene interés generalmente en que sea 
Ijajo ^ if^tere^ del dinero s en primer 
lugar 9 porque cuantas rentas pagan los 
hombres iádustríosos á lo6 capitalistas, 
&on otros tantos fondos tjuitados -a ía 
clase laboriosa* en provecho de los hol- 
gazanes; en segundo, porque (juando 
estas, rentas son fuertes ^ se llevan con- 
sigo, w^ tan gmn porte de íIps beneficios 
de las empresas industríales, que mu^ 
(ihas dé estas se vüelveh imposibles; y eñ 
tercero finalmente ; porque cuanto mas 
cuantiosas son estas reptas , tantas mas 
gantes hay que yivtn de ellas ^in hacer 
1^9, jp^ro po. por todp esto es njy^ 
rio qm la autoridad fi^e la lasa dcTin*- 
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teres ; porque ya hemos TÍrto que la 
sociedad tiene los mismos motivos para 
desear que los arriendos de las tierras 
sean baratísimos (i), y nadie sin em- 

(i) En nioguot parte se halla tan floreciente y 
én aumento la agricultura, como en los países en 
que estos arriendos son nulos todavía á causa de 
haber tambiea tierras que no'perUnecen á nadk; 
porque todo el producto de estas tierras es en- 
loncos del que las cultiva. Véanse las regiones 
del poniente de los Estados Unidos de la America. 
Esto déte instruirnos para apreciar la sagacidad 
de aqueRos profundos políticos que defienden que 
es cosa muy útil á una nación que se vendan 
carisimos su» bienes raices, porq^ie de eUo se 
sigue, dicen , que su saelo que es una graoiUiíma 
parte de m capital, tíede ua grandísimo valor. 
No sospechan la cuestión. 

Hay sin embargo dos modos de entender esta 
voz cabísimos. ¿Quieren decir que es apetecible 
que la Utrra se venda cara y á proporción de U 
renié que puede éaeatse deeBa? E^o es'vetdn^ 
porque praeba ^ue es bajo eliuter» del 4^iel^, 
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bargo pfopaso nunca de declarar por 
usurarias é ilícitas las escrituras de ar- 
rendamiento qué pasasen de un cierto 
precio. Por otra parte , el fijar la tasa 
del interés » no es un medio para dismí* 
nuirle; al revés, es en algún modo esti* 
mular á la disimulación ; porque el 
prestador se hará pagar ácmi^re lo mas 
que le sea posible la posesión de sus ca- 
pitales ;'aim' querrá que le resarzan del 
riesgo i que se expone eludiendo una 
ley imprudente, ó quizas injusta. £1 

j que asi el ocioso quita poco dinero al traba- 
jador. Pero ¿ qúiereo decir que es buena que una . 
íaaeg^d^ tierra ^e (ngiie cara tambíeiuá propor» 
clon de lo que ella produce PJ^sto es falso; puei 
este precio es otro tanto quitado al que ra á be* 
neííctar esta fanega de tierra. Asi es decir que es 
prorechoso el -quitar á este bombre útil una parle 
de tus facultades , é imposibilitar SM empresa 
con ll»cueacia aütlMiJtaiidO'Sti coste. ^I^ expe* 
ñenoia j ruóa cbnw coatra este érr»r. 

|5^ 



údíco medio dé didi»¿Quir el precio dd 
ínteres del diaero, coofiste eti hacer 
que la totaUdad de la^ nacisn sea rica ; 
¡mes asi i^y: nxuoipuD^ f<mdo^}por colo^ 
car ; .y sta ^ONPikKirg^ lie^en peca necesi- 
dad de tQmmr)j[>3 pve^tado» las gentes 
iaduslriosas^ ; . . * 

En v^de fij^K 1<* jt#s^ del^ interés, 
podrian<€£itíeodeF^^(u:íia«r á estar clase de 
cmiircmQi lía joiáxiai^ 4^ la legim-de ma^ 
de la Máad^ querdoalart» en ei^tps ca* 
sos la invalidación de las contraídas obli^ 
gaciones. Seria preciso atender á mu- 
chas circunstancias difíciles de califi- 
car » y partiaularmeate al grado de 
riefgot queelopr^tadoirlia corrido des^ 
prendiéndose dé sns éaudales. A lo mé^ 
nosquerria yo, en esta suposición, qué 
con mas fuerte razón se comprendiesen 
los arriendos ep la,^|sma r^^ ; porguf^ 
noh^aUí rieígQ.i¿jBgiíiíft.dftque-pjí U^ 
Ten d fuado;^ peroifvefetiiíkÚaifimi^MjQii^ 
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dejasea Mbtés á lo& pa^üieúlateB ea mar- 
tetifí de stis ajuátés. 

Paira ,fiBalÍ£ar;d ca{Htvklo de laft mq- 
Imadas y cumitto les «ea jreíí^tiVo , bos resta 
que decir dos palflbras sobre 0l cambia 
y dance; son dos cosas «nwy distíatas 
que &e hallan mezcladas^ coa ffac reacia » 
examinémoalaís separádam^te. 

El cambio 9 ó s^vicio del cainbísta , 
ei una op^ráicíoB de las mas sencilla^^, 
eñ trocar uiia moaeda por otra cuando 
se la pkien« INo es meu^ter mas que 
saber cuanto cx^kó plata coüti^áe cada 
una de las dos, deyolvér la nii&ma can- 
tidad fluya que la tecibida^ y tomar s^ 
salario convenido dn premio del corto 
servicio que el caflabista hace. O bien se 
trata de cambiar a)gunas barrad por 
cualquiera moneda. £s también lo mis* 
mo |MiBtu&lmente ; solo és necesario 
acetaos iad^ir cu bi cuenta aifuel corto 
anmoito deirálor, que d metal recibe 
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de la calidad de mcmeda, impresa en él 
por la efigie ó sello del soberano, ^i la 
ley de los metales fuera de tan fácil 
comprobación como su peso, el inferes 
personal mas ingenioso para pescar á 
rio iei»ielto no ccmseguiria llenar de la 
menor obscuridad sem^ante convenio ; 
y á pesar de esta leve dificultad del ^i- 
sayo, permanece bastante claro todavía 
cuando no se le mezcla nada mas ; por- 
que finalmente se tienen á la vista las dos 
cosas por cambiar. No se trata mas que 
de avaluarlas ambas dos y trocar ; pero 
la operación del cambiador se comfdica 
á menudo con la del banquero : expli- 
quemos esta ^esde hiego. 

La función del banquero es hacei1>s 
cobrar en otra ciudad el dinero qiie le 
entregáis en esjta en que estáis. Os sirve 
en ello; porque ú necesitáis de^^eMro 
dihero ^:i estótrií i^iudad ^ hien para m- 
ttsfacer deudas ea' eü^tid M^n fíj^a^gi»- 



DE ECONOMÍA POLÍTICA. 3oi 

tarie allí mismo , es precisó que le en* 
YÍeis ó llevéis allá, lo cual ocasiona gas- 
tos y riesgos. £1 banquero que tiene en 
ella un corresponsal, os da para él un vale 
que se llama letra de cam6t¿;^ en virtud del 
cual os entr^a este corresponsal vues- 
tra suma. Este másmo corresponsal, en 
una ocasión inversa, da á otra persona 
semejante vale contra vuestro banquero: 
asi ételos en paz ya, después de haber 
servido á dos sugetos; y como todo ser- 
' vicio merece . un salario , lian retenido 
cada vez por premio suyo una porción 
convenidb del dinero trasportado. Este 
es d ^rvicio y lucro del banquero. 

Siempre me he maravillado de que 
unos escritores que disertaron tan difu- 
samente sobreesté negocio, que cono- 
clan su utilidad, y pónderárcm su im^ 
portancia^r hubiesen desf^noeido el 
ait«fitit«^ de valoxvtqueblaS'iDi^oaiiQiaf 
retíben pop fe jnuéamBa ide lugar »i yi ner 
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gado la <^Iidad dé productores á k» 
negociaiiles lágae ks traspartan. Pori}üc 
aqni, qne es ct inoB sonciilo caso, c^ 
una cosa bien clara qne ^xxdiixá&yosoiibs 
que vk¿fs. aa Pam , delx^is cten¡ fraiwius 
íxn Marsella , querco macko mas dor 
cieato y un francos á vuestro bañgueroi, 
que llevar ó enviar por vosotro» niisiaos 
den francos á la últihna citfdad; 5 fc^ci^ 
procamente si tenéis ciento en 'esta, 
qitei^ls ínas recibir Aoteitta y mie^e'del 
mismo banquero eh Paris , que ir á hfush 
car vuestra suma ditera en Marsella. 
Luego las mereattcias restituklat á su 
destim) tieiiLeo realmente tm vedór de 
que ellas carecían itites. Lo ciml 0$ in- 
duce á dar utía recomrpensa á muestro 
banquero, aunque nada le cuesta el ha- 
ceros este servicio. 

Á éste piiitt€ir benefido agrega otH) ei 
banquero: Le dais;' hoy imeátr#»<tei6fo* 
La l^tra qúe él oa da en ]|ka||»^ mo aera 
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pagadera mas que á I09 quince ó veiote 
días , mas 6 menos. Es preciso algua 
timnpo por cierto para queia reciban; 
conviene avisar dié ello aV cói*res|>onsal , 
el que podría hallarse quizas sin fondos; 
y aun nunca faltan pretextos paila ala^ 
gar este plazo. El banquero sin embargó . 
no pasa en cuenta la suma á su compa^ 
fíef o mas que desde el dia del pago; asi 
durante todo este interiíiedib , goza gra- 
tuitamente de vuesta^ dinero , y puede 
utilizarse de él; y como el dinero trae 
interés, es una gan^ncf a harto coñside* 
rabie ; porque^ se colige bien que si el 
banquero tiene diez y ocho ó veinte y 
cuatro comisiones semejantes, ha ga- 
nado todo el interés de la suma durante 
un año entero. 

A estos cómputos es preciso añadir 
también un teréero; Cuando muchos 
Marsclleses son deudores de los Parí* 
siensíes, Uegau ^edos á sc^licitar letras 
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pagaderas en Paris. Se vuelven muy 
raras. Los banqueros pueden hallarse 
muy embarazados para darlas , por ^- ' 
liarse ya sus corresponsales con antici- 
paciones hechas á ellos ; de esto se valen 
para pediros, prescindienso de su de- 
. recho de comisión , ciento dos o ciento 
tres onzas de dinero, para hacer cobrar 
ciento á vuestra orden en Paris ; y como 
tenéis necesidad de descargaros , las 
dais , no pudieQ^ hacer un trato mas 
barato. Por la rlmn contraría, si al* 
gunos Parisienses necesitan al mismo 
tiempo de letras contra Marsella , los 
banqueros de Paris podrían por cien', 
francos de dinero darles una letra de 
ciento y dos ó ciento y tres onz£^ , su- 
puesto que es el valor que le^ dan en 
Marsella. Pero como únicamente ellos 
están bien eQt^irados de jcstas solicitu- 
4^, se compon^si) siisinpre de manera 
que no ^ aprpvechc<^,d^ tod9 9I lucero 
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los particulares, y sobrelleven mas que 
la necesaria pérdida : lo que les sirve 
de una nueva fuente dfe lucro. 

Llaman esto , bien inoportuuaipchte, 
en mi concepto,, el curso del cambia ^ y 
que nías bien deberían llamar, según mi 
sentir, el curso del banco; porque e»-* 
tándo estas dos ciudades en el misino 
pais, y sirviéndose de la misma mo- 
neda, no hay cambio, sino sokimeñttt 
trasporte de dinero , <Jué es la propie- 
dad del banco^ Dicen que este curso e» 
á la par,, cuando cien onzas dé dinero 
en un parage pagan otras dentó en otro; 
j que está alto ó ba)o, cuando soi^ ne<- 
cesarías mas ó meaos ( i ) , prescindiendo 

(i) Guando 80D neoetnrios menos de i oO üraa*- 
cot para /pagarlos (onteros ea otra parte, dítea 
qpe,est&ba|o el cambio, «fis el caso de la ciudad » 
que, compensado todo ^ ha Redado aereedo-r 
ra; f9Tf^ apare«temefiite>-bai enviado 4. la ptii 
mas géneros que ella ha r^dUdo. E^te caknbié 
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siempre dd derecho de comisión del 

banquero. ; " 

La operación dei canrf>i^, por el con- 
trario , se- mezcla txm la operación del 
baoco , y lá maMiflíca , cuirtído «e tf ata 
de tragpo/tar fondos de nmo á otro 
país. Porque la cantíllad que «e t«cibe 
enPsoris, ypofr^la <fue te^'da una letra 

b*¡o le lirop^nAma i»etieficoo jmra ioirodocir, 
porquA, j»uede ji^gaif ^Us n^iipaKpo^ii^ ti^n méa^t 
din^p. PcfD por la |iiUnif jrazpa^Jie.cama per- 
juicio para, continuar extrayendo, porque es ae^ 
ccsario mas dinero para satisfacerle á ella con la 
fnisma caíifídad dé mercaiíóias. Bsto équif alo á un 
liTOvd encáreréfftiiento,' ydísitíinuye las deVnamía jl 
'Ettásúbeonüáerádí^mf^niÉbtoñím^oitAi ^í^ 
nhas , muestra cuanta ridiculez hay en creer que 

' v^'P^ém' exinwnr líieMpiM y-tcoateauMlMiAe mas 
que ^o, qwfe.se intfiodticvi * Weo pri9t|) m yrttín 
detenido uoó por «1 solo. oiiivo del 6^m3>ié^ PniKi 
«w tratamos €0d^ia''d« «óralniij»r los ««lefios dje 
*o* pp¿ténfós.lialQno¿s 4e o$/thtrekí^ flNim í«h 

, ^«r becho 05U ¿b^erfacién, > 
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contra Londres, se ha puesto en mo- 
neda francesa, y la pagarán en inglesa. 
Luego es preciso concordar estas dos 
monedas, y .determinar lo que cada 
una de ellas contiene de metal puro, 
con arreglo á las conocidas l^es de su 
iabricacion. CouTiene ademas estimar, 
de un modo aproxlmatívo á lo menos, 
lo que las piexas de dkMaro. pueden .ha^ 
ber perdído'enáiiiÍM)6.paise9 desde que 
estao circulando. De esto . oáce que , 
•igual todo por otra porte , se pide siemi- 
pre menos pata pagar la misnia suma 
en un país, cuando su moneda ú% anti^ 
gua, y por coinsiguiente ha sufrido mu- 
loko menoscabo con el Qso^y fmude de 
1^ recortadores 'dedínero , t[üe cuando 
es nueva ílame&te é integra ;. porque 
contiene realmente acies4e postrer caso 
mas metal , el* portador de la tetra 1¿ re^ 
eibfrá én mayor cantidad j^et \^ lakm^ 
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suma. Este cambio es fambien una 
nueva ocasión de ganancia para el ban- 
quero. 

A esto se reducen todas las operación 
nes de cambio y banco, que, como se 
▼e , son muy sencilla^ ; y serian clarísi- 
mas, si todas las monedas llevasen el 
nombre de su peso y la marca de -su 
ley, y si la pedirnteria y.embaucami^ito 
no hubiesen ocultado y disfrazado , i 
porfía , tan comunes. nociones con tal 
infinidad de nombres bárbaros y to- 
mines de gerigonza , que únicamente los 
iniciados pueden -entenderse con ellos* ^ 

Los banqueros bacen todavía otra es- 
pecie de servicio* Guando di partad<)r 
de unar4etra de cambio que no está 
vencida, tiene necesidad de dinero, se 
La pagan ret^iiendo el valor del interés 
de la suma por el tiempo que testa por 
corrw hltsta el idiit del vendmieiDtn, £9(0 
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^^se llama descontar. Los 'baaqueros re- 
ciben algunas - veces de un particular 
caudales no exigibles y diferentes de las 
letras de cambio, como vales, créditos 
con laicos plazos , títulos de propiedad , 
é hipotecas sobre. bienes raices; y per- 
trechados de estas fianzas , le adelantan 
algunas cantidades, haciéndole pagar un 
mayo^ ó menor interés : otras, teniendo 
por solvente á un sugeto, le dan, me- 
diante retribución, ün crédito contra si 
propios hasta una determinada suma, 
y se constituyen agentes de todos sus 
negocios , encargándose de recaudar 
todos sus créditos y satisfacer todos sus 
alcances s son estas otras tuntas maneras 
dé ser útiles; pero los banqueros en 
todos estos casos son esencialmente pres- 
tadores, y agentes de negocios^ á pesar 
de que se mezclan algunos servicios 
de banco con semejantes operaciones, 
listo es sin embargo lo' que común- 
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incite campreadea bajo los nombres 
de deseu^itos , socorros , crédito , cir- 
culación, etc. etc. 

Todos €;stQS ham|xi^os, cambiado- 
res, agentes , prestadores , y descouta- 
dores, á lo menos los mas ricos y 
acreditados de ellos , tienen una fuerte 
tendencia á reuotirse en compañías. Su 
acostumbrado pretexto es, qUe,^ ha- 
ciendo asi una mayor cantidad de ne- 
gocios, podrán contentarse con un me* 
ñor lucro en cada uno particular^ y 
hacer todos los servicios de un modo 
mas^ barato. *Pcro este pretexto es ilu- 
sorio ; porque ú se hacen mas nego- 
cios , se empkan mas ^fondos en ellos ; 
y su intención no es seguramente que 
cada parte de sus caudales les traiga 
menos provecho. La verdades, que por 
el contrario quieren , poniendo en sus 
manos todos losn^etos, alejar la cour 
currencia y hacer sidtf. obstáculos las 



DE ECOIfOMÍA;, POLÍTICA. 5 » I 

mas. fuerte» gmi9pcj$^. ]im g^hiQvwif^^ 
por ati parte > t^tm i»uy wclioa(í<» á 
£»6^ntair el estableduaikiato de estas 
grandes compañías ^ y ak^ord^ried e^^- 
clones en d^tiimetíta d«; sus rlvaless y 
público , con la mira de saeorles prés- 
tamos ^[ratuitos ó poco caros., que eli^ 
no les niegan nunca* Por este medio 
yen^en los unos su protección, y )a 
compran las otras : lo que seria ya un 
gravi^mo mal. 

Pepo, Uen^. eslías coi3fipañias otro mu- 
cho mayor incoftyeuiente ¡ hacen circu- 
]ffr imós Tales pagaderos á la vista, v 
sin ningún interés , que ellas dan por 
dinero contante. Cuantos hombres de- 
penden de ellas « y son numerosísimos , 
toman con mucha diligencia estas ce* 
dulas y las ofrecen. £1 público mismo , 
que tiene gran:: confianza en su solva- 
bilidad , recibe gustoso estos vales cjd^oio 
muy cómodos. Así se esparcen fáiQilr 



5l3 THAtAlK) 

mente y se ínultiplican en extremo. En 
dio tiene la compáñia un enorme lucro ; 
porque toda la suma que estas cédulas 
representan no le ha <;ostado nada fuera 
de la fabricación del papel, y le apro- 
Techa como dinero contante. No hay sin 
embargo todavía inconveniente ningu- 
no , porque se realizan las cédulas desde 
el instante en que lo piden, 
i Pero bien presto d gobierno > que no 
ha creado la compañía mas que paradlo, 
le jnde enormes empréstitos, no se atre- 
ve ni puede ella negárselos ; porque en 
panos de él está d amanarla dejándol§ 
privada de su apoyo por un momento. La 
compafiia , para dar gusto al gobierno , 
se ve precisada á crear una^ excesiva can- 
tidad de nuevas cédulas , poniéndolas 
en poder de él. Bien pronto las emplea 
el estado , con lo que la circuladon- 
queda muy sobrecargada. Sigúese la 
inquietud ; ^todos vaá á realizar ; y es 
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evidente la imposibilidad de esto , á no 
$er que el gobierno devuelva lo que ha 
tomado prestado , y que no lo hace 
nunca. No puede hacer la compañía mas 
que implorar :el apoyo dpi estado, y 
pedirle que la autorice para no pagar 
^ sus valesj y para darles un forzoso cursó- 
Ella lo comigue » y la sociedad se halla 
en un completo catado de papel^moneda, 
cuyas inevitables consecuencias lleva-* 
mos vistas atrás» A#í trajo la caja de 
descuento los asignados en Francia ; asi 
el banco de Londres condujo la Ingla- 
terra al mismo estado, en que ella se 
halla actualmente; y asi acaban todas 
las compañías privilegiadas : porque por 
el hecho solo de serlo, llevan un vicio ra- 
dical en si ; y cuanto es malo por esencia 
suya, tiene mal fin siempre, á pesar de su 
pasogera prosperidad. Todo se ínantiene 
firme, y la necesidad es invencible. 
Sería fácil de probar t]ne aun cuando 
TOMO I. 14 
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astas grandes máquinas tan adulteradas 
no tuvieran el horrendo peligro que 
acabamos de pintar, los beneficios que 
de ellas se prom^;en serian ilusorios ó 
bien escasos , y no podrían aumentar 
mas que poquísimo el total de la indus- 
tria y riqueza nacional. Pet^o no es pre« 
ciso eitenderse por abora á mas indÍTÍ* 
dualidades;, y nos basta el habei^ Tisto 
de un modo generaS el cnirso de los ne- 
gocioéi A^es (fe pasar mas adelante, 
ochemos una ojeada hacia el camino que 
dejamos ya recorrido atré^ , que es d 
mejov medio de no eitratiarnos adelan- 
tándonos. 
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CAPÍTULO yii. 
RéfUmimes $obH h ijue antecede. 



PátxcjsiULSs á muchos lectores qtikias^ 
que m curso Iiasta aquí ba sido muy ex^ 
Jipms^^s^iqúe con freeueucia he subk 
d0 oyuy arriba para sentar harto tr^ialed 
verdades ; disptiesto mis capi^os con u& 
érdea que im> tiene ^»>s de m^tócUco ; y 
iditndMiada mas especiafanaate mis pro* 
gestas materias tr^ haberlas profuu-* 
dizaáo, ni haberies dado á lo m¿nos*to« 
das las explanaciimes de que erau capaces 
^llas« Pero les ruego qué adviertan que 
uo es un Tratado de Economía politka 
ccMDlio cualquiera otro. Es la segunda di* 
visloade uu Tratado de nuestras Facul- 
tades intelectuales ; y uno de la Voluii* 
tad , que es la continuaciMí de otro del 
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Entendimiento. Es mucho ménoi fi>i 
ánimo el apurar todas las particularida- 
des de las ciencias morales » que el ver 
como ellas se deriveoí de nuestra natu« 
raleza y calidades d^ nuestra existencia^ 
á fin de reconocer seguramente los er^ 
rorés que podrían haberse introducido 
en ello ^ por uo haber subido hasta asta 
tdiz de cuanto somos y cop o celnos. asi ^ 
para la ejecución de semejante designio^ 
no tanto ha de biiscarse la mucha copia 
de ideas ^ como sü rigoroso e^ílace ^ y 
serie no interrumpida y mu vados. Por 
lo demás, me persmM^ de que, slñ sca»- 
tirlo , nos hallamos mucho más adetaxí- 
tados que lo que pensamos. 

En efecto, lleramos visto qué la fa* 
cuitad de querer, calidad de sar dotado 
imo de voluntad, al darnos el distinto 
conocimiento de nuestro individuo , tiós 
da con esto núsmo y necesatmmehté 
la idea de propiedad; y que asi esta 
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con todas süs resultas es una Inevi* 
table consecuencia de nuestra natura*» 
leza. He aqui dgfotada ya totalmente 
una fuente abundante de extravíos j 
dedamaciones. 

Hemos visto en seguida ^ que esta 
misma vokmtad que constituye todas 
nuestras necesidades^ es la causa d<s 
todos nuestros nvediospara remedían- 
las; y que el uso de nuestras fuerzas 
que ella dirige ^ es nuestra única ri- 
queza primitiva, y el único fundamento 
del valor de cuanto le tiene entre non 
sotros. 

Antes de sacar ilación ninguna dé 
esta segunda observación ^ hemos visto 
ademas, que el estado de sociedad 
no solamente nos es muy provechoso , 
sino que también nos es tan natu- 
ral, que no podemos existir de otro 
mbdo. Asi he aquí'agotada de núéVo otra 
materia de falsísimos lugares comimei* 
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Re«nkDda estos dos pimtas^d exámaii 
<le 1q9 efectos de nuestrM empleadas 
finmafe j el d^ auneii^tp de efi<»ttia qaé 
el estado de sociedad les oomünioa, 
nos han habilitado para retíonoeer I0 
ifiie es froducir eati\e unos «eres eotno 
nosotros, y lo ^e debemos entender 
por «fte palabra* £9to de^ ant^nilad^i 
die Attevo otn^ nmj^lia materia -de. «^ui*' 
▼ocaciones. 

Habiéadmios apoyado e* estas premia 
jas, y después de algunas etplitecie» 
nes sobre la medida de utilidad de las 
cosas, nos ha sido fácil concluir que 
toda nuestra iadui^ia se reduce si va- 
rial mudraaas de fonnAs y kigaiíes, y 
qun el 4»uItivo por co^íguíente es uaaa 
induétria como^ cualquiera ottai lo 
cual desvanece muchas obscuridades eÉ^ 
ptrcidas aofare esta malerio , y «os. ha 
pcnnilidb "ver inuy clárameiíle el cursa 
de toda indintria, mtereaes suyos ^ y 
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tmbas qiie se les poncD. Esto conduce 
de niíero á apreciar bien las cosas y 
hombres de muy diferente modo que 
el acostuoibrado. 

Últimamente^ entre coanlas cosas 
tiqnen un valor, hemos reparado las 
que están acompañadas de las calidades 
propias para volverse moneda; y reco- 
nocido fácilmente las ventajas y prove- 
chos de la buena y verdadera , y el pe- 
ligro de. adulterarla ó substituirla con 
otra enteramente ficticia y falsa. De 
resultas aun hemos tendido la vista rá- 
pidamente sobre las cortas operaciones 
reputadas comunmente com<> grandi*- 
sin^aSy á que dan motivo el cambio de 
estas monedas y el transporte econé^ 
mico suyo con el nombre de banco. 

Sigúese de ello, si no me engaño, que 
nos hemos formado ideas claras y cier- 
tas sobre todas las circunstancias im- 
portantes de la formación de nuestras 
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riqueaias. Luego no nos resta ya mas que 
Ter como seiíace su distribución entre los 
individuos, y como se efectúa su con^ 
$umo^ es decir, como jisainos de ellas* 
Tendremos jmtóaces uu compendioso , 
pero convicto 9 Iratado de todos los ve^ 
sultados del uso de nuestros nidios de 
«xistencía. 

Esta segunda parte, la distribución 
de las riquezas en la sociedad, es quizas 
entre todas tres la que da ocasión á 
mas delicadas consideraciones , y en quo 
se hallan mas complicados fenómenos. 
Sin embaído , si hemos aclarado bícu 
la primera, yeremoa que en esta /huye 
de nuestros pasos la obscuridad , y que 
todo se.d«9^ini>rpiÍ9 con fttíMdad, Tra- 
temos de seguir constamente el hilo que 
nos |[uia, 

fljf DlUí TOMO PIUDWIIO, 
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